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			Incontables energías recorren el vasto universo, pero existen pocas que podrían cambiar la vida de un individuo para el bien o para el mal. Andrés Livermore de la Fuente, será el Elegido por una muy especial, para cumplir una importante misión que marcará su existencia por completo. Dependerá de él saber usar correctamente ese privilegio, que le permitirá defender su raza de una amenaza inevitable en el amplio espacio exterior desconocido y controversial. A lo largo de la travesía descubrirá lo que tenía a su alrededor y mucho más de lo que realmente imaginaba…

		


		
			Capítulo 1
Andrés Livermore

			Marcaron las siete de la mañana, era un día jueves como cualquier otro en una urbanización muy conocida en el distrito de Lince, situada en la gran ciudad de Lima. Un lugar en donde la tranquilidad era casi evidente y los edificios no superaban las siete plantas; asimismo, poseía áreas verdes y por ello siempre se escuchaba cantar a las aves. En la puerta del edificio Los Laureles, ubicado cerca de un gran parque se encontraba una señora de aproximadamente sesenta años de edad, de sonrisa agradable, cabello corto, y figura jovial. Su nombre era Florentina Canseco, viuda por más de diez años, vivía en uno de los apartamentos en compañía de su joven sobrina y un gato blanco llamado Chapita. Ella siempre salía todas las mañanas con su rústica escoba de paja para barrer el pórtico, no lo hacía por compromiso ni por interés de ganar algún centavo, lo consideraba como un buen comienzo de la mañana.

			En el segundo nivel del edificio, en el apartamento número 12, por la ventana de uno de los dormitorios entraba la luz del sol. Sobre una cama de dos plazas, una persona dormía plácidamente tapada por completo con un edredón. De pronto, el despertador empezó a sonar y al pasar tres segundos salió un brazo perezoso para apagarlo, luego se volvió a ocultar. Instantes después, se escuchó un fuerte bostezo, al mismo tiempo dos manos poco a poco iban destapando al individuo. Era un joven limeño de veintidós años de edad, su nombre: Andrés Livermore de la Fuente, de ojos pardos, cabello color cobrizo oscuro, y medianamente esbelto.

			—Otro buen día —Dijo en voz alta frotándose el ojo con el puño. Luego, se sentó sobre la cama miró un cuadro con una foto de su madre y hermano menor— Espero que ustedes también estén bien.

			Andrés vivía con su mascota, un perro pequinés de color marrón claro, su madre reside hace cuatro años fuera del país con su hermano y su padre murió hace trece años cuando éste último tenía dos años de edad.

			—Toma un poco Denky… Tu favorito —Le decía a su perro brindándole un poco de comida para perro, luego preparó su desayuno y lo tomó con tranquilidad. Minutos después, se alistaba para salir.

			—Espero que los informes estén correctos —Pensaba en el ínterin de un baño matutino— «Sino mi jefa me mata».

			Andrés trabajaba de medio tiempo como asistente en una oficina contable que le pertenecía a una amiga de su madre. Después de vestirse con ropa formal se dirigió a su centro de laburo.

			Agarrando la mochila, Andrés se despidió de su mascota dejándole servido una buena porción de comida.

			—Te portas bien Denky, nos vemos en la noche.

			Al salir, se encontró con la señora Florentina que regresaba a su apartamento.

			—Buenos días joven Andrés —Saludó afable— ¿Cómo amaneció hoy?

			La señora Florentina vivía frente al apartamento de Andrés, ella conoció a su madre un año antes de su viaje. Después de ello y hasta entonces siempre lo ayudaba en lo que podía.

			—Buenos días señora Florentina —Devolvió el saludo cerrando ligeramente la puerta— Muy bien como siempre.

			—¿Cómo está tu mamá?

			—Ella está bien.

			—Le das mis saludos la próxima vez que te comuniques con ella.

			—Seguro, constantemente me comunico y le hago presente sus recuerdos —Dijo retirándose.

			—¿Le dejaste comida a Denky? —Preguntó en voz alta observándolo cruzar el pasillo.

			—¡Sí! —Contestó.

			Andrés se dirigió presuroso a la estación de un bus que lo dejaba muy cerca de su destino, y precisamente pasaba uno recogiendo a distraídos pasajeros. Sentado en uno de los asientos en el lado de la ventana iba mirando la calle de lo más tranquilo. De pronto sonó un disparo, la gente se estremeció en el vehículo y en la calle se oían gritos. Se trataba de un secuestro al paso, tres hombres encapuchados y armados arrebataron a un niño de diez años de las manos de una señora, probablemente la niñera; entre el forcejeo, el chiquillo logró quitar la capucha de uno de los malhechores poniendo al descubierto su identidad, pero esto de nada sirvió, los delincuentes fugaron en un automóvil llevándose al impúber. Todo ocurrió tan rápido, los transeúntes quedaron mudos y los pasajeros también, solo se fijó la imagen del rostro de aquel sujeto en la mente de Andrés. Un hombre de mirada penetrante, de unos treinta años de edad.

			—¡Devuélvanme al niño!, ¡su madre me va a matar! —La mujer que cuidaba al niño lloraba desconsoladamente arrodillada sobre la vía asfaltada paralela a la principal.

			La multitud solo observaba sin poder hacer nada al respecto, el bus en el que iba Andrés siguió su rumbo.

			—Me gustaría haber hecho algo al respecto, no quedarme asustado, y solo mirar como un simple estúpido estremecido, ¡Y en mí delante! —Se reprochaba mirando la dramática escena con signos de impotencia y mostrando un poco de agitación al respirar.

			Treinta minutos más tarde, Andrés llegó a su lugar de trabajo, tocó la puerta de la oficina. Ésta fue atendida por una señora de cuarenta y nueve años de edad, unos cinco centímetros más alta que él, de tez blanca, cabellos ensortijados de color medio rojizo y con un amplio sentido del humor acompañado de mucho optimismo. Su nombre era Gabriela Tello, la jefa del lugar.

			—Buenos días señora Gabriela —Saludó al ingresar, se mostraba pensativo.

			—Buenos días Andrés, llegas diez minutos temprano ¡Caramba! —La jefa muy contenta devolvió el saludo sosteniendo el picaporte. Luego, curvó sus labios con signos de disconformidad— Ojalá los practicantes aprendieran un poco más de ti.

			El saludo sucinto del joven llamó la atención de la señora Gabriela, presintió que algo no andaba bien.

			—¿Qué sucede Andrés?, ¿te pasó algo malo? No me digas que encontraste una chica y no te fue bien con ella —Preguntó a modo de broma pero a la vez intrigada.

			—Señora Gabriela… ¿Usted cree que algún día las personas nos podríamos llevar bien?, ¿olvidar el miedo de que alguien nos haga daño mientras caminamos por algún lado?, ¿y aprender a vivir en nuestras realidades por más duras que sean con muchas ganas de sobresalir? —Preguntó con inquietud.

			—¿Eh? Tu pregunta fue global, pero… ¿A qué viene todo eso?, ¿alguien te hizo daño?

			—¡No! No… A mí no me pasó nada, simplemente hice una pregunta «global» como usted dijo, diría… «Muy global», pero no se preocupe, es que… Presencié un atentado cuando venía a la oficina. Usted sabe… Esos «famosos» secuestros al paso… Pues pensé que en muchas situaciones nos convertimos en seres ineptos para actuar y hacer algo al respecto —Respondió con seriedad y a la vez algo nervioso con la mirada fija a una mesa.

			La señora Gabriela se sentó en una silla cerca de la mesa, sobre ésta apoyó su codo y así mismo la mandíbula con la mano, lo miró firmemente.

			—Tienes el afán de hacer algo por los demás… Por más peligroso o caritativo que sea, esa es una virtud poco vista en jóvenes como tú y que te caracteriza mucho. Pero a veces es mejor no entrar en algunos problemas, podrían perjudicarte y hacer sufrir a los tuyos —Expresó de manera asertiva.

			—En fin, no sabré cómo reaccionar la próxima vez que observe algún evento similar, lo más probable es que me lance al peligro —Dijo muy decidido, luego se dispuso a sacar los fólderes de la mochila para seguidamente entregárselos— Bueno, cambiando de tema, aquí tengo los informes del día lunes y martes, con esto doy por terminado el caso.

			—Muchas gracias, sabía que no me fallarías, y ahora a continuar con lo último del balance del mes —Con gesto de satisfacción dio las gracias al joven y le invitó a continuar con el trabajo— Ah, y acerca de lo que estás pensando, no lo hagas, es trabajo de la policía.

			Marcó las cinco y media de la tarde. Era hora de salida, para luego dirigirse a su centro de estudios.

			—Hasta mañana señora Gabriela —Andrés se despidió.

			—Hasta mañana Andrés, anda con cuidado y suerte.

			La señora Gabriela Tello se quedó trabajando con dos practicantes. Por otro lado, Andrés se dirigió a su centro de estudios, éste era muy conocido en el país y se ubicaba en una zona concurrida del distrito de Miraflores. Cuando llegó a la puerta de ingreso, un compañero se le acercó.

			—Habla Andrés —Rony Quezada saludó al joven estrechando la mano.

			—Hola ¿Qué tal? —Devolvió el saludo.

			—¿Lo ves? Tengo más fuerza en los brazos, las horas en el gimnasio están dando sus frutos —Rony se ufanó zarandeando enérgicamente la mano estrechada de Andrés.

			—Sí, sí, sí… «Eres el más fuerte del mundo»… Cualquiera cuando tienes todo al alcance —Dijo Andrés sarcásticamente tratando de soltarse de la mano de Rony.

			Rony Quezada era un joven de veintiún años de edad, vestía a la moda y en su rostro se le notaba mucha altanería. Era conocido por ser egocéntrico y soberbio, siempre creía que era mejor en todo, tenía alto sentido del humor pero que resultaba ser fastidioso en algunas ocasiones. Los dos iban de camino al salón de clases; cuando subieron las escaleras, se encontraron con otro compañero de aula, un joven de menos estatura que ellos, unos veinte centímetros aproximadamente, usaba lentes grandes y redondos de alta medida ocular, dándole un aspecto anticuado. Su nombre era Jonathan Altamirano y se encontraba al final de las escaleras subiendo y bajando de tres a cuatro gradas.

			—¡Hey!, ¡hey! Sonso… ¿Qué crees que estás haciendo? Cualquiera que nos vea pensará que soy nerd como tú —Con vocabulario agresivo, Rony llamó la atención de Jonathan.

			—Tranquilo Rony, sin insultos. Todos sabemos que eres genial e incomparable —Muy sarcástico, Andrés defendió a Jonathan. Luego mirándolo con rareza le dijo: Por cierto Jonathan… ¿Qué estabas haciendo?

			—Estoy practicando mí subida al estrado para la graduación, todo debe ser perfecto porque será… ¡El día más feliz de mi vida! —Respondió Jonathan con mucha emoción elevando las dos manos.

			—¡Párale! Deja de hacer el ridículo —Un poco avergonzado, Rony lo hizo callar.

			—Es que tú no sabes comprender la felicidad de los demás —Reclamó.

			—Lo único que sabes hacer es avergonzar a los demás —Se expresó Rony de manera burlona.

			—¡Hey!, ¡paren! —Voceó Andrés. Luego se interpuso en el medio y colocó sus manos en los hombros de ellos— Dejen de discutir, vamos de una vez al aula, se hace tarde.

			Los tres se dirigieron al aula 401, el profesor estaba acomodando su material para empezar la clase. Andrés se encontró con Luis Ávila, su mejor amigo, era un joven de aspecto delgado, de veinte años de edad, cabello ondulado y gran capacidad de interrelacionarse con la gente.

			—Hola —Saludó Luis estrechándole la mano por un costado de la carpeta.

			—Hola —Devolvió el saludo, luego susurró mientras se sentaba en la carpeta: ¿Pasó lista? 

			—Aún no —Respondió en voz baja.

			—Bien muchachos, comenzamos la clase ¿Voluntarios para que nos hagan recordar lo visto en la clase pasada? Presumo que están preparados, de lo contrario haré que no se gradúen y se quedarán conmigo el próximo ciclo —Con voz firme y objetiva el profesor se dirigió hacía el alumnado situándose al frente.

			Un alumno se puso de pie y se comprometió a hablar acerca del tema. En ese momento, en la mente de Andrés entró una sensación extraña que lo hizo desviar la atención del aula. Sintió que su cuerpo se estremecía, no oyó nada de ruido y se quedó mirando a un punto que obviamente no coincidía con el alumno que estuvo hablando. En ese instante, escuchaba solo la voz del profesor muy tenue a lo lejos que lo llamaba por el apellido. A principio era incompleta, inaudible, segundos después se iba esclareciendo poco a poco.

			—¡Sr. Livermore!, ¿se encuentra bien? —Exclamó el profesor con voz firme.

			—Uhm… ¡Sí! Sí profesor, perdón… Creo que me entró un mareo repentino y no me sentí bien, pero ahora parece que terminó —Respondió un poco confundido poniendo la mano a la altura de la sien.

			Todos en el aula quedaron en absoluto silencio por unos segundos haciendo gestos de cuestionamiento y mirándolo con curiosidad.

			—Espero que su «mareo» no sea una causa para que no recuerde el tema tratado.

			—No profesor, en la clase vimos… —Parándose inmediatamente, respondió a su llamado explícito y comenzó a hablar acerca de la clase anterior.

			Marcó las once menos veinte de la noche, las actividades en el centro de estudios habían concluido, los alumnos salían de las aulas cansados en dirección a sus domicilios. Andrés como de costumbre se dirigió con Luis, Rony y Jonathan hacía la puerta de salida.

			—¡Compa! —Exclamó Luis— ¿Qué te ha pasado en la primera clase?, ¿de verdad te sentiste mal?

			—No pasó nada, seguro fue el cansancio por el trabajo —Se justificó frotándose la frente.

			—¡Debes hacer como yo! —Exclamó Rony muy presumido— Libre de problemas, sin tanto trabajo, sin mujer por quien estar pendiente y disfrutando de la vida.

			—¡Sí claro! —Dijo Andrés con sarcasmo— Tengo «todo» a la mano para seguir tus consejos.

			—¡Quizás sea la emoción porque nos graduaremos! —Exclamó Jonathan muy emocionado.

			—No, ya sé que es, seguro conseguiste novia y estabas pensando en ella, no tienes por qué… —Dijo Luis como si hubiera acertado una respuesta a tanta controversia, pero fue interrumpido.

			—¡Basta!, ¡dejen de hablar estupideces! Les dije que no es nada —Andrés se expresó enérgicamente parándose al frente de ellos.

			—Tranquilo compa, solo intentábamos subirte los ánimos, te notamos raro todo este día —Se disculpó Luis en nombre de todos— Seguro que fue el trabajo y te comprendo.

			El grupo llegó hasta la puerta principal, se situaron afuera y empezaron a coordinar una serie de asuntos académicos. A los pocos minutos, se despidieron y tomaron diferentes caminos. Andrés llegó a su urbanización a las doce menos veinte de la media noche, se dirigió a un establecimiento de comida rápida oriental, él continuamente compraba un chifa para llevarlo al apartamento y consumirlo acompañado de una relajante infusión. Sin embargo, esta vez como en ninguna otra, estando adentro del edificio, cuando cruzaba el pasadizo se encontró con Chapita, el gato de la señora Florentina. El minino estaba mirando fijamente a la puerta de su apartamento.

			—¿Chapita?, ¿qué haces afuera?, ¿y por qué miras mi puerta?

			En ese momento, el gato maulló una vez. Sin embargo, lo más extraño e intrigante fue que no volteó a verlo, ni siquiera llamó su atención con el ruido de las pisadas que dio mientras caminaba por el pasadizo.

			—¿Eh? Este gato maulló a mi pregunta, qué extraño —Andrés se cuestionó algo intrigado, mientras miraba al gato.

			Instantes después, se abrió la puerta del apartamento de la señora Florentina y se asomó una joven de dieciocho años de edad, un poco más baja que Andrés, de cabellos negros y ondulados que le llegaban hasta la altura de los hombros.

			—Hola —Saludó la señorita. Luego, bajó la mirada y observó a su gato— Con que ahí estabas, te estuve buscando por todos lados.

			—Hola Marita… Sí, lo encontré aquí.

			—Mi tía se hubiera molestado conmigo si se perdía, no sé en qué momento salió —Dijo mientras se disponía a cargar al gato, que en ese momento actuaba con normalidad.

			—Es mejor siempre vigilar la puerta al momento de salir, bueno… Me retiro, estoy muy exhausto —Andrés se despidió dando un gran suspiro de cansancio. Luego entró al apartamento.

			Pasaron unos segundos, después que Andrés cerrara la puerta para que la sobrina de la señora Florentina lo hiciera también. Era claro que algo iba a pasar en ese lugar, algo que el pequeño gato detectó.

			Más tarde, mientras Andrés cenaba y miraba la televisión, el perro lo miraba pidiéndole comida, era evidente que no percibió nada fuera de lo común.

			—Qué extraño… Una sensación muy rara en la clase, como si en ese momento me encontrara en un lugar desconocido, todo borroso —Se cuestionaba analizando al detalle lo sucedido.

			—Bueno no importa, es hora de ir a dormir —Dijo levantándose de la mesa. Luego cargó con los servicios y se dirigió hacia la cocina—, mañana nuevamente al trabajo y a estudiar para los exámenes finales, por suerte tendré tiempo toda la semana para prepararme.

			Más tarde, se encontraba asomado en la ventana de su dormitorio vestido en pijamas, la luz de la lámpara alumbraba tenuemente.

			—Qué hermosa está la noche, las estrellas están muy brillantes hoy —Contempló.

			—Debe ser grandioso volar por todo el espacio y conocer nuevos planetas —Luego se puso serio y se dirigió a la cama—, lástima que en ésta época no es posible hacer eso.

			Minutos más tarde, cuando todo estaba oscuro, como por arte de magia salió del dormitorio un pequeño objeto volador de forma triangular, su tamaño equivalía al de un ratón y llevaba consigo una pequeñísima cámara. Se dirigió hacia la sala utilizando un par de pequeñas hélices. Luego, usó un pequeño propulsor, guardó sus aspas, y se impulsó con velocidad a través de la ventana en dirección hacia el firmamento perdiéndose en la estrellada noche. Sin duda, algo sin precedentes ocurrirá en ese lugar.

		


		
			Capítulo 2
Elegido

			Marcaron las siete de la mañana, era viernes, inicio del fin de semana. Andrés se levantó a desayunar, se dio un baño y dejó la comida del día para el perro. Al salir vio a la señora Florentina barriendo el pórtico, ella lo saludó como de costumbre. Cuando estaba en el bus de camino a su trabajo, vio una valla ubicada en uno de los paraderos que le llamó la atención.

			—Wow salió Varados Espaciales 2, esa película estará buenaza —Dijo muy emocionado observando el panel.

			Poco más tarde llegó al trabajo, y en el ínterin del día estuvo activo en todas las labores, sin duda demostrando gran espíritu de colaboración. La noche cubrió la ciudad, las luces del centro educativo resaltaban en conjunto con los de las farolas, en comparación con la iluminación de los demás establecimientos, que en su mayoría eran cubiertos por los frondosos árboles. Andrés pasó una excelente jornada, todo le marchaba bien, al despedirse de sus amigos se dirigió a su apartamento. Al cruzar la puerta se percató que olvidó comprar su cena.

			—Espero que siga abierto —Dijo mientras cruzaba la sala.

			Andrés se cambió de ropa a una más cómoda para salir a comprar comida oriental.

			—Joven Andrés… ¿Se va a una fiesta? —Preguntó la señora Florentina algo curiosa.

			Ella justo salía a guardar las plantas que estaban en los maceteros ubicados cerca de su puerta.

			—No señora Florentina, olvidé comprar mi cena —Contestó algo avergonzado tocándose el occipital.

			—Yo te puedo invitar algo —Dijo la señora con ganas de ayudar.

			—No, gracias, no se preocupe —Luego siguió su camino— Es que hoy tengo ganas de un chifa.

			—Sabía que no le gustaba mi sazón, desde que le invité hace un tiempo inventa cualquier excusa —Pensaba la señora Florentina, luego suspiró con resignación.

			Andrés llegó al restaurante, poco después de ser atendido salió con una bolsa que contenía la apetecible cena. La calle a esas horas de la noche estaba muy silenciosa, y las luces de las farolas solo alumbraban lo necesario en los pasajes. Una cuadra antes de llegar al pequeño edificio, el joven fue interceptado por cuatro sujetos de apariencia peligrosa, eran hombres de mal vivir que buscaban asaltarlo.

			—Dame todo lo que tengas y no te pasará nada —Dijo uno de los malandrines con voz imperativa poniéndose en el camino de Andrés.

			Muy temeroso sin mencionar palabra alguna, Andrés sacó todas sus monedas que en realidad no eran muchas, se las entregó al bandido que desprendía un fuerte olor a cigarro y que tenía una pequeña cicatriz en el rostro a la altura de nariz.

			—¿Esto es todo? Oe, deja la joda y pasa todo lo que tienes de una vez —Renegó el forajido que recibió las monedas.

			—No, no tengo más —Tartamudeó con mucho temor— Déjenme ir.

			—Tú no te irás a ningún lado, sáquenle la mierda y rebúsquenle en los bolsillos —Otro de los tipos dio la orden para agredirlo.

			Andrés empezó a ser golpeado por los cuatro asaltantes, intentó defenderse. No obstante, uno de los malhechores sacó un cuchillo y le clavó en el bíceps branquial izquierdo, aquel acto de cobardía terminó por rebajarlo al suelo.

			—Este estúpido ni teléfono móvil tiene, fue una pérdida de tiempo —Dijo otro de los facinerosos, luego pisoteo la comida con descaro.

			—Vámonos rápido —Con estas palabras, los cuatro delincuentes se dieron a la fuga por temor a ser vistos.

			Andrés intentó ponerse de pie colocando la mano derecha en la herida, en ese instante no hubo nadie quien lo pueda socorrer. A paso lento y dificultoso subió las escaleras de camino al apartamento, la señora Florentina que aún permanecía en el lugar, fue la primera persona que lo miró en mal estado.

			—¿Qué te sucedió Andrés? —Dijo Florentina con mucha desesperación, en tanto dejaba lo que estaba haciendo para ir a socorrerlo.

			—Fui atacado por unos ladrones cuando regresaba, parece que estaban drogados, me quisieron robar más de lo que no tenía —Respondió con dificultad.

			—¡Por Dios! Te apuñalaron en el brazo… ¡Que desgraciados! —Exclamó con gran impresión.

			—Vamos a atender esas heridas, sé de primeros auxilios.

			Con esas palabras, la señora Florentina guió al joven al apartamento 12, lo hizo sentar sobre el sofá. Luego, fue al suyo a traer el equipo de primeros auxilios.

			—¡Rayos! Solo esto me faltaba… Qué rabia me dan, me encantaría encontrármelos otra vez para golpearlos —Removiéndose de dolor sobre el sofá y agarrándose fuerte la herida en el brazo, Andrés pensó lo sucedido en la calle.

			—¡Listo Andrés! Atenderé ese corte y esos feos golpes —La señora Florentina trajo consigo una pequeña maleta blanca con los primeros auxilios e intentó curarle las lesiones.

			—Esta cortadura es grande, sería mejor ir al hospital para que te atiendan —Dijo al ver el tajo con asombro.

			—No señora Florentina, por favor solo áteme una banda hasta mañana; no me gustan los hospitales, mucho menos de noche y solo quiero ir a descansar —Desesperado al escuchar la palabra «hospital» Andrés se negó a ir.

			—¡Pero esa herida no está bien!, ¡debemos ir al hospital! —Insistió con desesperación.

			—¡Cálmese por favor! Le prometo que mañana sí o sí vamos. En el hospital no se puede dormir bien y el corte es superficial, solo fue en el brazo.

			—Bueno, está bien, te atenderé esas heridas y mañana sin discusiones nos vamos al hospital —Se expresó con mucha firmeza—, tal vez necesites unos puntos.

			Al cabo de unos minutos, la señora Florentina terminó de cerrar temporalmente la herida, de curar los golpes que tenía en el rostro y en algunas partes del cuerpo. Andrés quedó un poco más aliviado, aunque ponerle alcohol medicinal sobre sus heridas fue algo doloroso. Sin embargo, estuvo siempre con la actitud de aguantar todo eso, con tal de no ir al hospital. El daño en el rostro no fue tan complejo, porque en su subconsciente evitó muchos de los golpes que pudieron ser críticos durante el asalto. 

			—Listo Andrés, vamos a tu recámara para que te acuestes —Dijo entre tanto intentaba levantarlo del sofá.

			—No señora Florentina, le agradezco toda su atención de corazón, yo puedo pararme solo, no se preocupe, ahora solo quiero estar aquí un rato antes de ir a la cama, mañana la busco temprano para ir al hospital —Andrés se soltó suavemente de las manos de la señora.

			—Está bien, solo intenta dormir, nos vemos mañana temprano —Con estas palabras se retiró del apartamento.

			Estando solo en la sala, Andrés se recostó verticalmente sobre el sofá; Denky estaba mirándolo, parecía como si percibiera el dolor que su amo tenía e intentaba alegrarlo moviendo la cola llena de pelusa. De pronto, una luz azulada apareció muy cerca de Andrés, como a dos metros de distancia, ésta comenzó a brillar levemente, era del tamaño de una canica.

			—¿Pero qué rayos es eso? —Preguntó sorprendido y en el acto su cuerpo se quedó estático.

			La luz dejó de brillar poco a poco hasta que desapareció repentinamente. El silencio total estuvo en la estancia por unos segundos.

			—Me golpearon en la cabeza tan fuerte que hasta alucinaciones me está dando ¿Tú viste algo Denky? —Dijo algo desconcertado moviendo la cabeza suavemente— Qué estupidez, ver una luz volando de la nada.

			De pronto, en la misma posición, pero con mucha fuerza y rapidez salió la misma luz, agrandándose tanto que se formó una especie de portal dimensional; el impacto de su salida hizo que salgan vientos repentinos del núcleo, expandiéndolos por toda la habitación. Al mismo tiempo, sonaba como una especie de transformador eléctrico de alta tensión. El celeste, violeta y rojizo eran los colores de las pequeñas auroras que se movían en trayectoria circular dentro del campo que en su mayoría era de color azul. El asombro de Andrés fue mayúsculo, se quedó inmóvil contemplando aquel espectáculo de luces, Denky comenzó a ladrar con desesperación. 

			A los pocos segundos, de aquella luz emergió una pierna femenina que calzaba una bota negra con taco mediano, seguidamente salió todo el cuerpo. Era una joven de veintidós años de edad, piel morena, de ojos verdes claros muy cautivadores, cabellos lacios de color rojizo, con un peinado de tal forma que aparentaba una cola de caballo cayéndole coquetamente hasta la altura del pecho. El cuerpo esbelto tallaba la misma estatura que Andrés. Vestía una peculiar prenda de color azul marino; llevaba minifalda y la blusa descubría sensualmente el ombligo. Las franjas doradas que estaban en cada extremo de ambas prendas las hacían llamativas, en cada brazo tenía una muñequera elástica del mismo color de la ropa, cada una con su respectiva franja central dorada metálica. Andrés sacó la conclusión que se trataba de una militar, porque aparte de la vestimenta tenía una serie de adornos que simbolizaban patrones de rangos, como los galones de oficial que llevaba en los hombros, unos pendientes dorados que colgaban hasta cinco centímetros con el símbolo de una espada y una pistola que apuntaban hacía sus brazos. Finalmente, una insignia de oro representada por una singular ‘S’ rodeada de arcos partidos y dos espadas cruzadas, que la llevaba prendida en la parte derecha del pecho. 

			Andrés no tenía ni la más mínima idea de lo que estaba ocurriendo, le era difícil creer lo que estaba presenciando.

			—¡Fiu fú te encontré! —Con tono optimista, exclamó aquella joven. Su voz era fina y la expresión como la de una adolecente.

			—¡Oh qué bien! Le agarré costumbre a esto —Exclamó mirándose el cuerpo, luego afirmó con gestos de encanto y regocijo— Así que tú eres Andrés Livermore, el Elegido de la Treak F.

			—¿Ah?, ¿cómo sabes mi nombre, ¿qué haces aquí?, ¿y elegido de la cosa qué? —Muy titubeante, Andrés hizo una serie de preguntas.

			Cuando la mujer quebró el cuerpo para acariciar a Denky, Andrés observó en el brazo derecho una insignia en forma de escudo y logró leer grabado, era el nombre que asociaba la identificación de la extraña.

			—Eres muy simpático perrito —Dijo mientras mimaba al perro. A su vez, el animalito movía la cola tan rápido como un abanico.

			—Kiara Narreit… Ese debe ser tu nombre ¿A qué has venido?, ¿qué estás buscando? —Preguntaba con mucha firmeza y asustado por dentro— ¡Respóndeme ahora!

			La muchacha dejó de acariciar al perro y lo miró fijamente.

			—Soy la capitana Kiara Narreit del Consejo de Defensa de la plataforma Soliak Treak, he venido a guiarte al planeta de transición para que inicies un entrenamiento y puedas recibir la perla Treak F… Eres el Elegido para luchar con nosotros y derrotar a los deretiors que pronto llegarán a invadirnos —Habló con rapidez.

			—¿Ah?, ¿qué dijiste? No comprendí nada en absoluto, igual para mí eres una desconocida y no voy a ir a ningún lado contigo —Dijo con gestos de desconfianza.

			¡Ay qué cansancio! —Después de dar un suspiro Kiara exclamó bajando la mirada.

			—Pensaba que esto iba a ser fácil —Dijo algo afligida, luego se sentó con brusquedad soltando todo su peso sobre el sofá al lado izquierdo de Andrés.

			En ese momento, él cambió su estado defensivo y se relajó, observó a la desganada muchacha con más detenimiento.

			—Parece una buena persona, pero… ¿Realmente no puede estar sucediendo?, ¡que una mujer salga de una extraña luz así de la nada? —Se preguntó Andrés para sí mismo.

			—Debes pertenecer a uno de esos fantásticos sueños que siempre tengo —Pensó con sarcasmo, luego exclamó muy convencido— ¡Eso debe ser!, ¡estoy soñando!... Entonces, tendría que aprovechar antes que despierte.

			Sin perder más tiempo, mostrando en su rostro la expresión de un leve apetito por placeres sexuales, llevó su mano derecha directamente hacia el busto de Kiara.

			—¡Oye!, ¿qué tienes?, ¡pervertido! —Muy alterada exclamó la oficial, quien por reacción inmediata le golpeó en el brazo herido.

			Aquella acción, ocasionó que Andrés recordara todos los malestares que llevaba encima dando un fuerte grito, se retorció de dolor, mientras Kiara se ponía de pie nuevamente.

			—¿Qué clase de cosas retorcidas tienes en la cabeza? —Dijo acomodándose la blusa.

			—No me cabe duda que sí eres real —Dijo quejándose— ¡Cómo duele esto!

			—Parece que tienes una «menuda reputación» —Dijo la oficial con sarcasmo—, y que acostumbras a involucrarte en peleas. 

			—No, al contrario, las evito; lo que sucedió es que fui asaltado por unos tipos.

			—Uhm… Ya veo y no me importa, ahora será mejor que nos apuremos. Entra ahí —Ordenó con mucha seriedad apuntando al portal.

			—Yo no voy a entrar a ningún lado. Aún no entiendo nada, eso del Elegido ni del lugar de dónde vienes. Además, ni siquiera te conozco, así que no puedo confiar en ti. Quizás quieres que vaya para que después te conviertas en un feo monstruo y luego me comas junto con tus amigos —Confundido y temeroso dijo cualquier disparate.

			Negándose rotundamente entrar al portal, se levantó con dificultad para alejarse de ahí.

			La oficial dio un gran suspiro tratando de aparentar que estaba calmada. Luego, se le acercó con destreza, se puso delante de él, con el fin de bloquear su trayecto.

			—Creo que no tengo otra opción —Dijo Kiara curvando sus labios.

			—¿Qué intentas hacer? —Preguntó muy asustado.

			Con un rápido movimiento, Kiara puso las manos sobre los hombros de Andrés, lo volteó en dirección al portal y lo empujó con mucha fuerza.

			—¡Hey!, ¡no! —Gritó sin poder hacer nada, hundiéndose en el portal con rapidez.

			Después de lograr su cometido, Kiara tocó la muñequera del brazo izquierdo con el dedo índice, un panel holográfico celeste con varios botones pequeños se había activado. Luego, manipuló unos comandos con presteza, y salió una pequeña pantalla con la imagen a colores de un sujeto, que resultaba ser un general.

			—General Rivakcel, el Elegido atravesó el portal —Informó Kiara.

			—Bien hecho capitana, prosiga con la siguiente fase —Dijo el general por medio del intercomunicador. La voz gruesa y firme salió desde un pequeñísimo pero potente altavoz.

			—A la orden mi general —Dijo la oficial, luego el holograma desapareció instantáneamente.

			—Ahora a buscar a los otros muchachos, solo espero que no sean iguales a este —Dijo después de dar un suspiro; luego miró el lugar y se percató de Denky.

			—No te puedo dejar aquí, vienes conmigo.

			Cargó al pequeño perro que movía la cola y temblaba ligeramente.

			—Por suerte este portal sirve como transportador instantáneo, me gustaría que sea permanente.

			Mientras tanto en otro lugar, Andrés se encontraba durmiendo boca abajo, no pasó mucho tiempo para que comenzara a despertar muy relajado como si hubiera tenido una buena noche.

			—¡Qué bueno que amaneció! —Exclamó con regocijo abrazando una almohada blanca.

			—¡Qué sueño más raro tuve! Parecía tan real, quisiera dormir otra vez y encontrarme otra vez con esa mujer, era tan... —Dijo estirándose cuan largo eran sus brazos. No obstante, cuando se dio la vuelta cambió de expresión repentinamente— Pero qué… ¿Dónde estoy?

			Andrés estaba vestido con un pantalón y camisa blanca, dentro de una habitación mediana con paredes de madera. La cama tenía sábanas blancas, a la derecha había una pequeña mesa con un florero vacío, situada muy cerca a la puerta de entrada. Al otro lado, una ventana grande con delgadas cortinas blancas dejaba entrever un bosque a lo lejos y encumbradas montañas. Andrés se sentó sobre la cama contemplando la calma que lo rodeaba, a pesar de estar en un lugar completamente desconocido, el sosiego en su interior permanecía presente, se vio el cuerpo y no encontró ningún golpe, ni la herida que sufrió la noche pasada. Recordaba todo con claridad y llegó a la conclusión que no era un sueño, que increíblemente estaba viviendo un «sueño» en la realidad. Sin embargo, seguía confundido y con ganas de preguntar muchas cosas. Minutos más tarde, un joven vestido igual que él, de aspecto misterioso ingresó hasta la puerta de la estancia.

			—Al fin recobró la conciencia, sígame, el general Rivakcel quiere verlo —Dijo aquel sujeto que aparentaba tener veinte años de edad. Luego, salió lentamente del lugar haciendo señas para que se diera prisa.

			—¿Por qué está vestido igual que yo?, ¿esto será una especie cielo? —Algo conmovido, Andrés se cuestionó mentalmente mientras se levantaba de la cama para seguir al joven a paso ligero.

			—Disculpe ¿En dónde estamos? —Algo curioso, preguntó. 

			Cuando el otro joven sintió que el Elegido estaba justo atrás, comenzó a caminar un poco más rápido.

			—Estamos en la colonia de Soliak Treak en el planeta Arademtre —Contestó entretanto avanzaba por el angosto pasadizo.

			—¿Eh?, ¿dónde queda eso? —Andrés volvió a preguntar muy sorprendido.

			—Solo tengo órdenes de guiarlo, el general será quien responderá a todas sus preguntas.

			—Debe ser cierto que estamos en otro planeta —Después de unos segundos, Andrés sacó conclusiones—, siento que el cuerpo me pesa un poco más de lo normal.

			Al salir de la pequeña casa de madera, Andrés contempló el maravilloso paisaje a su alrededor, lo extraño es que no notaba mucha diferencia con el de la Tierra. Al mirar hacia arriba, se dio con la sorpresa que estando con luz solar, se veían algunas estrellas y un pequeño satélite natural. 

			Cuando los dos jóvenes se dirigieron a la vuelta de la casa, el desconcierto de Andrés fue mayúsculo al ver la cantidad de gente que estaba presente en ese lugar, varios estaban vestidos con túnicas azules, otros con prendas blancas igual que él, otros ataviados de manera similar a la Kiara (Los trajes de los hombres tenían los mismos detalles que el de las mujeres, con la diferencia que el conjunto era de una camisa y pantalón). Todos hacían distintas actividades, entre lavar la ropa de manera precaria en tinas, entrenando con espadas, trasladando ollas de un lado a otro; inclusive los que llevaban túnicas, con divergencia generaban pequeñas ondas de colores, estos individuos llevaban consigo un cetro con una esfera blanca brillante en la parte superior, se podía decir que se trataban de magos. 

		


		
			Capítulo 3
Inicios de una era

			Entre tanto Andrés caminaba por la aldea con el guía, se percató que todos volteaban sus miradas hacia él, algunos se mostraban asombrados, otros con normalidad; era claro que se sentía incómodo porque todos sabían la situación, a excepción de él. Los jóvenes llegaron a una casa de madera, era la más grande del lugar, tenía tres plantas, una gran puerta principal que ocupaba dos de éstas, varias ventanas cubiertas solo con cortinas blancas; sus esquinas frontales estaban separadas entre sí por unos quinientos metros, era la única con estas características en el lugar. Ninguna de las casas poseían las puertas completas, únicamente el marco fungía de portón. Andrés observó a un sujeto vestido con una armadura extraña que se aproximaba desde el interior de la gran casa. Era un hombre de 42 años de edad, de 1.79 m de estatura, de tez blanca; tenía barba y bigote, ambos cortos, de cabello crespo color negro, sus ojos oscuros eran tan penetrantes, que con solo mirarlos emanaba mucho respeto. 

			Aquel hombre llevaba puesto un traje negro medio brillante de aspecto metálico y estrecho, le cubría todo el cuerpo hasta el cuello, sobre éste tenía un set de una armadura sin casco. El conjunto estaba conformado por un pectoral con una sola hombrera en el lado izquierdo, ésta última era medio arqueada terminando en punta hacia abajo, y un tirante de cuero en el hombro derecho. Así mismo, partes de la armadura le cubrían los pies, en el nivel del peroné, en los brazos, en partes de los dedos de las manos, y en el bíceps del brazo izquierdo poseía un escudo ovalado semiarqueado hacía el exterior, unos centímetros más extenso que su antebrazo. En la hebilla del cinturón tenía grabada unas peculiares siglas ORT, con solo verla denotaba que se trataba de un símbolo o algún emblema de esa sociedad.

			—General Rivakcel… Aquí está el Elegido —Dijo el joven presentando a Andrés.

			—Muy bien cabo puede retirarse a seguir con su entrenamiento —Dijo aquel hombre.

			El cabo realizó el saludo de visera hacía el general, luego se retiró.

			—Muy bien Andrés Livermore, sígame, tenemos mucho de que conversar —Diciendo esto, el general dio media vuelta para internarse nuevamente a la gran casa.

			Andrés iba a preguntar de cómo sabía su nombre, empero, al ver su apariencia se limitó a cuestionarlo o a montarle un «número» como lo hizo con Kiara en su apartamento. El general caminaba erguido con pasos firmes sin voltear la mirada, al joven no le quedó más que seguirlo, no veía otra opción. Además, tenía en cuenta que se encontraba en un planeta desconocido, muy lejos del suyo con gente que nunca vio. No obstante, dentro de toda esa intriga le estaba entrando la curiosidad del significado de: ser «El Elegido»; comenzó a sentirse alguien importante, aunque al principio pensaba que podría tratarse de un sacrificio, pero descartó la posibilidad, porque raramente su alma estaba tranquila, y percibía en las personas que lo rodeaban, un grado de cultura superior.

			Los pasillos de la gran casa eran tan amplios que podrían transitar dos buses juntos, tenía varias entradas a las diferentes habitaciones, asimismo, pasadizos y dos balcones en el interior, uno en cada lado. Durante el camino por el gran corredor, se observaba a personas con atuendos blancos, acomodando todo tipo de muebles, objetos y paquetes dentro de los amplios cuartos; lo más raro de todo, fue que aquellos objetos tenían el mismo estilo de la época actual, muy comunes en el lado occidente de la Tierra.

			El general caminaba en silencio sin mirar a ningún lado, en tanto que, Andrés podía percibir el ambiente de armonía que se vivía ahí; eso le dio más confianza para continuar. El propósito del hombre era llegar a una habitación de dimensiones descomunales, quizá como la tercera parte de una cancha de futbol. Cuando llegaron, se podía observar dos sofás personales en el interior, uno de color rojo y el otro azul, ambos visiblemente cómodos. 

			—Toma asiento Andrés —Dijo el general, acomodándose en el diván rojo. 

			—Gracias —Agradeció atentamente mientras se sentaba en el otro.

			—Imagino que tienes muchas preguntas que hacer, ya que prácticamente la capitana Narreit te obligó a venir sin dar muchas explicaciones. Su misión era importante para nosotros. Tú eres el Elegido de la perla Treak F, el destino lo quiso así y no puede ser cambiado. Mi nombre es Extohur Rivakcel, general del Consejo de Defensa de la plataforma Soliak Treak, también uno de los subjefes de la Orden de Treak. Seré quien te preparará correctamente para que puedas recibir la perla —Se presentó el general.

			—Bueno, hasta ahora no comprendo muy bien eso de ser «El Elegido» —Dijo Andrés algo temeroso.

			—Ser el elegido es un honor, pero también, una gran responsabilidad. Pero, antes de informarte de la importancia de tu presencia aquí… ¿No te has preguntado de dónde venimos? —Puntualizó mirándolo fijamente.

			—¡Cierto! —Exclamó Andrés— Pasé por alto ese detalle cuando vi a la mujer salir de ese portal, creí que era un sueño.

			—Somos humanos, pero no vivimos en la Tierra, tampoco venimos de allá. Todo comenzó hace catorce milenios en un planeta muy lejano llamado Treak, es importante que te cuente la historia para que sepas de que va todo esto —El general comenzó relatar la historia de ese extraño planeta.

			El general explicó en primer lugar los detalles de Treak. Era un planeta con seis veces más la masa terrestre, tenía ocho océanos, cuatro grandes continentes y miles de ríos. Las revoluciones sobre su eje era la misma que de la Tierra, y la transición en dar la vuelta en una de sus estrellas era de 390 días. Treak era el segundo planeta de un sistema binario, y el único habitable de los cinco existentes. No tenía satélites, Sin embargo, por esa región transitaban cometas desde el hemisferio sur hacia el norte del planeta en el lado de la estrella principal. Las razas predominantes eran los humanos y los deretiors, luego les seguían diez mil especies de vida silvestre.

			La historia cuenta que en ese planeta existía la Real Orden de Treak, una prestigiosa nación líder y protectora total de la raza humana en Treak. En la cima de la jerarquía, estaba el Supremo vikferel, una persona sabia, de corazón puro que tenía poderes mágicos increíbles, con muchas expectativas de desarrollo en la sociedad y la paz duradera. Un vikferel de este nivel, era un alto mando sobre todo el planeta, que era escogido de manera casi vitalicia por la Real Orden y los mandos superiores de cada región; la diferencia de este tipo de gobernador era que necesariamente debía de manejar magia, y recibir una instrucción especial para el cargo, además de estar al tanto de los problemas de la población, mostrar liderazgo en todo momento.

			La Real Orden de Treak, también estaba compuesta por Altos vikfereles, eran cargos subordinados del Supremo, ellos apoyaban al gobierno en conjunto con los que entraban como aprendices. Así mismo, guerreros que portaban armas de largo alcance parecidas a las pistolas, brillantes espadas y gruesas armaduras, se encargaban de la protección en nombre de la Orden. Magos dotados de poderes divinos curaban los males y las heridas superficiales. Además, existían varios Consejos de asistencia a la sociedad en general, de la misma forma, a la educación, salud, tecnología y calidad de vida.

			En el planeta, la vida era algo plena, jamás hubo guerras de grandes dimensiones entre regiones. Sin embargo, nunca faltaba la minúscula delincuencia, o grupos de ideas extremistas, estos casos no eran graves en comparación a lo que la humanidad enfrentaba en ese momento. En muchas oportunidades, el Consejo de Tecnología intentó investigar por qué los deretiors preferían atacar a los humanos y no a las otras especies; la conclusión más cercana, era que no soportaban la idea de tener una especie inteligente que se multiplicara con el transcurso de los años, se intentó domesticar a las criaturas y hacerles saber que nadie les haría daño, empero, los resultados fueron más que adversos, eran seres violentos, algunas ocasiones hasta con los de su misma especie. Las bestias voladoras eran un tipo de deterior superior, éstos tenían la forma de una araña con tres patas, dos traseras y una adelante, su tamaño era como de un elefante adulto, con enormes alas de murciélago. Los deretiors eran carnívoros por naturaleza, pero estas bestias voladoras tenían influencias psíquicas especiales sobre los demás; se podría decir que poseían más inteligencia que los otros, eran las responsables de incitar a que los otros deretiors ataquen masivamente a los humanos para serviles de alimento.

			Durante muchos siglos los humanos eran víctimas de estas alimañas que poco a poco evolucionaban. Debido a este problema, un antiguo Supremo vikferel con un grado de magia muy poderosa jamás vista en ningún otro, ordenó buscar una perla de un molusco enorme, de una especie muy rara de encontrar, que vivía en el mar profundo. Después de realizar tal hallazgo, un grupo de guerreros consiguieron la joya que era del tamaño de un balón de futbol; esta era una perla especial, de superficie trasparente y muy delicada, tenía propiedades capaces de canalizar todo tipo de influencia mágica. El Supremo vikferel tuvo que acumular una gran cantidad de energía, con la finalidad, que en un futuro neutralice las acciones de los deretiors por medio de una inmensa onda expansiva mágica infinita, de esta manera, cortar el nexo psíquico de las bestias voladoras. No obstante, para lograr ese objetivo, el vikferel debía acumular aquella energía durante tres años, conforme el tiempo avanzaba, la perla se hacía cada vez más dura, y en su interior resplandecían luces brillantes de varios colores.

			Al cumplirse dos años, el templo de la perla fue atacado por un cuantioso número de deretiors que aparecieron por sorpresa, cruzaron las filas de vigilancia y de la protección real; seis deretiors tipo toro lograron entrar a la sala central en donde estaba el Supremo vikferel acompañado de dos Altos vikfereles, que en ese momento, brindaban energías a la perla. Para que un guardia llegase oportunamente y avisar el peligro que corría ese lugar, ya era muy tarde, éste fue embestido con el portón de la sala, murió al instante. Uno de los deretior asesinó al Supremo vikferel incrustándole sus cuernos a la altura del pecho. Luego, otros dos se le acercaron y lo consumieron casi de golpe. Mientras realizaban la macabra acción, tumbaron la perla que estaba sobre un pedestal; cuando cayó se rompió en diez partes, sonó tan fuerte como si se tratara de la explosión de una gran bomba. Aquel impacto, aturdió a los deretiors de manera extraña y los hizo correr despavoridos hacia el exterior, dos de ellos murieron al caer por el barranco cuando se lanzaron por las ventanas, los otros cuatro fueron reducidos por guardias que llegaron a socorrer. Pasó unas horas de batalla que dejó como saldo, casi cuatrocientas bajas humanas, y más de dos mil deretiors agresores. Sin embargo, lo más resaltante del informe de la batalla, fue la noticia de la lamentable pérdida del Supremo vikferel que conmovió a todo el planeta.

			Los Altos vikfereles de la Orden siempre recibieron las sabias enseñanzas del Supremo vikferel, tales como, el uso de la perla y las posibles reacciones, si ocurriera algo inesperado antes que reuniera la energía necesaria para cumplir el tan esperado objetivo. Poco después que la perla se fraccionara en diez partes, estas secciones misteriosamente tomaron forma esférica quedando todas del tamaño de una canica grande, cada una con el núcleo de un color distinto, que resplandecían un brillo tenue. Ninguna de las reacciones dichas por el difunto vikferel mencionaba algo parecido, nadie se explicaba por qué tenían la misma dimensión, no había explicación física ni mágica. Los Altos vikfereles de aquella época simplemente colocaron todas las perlas en un altar cerrado de máxima seguridad.

			Casi cuatro siglos después, llegó una época en donde los avances tecnológicos permitían la observación de otros planetas, pero a su vez, según cálculos precisos, el pronóstico que en ciento ochenta años, un planeta de ese sistema estelar con mucha actividad volcánica iba a colapsar contra Treak, dada la situación, el Consejo de Tecnología tenía que buscar exoplanetas habitables; idear un proyecto de evacuación masiva, porque el posible choque era solo de un setenta por ciento de probabilidades. Por otro lado, el Supremo vikferel de la Real Orden de Treak de aquella época, dio la orden de investigar las perlas que se hallaban en el altar del antiguo templo. Cuando llegaron al lugar, se sorprendieron al verlas, brillaban más de lo que la historia contaba, al parecer, reunieron energías entre sí con el pasar de los años. El Supremo vikferel con ayuda de los Altos vikfereles, investigaron por largo tiempo el uso de las perlas y las reacciones que tenían sobre los deretiors o los humanos. Éstas duraron alrededor de cinco años y arrojaron resultados muy sorprendentes. Aquellas perlas tenían la capacidad de brindar distintos tipos de poderes a quienes las poseían, cada una fue analizada para descifrar en qué consistían las dotes. Sobre los individuos, que en su mayoría eran soldados de grandes cualidades físicas o magos de poderes considerables, bastaba con solo ponérselo en el pecho con ayuda de un tahalí especial para que funcionara. Éstas incrementaban el poder de la persona y de su arma. Sin embargo, no todas eran compatibles con un solo tipo de arma, inclusive algunas no requerían de éstas para aprovechar su poder al máximo, empero, al ser activadas por mucho tiempo sin descubrir su capacidad, ponían en riesgo las vidas de los poseedores. Era una situación confusa al principio, lo era más aún, cuando por alguna razón, las perlas se encendían más cada cierto tiempo, y desde el núcleo brotaba una especie de rayo de luz uniforme hacia una dirección. Éste apuntaba hacía un ser viviente, puesto que se movía constantemente como si estaría siguiéndolo, descubrieron que este laser apuntaba a una persona. Si la perla llegaba a estar a menos de quince centímetros con el pecho de aquel individuo, se transformaba en luz y se introducía en su cuerpo. El Supremo vikferel los llamó Elegidos de Treak, que a lo largo de sus vidas incrementaban sus poderes; el primero, era un soldado raso que maniobraba una espada, la cual iba cambiando de forma y haciéndose más poderosa; el segundo, fue un mago que logró obtener un asombroso poder curativo, grandes poderes devastadores, y gran control de la magia ofensiva; o como el tercero, que podía hacerse invisible, conforme avanzaba su control del poder, duraba más tiempo en ese estado, e inclusive, camuflar a otras personas y objetos.

			Cuando los Elegidos cumplían su ciclo de vida, o murieran por algún accidente como le sucedió al que tuvo la habilidad de camuflaje, la joya se desprendía del cuerpo automáticamente como luz, y volvía a ser la misma perla de masa dura con núcleo brillante. Años después de investigación, los vikfereles pudieron descubrir el uso de cada perla, se les asignó la letra inicial de la influencia de mayor poder que brindaban, muy aparte de las habilidades secundarias que podrían dar al poseedor. La Real Orden de Treak sabía que si cayesen en manos equivocadas, podrían causar serios daños en el mundo, sobretodo, una llamada Treak KV era la más peligrosa, por el motivo de conceder los deseos con solo imaginarlos. Prácticamente, al tener armas de semejante «calibre», los vikfereles decidieron otorgarlas solo si éstas apuntaban a su Elegido, y si cumplían con todos los requisitos éticos, a fin de asegurar que sea la persona adecuada.

			Después de unos años, la predicción de la destrucción del planeta era inminente. Por otro lado, se descubrió tres exoplanetas habitables muy lejos del sistema estelar, asimismo, la construcción tres colosales transbordadores de impulso, para arribar aquellos territorios que tenían ambientes similares a los de Treak; uno de esos, era la Tierra. El objetivo de los treakianos, lograr la expansión de la raza y conseguir significantes avances tecnológicos en la era espacial. Sin embargo, el día de la catástrofe llegó antes de lo esperado; el planeta volcánico resultaba tener la atmósfera más extensa que el calculado, e hizo que influya mucho sobre Treak provocando grandes terremotos, fuertes oleajes, inclusive, la activación de volcanes que permanecieron inactivos hace muchos siglos. El cuerpo de evacuación mundial estaba preparado para realizar tan difícil labor. Los tres transbordadores fueron acondicionados con grandes cantidades de alimentos, algunos materiales de investigación, textos de cultura más importantes y otros objetos que los humanos consideraban valiosos. Al paso de los días, las extensas filas de personas que abordaban las naves, se hacía cada vez más pequeña, pero no lo suficiente para la evacuación total. Por ese motivo, los transbordadores tuvieron que despegar lentamente hacia las coordenadas fijadas en el espacio, se tuvieron que usar pequeñas naves para seguir abordándolas. Cuando el planeta estaba llegando a sus momentos más críticos, y la nave que trasladaba al Supremo vikferel acompañado por miembros de la Real Orden se encontraban a punto de llegar a su destino, una gran explosión de una región del planeta provocó el desprendimiento de enormes rocas que cruzaron la atmósfera a gran velocidad, una de éstas llegó a impactar contra los motores de la pequeña nave, la acción de rozar con el lado del tanque de energía, generó chispas de fuego en sectores inflamables causando una explosión instantánea, la tripulación no tuvo salvación.

			Todo pasó muy rápido, el silencio total invadió a todas las tripulaciones. Sobre todo, la reacción de las perlas que estaban a bordo de la nave. Aquella explosión indujo a que éstas se convirtieran en pequeños meteoritos que salieron disparados a gran velocidad. Las perlas Treak F, A y M, cada una se dirigieron a un transbordador; la Treak KV fue hacia la estrella principal, la Treak L en dirección al planeta Treak, y las otras se esparcieron en distintas direcciones del espacio desapareciendo casi al instante. Los Altos vikfereles con sus respectivas tripulaciones, presenciaron el posible inicio de la catástrofe que se avecinará a futuro. Desde ese momento, no se supo nada más de las flotas que se separaron, mucho menos de los deretiors.

			—¡Qué increíble fue todo eso! —Exclamó Andrés muy impresionado— Entonces... ¿El origen de la humanidad fue en el planeta Treak?

			—Efectivamente.

			—Wow… ¿Entonces tenemos una conexión con otros planetas?, ¡eso es fascinante! —Afirmó apresuradamente, luego cambió de expresión al instante— Espere un momento, debe estar bromeando, ¿Cómo puede decir que íbamos a conseguir grandes avances tecnológicos? Si en la Tierra, ni siquiera podemos salir al espacio.

			—Esa es la otra parte de la historia.

			—¡Ah ya sé! —Exclamó interrumpiendo al general— Entonces ustedes son de las otras flotas, tardaron mucho para encontrarnos.

			—Lamentablemente no lo somos, el reencuentro con las otras flotas hubiera sido lo mejor para nuestros antepasados —Dijo algo afligido.

			—¿Ah?, ¿qué quiere decir eso?

			—Hasta la fecha no los pudimos hallar.

			—Pero… ¿Que no tenían tecnología para comunicarse?, ¿no había un mapa o algo así?

			—Nuestros antepasados tuvieron muchas dificultades durante el largo viaje. La única conexión que tenían eran los mapas de posicionamiento, pero, éstos fueron destruidos durante las conspiraciones internas, junto con otros documentos que contenían información muy valiosa.

			—Ya veo —Dijo algo pensativo—, entonces ¿Solo tienen una perla?

			—Así es —Respondió inmediatamente—, es la única que tenemos a cargo y que hemos cuidado durante generaciones.

			—¿Y cuál es? —Preguntó Andrés con curiosidad.

			—La Treak F, ésta tiene la capacidad de aumentar progresivamente la fuerza física, la vitalidad y la resistencia corporal… Y por alguna razón, también se reflejará en especial sobre un arma que usarás.

			—¡Genial! Espero con ansias obtenerla —Dijo muy emocionado.

			—Así será.

			—Y las otras ¿Qué poderes brindaban?

			El general sacó una hoja de papel que tenía guardado bajo su pectoral, con la imagen impresa de las diez perlas de poder. Además, explicaba acerca de cada una: La perla Treak F o de fuente de fuerza y vitalidad, color rojo vivo, capaz de aumentar progresivamente la fuerza física, hacía efecto en armas pesadas de corto alcance; la perla Treak A o fuente de agilidad y percepción, núcleo color azul, capaz de aumentar progresivamente la agilidad corporal, hacía efecto sobre armas ligeras de corto alcance; la perla Treak P o fuente de Potencia y choque, núcleo de color anaranjado, capaz de aumentar progresivamente la precisión y percepción de los movimientos, hacía efecto en armas de largo alcance; la perla Treak T o fuente de veneno y sustancias tóxicas, núcleo de color verde claro, capaz de atribuir la habilidad de soltar ataques tóxicos de la piel, veneno por la boca e infectar con las manos, hacía efecto en armas de largo o corto alcance; la perla Treak M o fuente de magia y favorabilidad, núcleo de color amarillo, capaz de aumentar progresivamente la magia ofensiva, defensiva y curativa, hacía efecto en armas mágicas; la perla Treak B o fuente de hechicería y espiritualidad, núcleo de color verde oscuro, otorgaba al individuo la capacidad de manejar magia oculta, obstaculizar los sentidos y causar daño por medio del alma, hacía efecto en armas mágicas; la perla Treak L o fuente de liderato represor y manipulación, núcleo de color morado, concedía al individuo la capacidad de controlar de por vida a los seres vivos, con solo transferirle sangre dentro del cuerpo de la víctima, e invocar criaturas siguiendo estrictos procedimientos, podía ser eficaz con cualquier arma; la perla Treak I o fuente invisibilidad y camuflaje colectivo, núcleo de color Gris, confería al individuo la capacidad de manejar el camuflaje visual, no era necesario tener armas; la perla Treak PS o fuente de supremacía y poder absoluto, núcleo de color marrón, permitía al individuo la capacidad de aumentar los poderes que tuviera al doble o triple, podía ser eficaz con cualquier arma; Finalmente se encontraba la perla Treak KV o fuente de deseo e imaginación, núcleo de color blanco, otorgaba al individuo la capacidad de hacer realidad sus deseos con solo imaginarlos. Después de leer toda esa información, Andrés quedó totalmente impactado.

			—No me lo puedo creer… Entonces ¿Las demás perlas están vagando por el espacio? 

			—Probablemente, pero, ahora nos toca lidiar con un problema más grande. Los deretiors han regresado.

		


		
			Capítulo 4
Segregados

			En el gran salón, se encontraban sentados el general Extohur Rivakcel y el actual Elegido de la perla Treak F, Andrés. El joven estaba siendo partícipe de revelaciones increíbles, él siempre creyó en la existencia de vida inteligente en otros planetas, quizás en otras galaxias, pero jamás la vida humana fuera de la Tierra. 

			—¿Los deretiors? Pero ellos se quedaron atrapados en Treak, dentro de ese cataclismo global —Puntualizó Andrés—, no es posible mantenerse con vida en esas condiciones.

			—Eso también creíamos.

			El general volvió a rebuscar debajo de su pectoral, sacó una foto y se la entregó al joven. Ahí se apreciaba en el cielo oscuro, cuatro siluetas de unas criaturas en forma de huevo con cuatro antenas delanteras iguales a las de una cucaracha que sobrevolaban una ciudad, asimismo, se observaba edificios parecidos a los de la Tierra bajo un cielo tenuemente verdoso.

			—Hace un par días recibimos un ataque de un pequeño grupo de ellos, observamos que no son los mismos que existieron hace milenios.

			—Pero ¿Cómo lo saben?, ¿quizás eran otros alienígenas?

			—Nosotros estábamos advertidos de esa amenaza —Dijo el general, luego comenzó a relatar otra historia.

			Hace un poco más de cuatro milenios, se archivó un evento en la historia de la plataforma. Un Alto vikferel de la Orden de Treak, uno de los mejores, que tenía la capacidad de conectarse telepáticamente con personas que poseían altos niveles de magia a muchos años luz de distancia, decidió emprender la búsqueda de las otras civilizaciones. Él fue acompañado por un grupo de guerreros de la Orden, en tanto que el Supremo y los otros vikfereles mantenían contacto, sea por tecnología o telepatía desde la plataforma. El plan consistía, que el vikferel pudiera sentir la presencia de magia durante el recorrido por el espacio; magia que podría provenir de algún individuo de las otras civilizaciones, se creía que los vikfereles o magos estarían vigentes. Sin embargo, pasaron días, semanas, hasta meses sin obtener resultados, mientras que en la plataforma, siempre se mantenía la comunicación con ellos. Al tercer mes, la conexión se hizo demorada, para ese entonces, la telepatía era el medio más oportuno, la tecnología no llegaba a cubrir esos sectores, además la interferencia con objetos cercanos la hacía complicada, por ende, no se podía ubicar las coordenadas exactas de la nave. Un par de meses después, cuando el Alto vikferel estableció conexión, éste se encontraba muy aterrorizado, en la plataforma lo dedujeron por el sonido acelerado de su respiración. En aquel momento, solo daba órdenes apresuradas sin explicar lo que ocurría; primero, dijo que se consiguieran un espejo lo más rápido posible, para canalizar una energía mística jamás antes vista o sentida; entretanto, sin dejar oportunidad para las preguntas, comenzó a dar instrucciones, cuando el espejo brillara con todo su esplendor, invocaran al mundo de transición, también explicó el uso de ese poder; además, profetizó que la Treak F apuntará a su elegido y que deberán buscarlo de inmediato; finalmente, comentó que en esa dimensión, el tiempo pasará mucho más lento, unos cuatro años en pocas horas y que servirá para otro fin no explicado, debido a que la transmisión se cortó.

			Tras varias preguntas para resolver el intrigante mensaje incompleto, nuestros antepasados sacaron la conclusión que se podría tratar de una amenaza que se avecinará pronto, ya que segundos antes de la pérdida de conexión telepática, el vikferel gritó como si lo estuvieran atacando, era claro que la tripulación Tenía encontrado una amenaza que permaneció latente durante mucho tiempo. Por ese motivo, se rearmó el Consejo de Defensa especialista en guerra espacial y terrestre. No obstante, el Consejo jamás utilizó sus armas porque nunca se toparon contra algún enemigo del exterior. Hoy en día, esa historia se desmitificó, el espejo que se creía que poseía una tenue energía alternante, brilló tal cual se narraba.

			—Entiendo, pero no se dijo nada acerca de esos deretioros o como se llamen.

			—Deretiors, son ellos sin duda, en aquel ataque recibimos una transmisión amenazante —Aseveró firmemente, luego continuó el relato.

			Desde todos los intercomunicadores de los vehículos, naves y bases en señal abierta del Consejo de Defensa, se escuchó una voz monstruosa: «Somos a los que siempre llamaron deretiors en Treak, esta vez regresamos para desaparecerlos del espacio, tal como lo intentaron hacer, al abandonarnos en medio de la destrucción. Ustedes humanos arrogantes, creyeron que nosotros somos seres inferiores incapaces de sobrevivir, lamentarán el intento de olvidarnos».

			—Entonces… ¿Ellos hablan nuestro idioma?, ¿qué no eran simples criaturas? —Preguntó Andrés algo consternado.

			—Eso también lo acabamos de descubrir.

			—Parecen estar algo resentidos… ¿Saben cuándo piensan atacar de nuevo?

			—No lo sabemos, tampoco los podemos subestimar, más diez milenios es suficiente para que una amenaza que estuvo latente se expanda con mucha fuerza.

			—Uhm. En qué estuvieron pensando los antiguos humanos al no destruir lo que quedaba del planeta —Dijo Andrés algo inquieto— ¡Nos hubiéramos evitado este problema!

			—Los antiguos treakianos no poseían armamentos de destrucción masiva, mucho menos para el uso en el espacio. En ese planeta la única amenaza solo eran ellos, que sin problemas podían repeler cualquier ataque con magia y simples armas. Además, se creían que no sobrevivirían estando en la deriva —Explicó el general.

			—Por lo menos ahora saben dónde se encuentran, así solo nos... —Comentaba Andrés, pero fue interrumpido.

			—No lo sabemos, deben estar muy escondidos en cualquier parte del espacio o tal vez a miles de ciclos luz.

			—Bueno, supongo que ahora tocará sacarlos de sus escondites —Dijo Andrés suspirando, luego se expresó algo confundido—, pero hay algo que aún no me quedó claro de la historia en Treak, contaba que uno de esos tres planetas para evacuar era la Tierra. Entonces ¿Por qué nunca supimos nada del relato?, ¿por qué tuvimos otro tipo de evolución tecnológica?

			—Si era claro podíamos salir al espacio. Entonces ¿Por qué hasta ahora tenemos limitaciones? —Seguidamente, hizo una serie de preguntas mientras plasmaba mucha absurdidad en sus expresiones—, ¿qué es eso de la plataforma? También lo escuché de aquella mujer que apareció frente a mí.

			—Hubo muchas dificultades en el pasado entre los antiguos treakianos —Contestó el general, luego volvió a relatar otra historia.

			El tiempo parecía haberse detenido, en la flota que iba en camino a la Tierra la mayor parte de la población estaba estresada, tenían hastío por la falta de variedad y se sentían presionados por el supuesto «orden» que establecieron los coadyuvantes de la Real Orden de Treak. Asimismo, dominados por la ambición, algunos querían tener más que otros, esto motivó que formaran grandes conspiraciones en el interior del navío, enfatizando el desacuerdo a las ideas de progreso de la Real Orden. Por ello, decidieron olvidar todo, dedicarse a vivir sin tecnología, desconectarse de las otras flotas y crear sus propias reglas cuando llegasen a la Tierra.

			Debido a estos acontecimientos, cuando llegaron al planeta, los rebeldes decidieron desterrar a los que estaban del lado de la Real Orden. Les dieron la opción de irse a otro territorio o destruir el navío completo y unirse a ellos. Sin embargo, la decisión fue muy diferente a lo que se creía, la Real Orden de Treak fue muy firme, no querían quedarse en el planeta, porque desataría muchas batallas, guerras y enfrentamientos sin razón a futuro, tampoco deseaban destruir el navío. Por esos motivos, pidieron una corta prórroga para recargar la energía al transbordador y marcharse del planeta para siempre.

			Cumplidos los días solicitados, la Real Orden junto a los adeptos, emprendieron el viaje para buscar otro planeta habitable. Por suerte encontraron varios, pero eran muy pequeños, con recursos limitados, los cuales fueron habitados por poco tiempo, hasta encontrar uno lo suficientemente grande y con muchos recursos naturales. Años después, se toparon con un gigante rocoso, con abundantes recursos minerales metálicos y con un inmenso mar. Las condiciones para establecer la vida ahí eran poco saludables, porque la mayor parte de su corteza terrestre estaba cubierta por distintos tipos de minerales, solo en algunos sectores reducidos florecían fauna y vivían pequeños animales silvestres; la atmosfera era muy similar a la de la Tierra. Por ello, en el peor de los casos, los humanos también podían subsistir, se comprobó que los vientos eran tormentosos, provocando que la temperatura no subiera a más de los ocho grados, además, las nubes casi no transitaban generando que la tierra tomara un matiz oscuro, y por ende, la vida era tétrica. A este planeta lo nombraron Kor de Plata. Para los antiguos treakianos, este mundo no fue caso perdido, decidieron sacarle provecho a lo que les brindaba, unos ingenieros de la época tuvieron la idea de usar los recursos metálicos para construir una edificación móvil gigante donde se lograra vivir.

			En esa época, la Real Orden de Treak decidió solo llamarse la Orden de Treak, hasta que se contactara con las otras dos civilizaciones; ellos tenían la esperanza de establecer la conexión. Pero al pasar las décadas, los años y siglos, no pudieron lograrlo. Para ese entonces, transcurrieron casi setecientos años. Periodo en que la gigantesca plataforma fue finalizada; incluyendo la base y el extenso cobertor diáfano sobre el amplio territorio. La transportación de tierra, la colocación del agua, la instalación del ecosistema artificial y el de gravedad, todo estaba preparado para el inicio de la construcción de las grandes ciudades, a base de planes urbanísticos definidos.

			La maravilla arquitectónica crecía en conjunto con los avances tecnológicos. En su mayor parte, la plataforma estaba compuesta por un metal llamado leprexi, de color plateado oscuro; sin aleación llegaba a ser cuatro veces más resistente que el acero y dos veces más ligero que el titanio. Se le podía extraer una fibra casi translúcida, material que era ampliamente utilizado por los humanos, del cual se conseguían mejores amalgamas. La plataforma se le llamó Soliak Treak, la primera palabra fue porque era nombre del equipo de ingenieros principales que planificaron la obra, y el otro fue en honor al desaparecido planeta natal.

			Décadas después, se decidió observar de lejos a la Tierra para contemplar sus momentos trascendentales que en su mayoría eran denigrantes. Asimismo, la plataforma decidió ajustar su tiempo global de rotación y traslación idénticos a los de la Tierra, excluyendo el ciclo bisiesto, con la finalidad de comparar la rapidez de la evolución. Éstas en su mayoría, fueron en parte influenciadas por la plataforma con muchísimo cuidado por medio de algunas visitas y pistas enviadas desde lejos. El ciclo en la plataforma tiene diez meses, los primeros cinco tienen 36 días y los otros restantes 37. Las horas, minutos y segundos son idénticos.

			—Me sigue sorprendiendo todo lo que pasó —Comentó Andrés impactado, pero a la vez pensativo—, haber sufrido durante ese tiempo solo por el hecho de no compartir el planeta.

			—Mejor hubieran luchado para enseñarles quien manda y aplicarles la ley… —Dando su punto de vista, fue interrumpido por una voz.

			—Pelear solo por la obtención de poder no es lo correcto. Siempre permanecimos con la ideología que rescatamos de nuestros antepasados —Dijo un hombre que estaba ingresando a la sala. La expresión de su voz fue serena y transmitía mucha sabiduría.

			Él era uno de los dos Altos vikfereles de la Orden de Treak. Un hombre mestizo de 42 años de edad, de ojos pardos, calvo al ras como si se afeitaría todos los días, de 1.74 cm de estatura, en un cuerpo relativamente esbelto. Vestía una túnica de color azul marino con franjas doradas en los extremos, llevaba un poncho con los mismos aspectos que la vestidura, con la punta extrema delantera ligeramente orientada hacia la derecha, y tenía una serie de pequeños colgantes de media luna dorados que rodeaban todo el filo de la prenda; cuando el vikferel caminaba, chocaban entre sí emitiendo un peculiar sonido metálico. Finalmente, a la altura de su pecho llevaba una insignia de oro con las siglas ORT.

			El general se levantó del sofá, se acercó al frente del hombre, irguió su pecho y lo saludó inclinando ligeramente su cuerpo hacia adelante.

			—Buenos días reverendo vikferel Granreliser —Saludó. 

			—Buen día Extohur —Devolvió el saludo. Luego, después de cruzar la estancia se acercó al joven quien algo temeroso se puso de pie—. Así que eres el nuevo Elegido.

			—Es natural que pienses de esa manera, vienes de una sociedad muy diferente —Comentó el vikferel, luego mirándolo directamente a los ojos preguntó: Ahora, respóndeme algo… ¿Crees que es factible que una persona que pertenece a un mundo en donde la gente se mata entre sí por intereses propios y que poco a poco busca su destrucción sea el indicado para llevar consigo la perla Treak F?

			Andrés fue tomado por sorpresa, quien al poco rato bajó lentamente la cabeza, el vikferel sin cambiar su expresión de tranquilidad en el rostro, solo aguardaba por una respuesta. Mientras que el general lo miraba confundido, luego puso su atención sobre el joven seguido del silencio total, la estancia estaba tensa por unos segundos, Andrés se armó de valor y dirigió la palabra, en tanto levantaba poco a poco su mirada.

			—No todos compartimos ese pensamiento, aún existen personas buenas en la Tierra y yo estoy incluido en ese grupo, estoy seguro… Desde niño quería que me suceda algo trascendental en mi vida, es en esta oportunidad que demostraré que soy digno de ese poder para usarlo adecuadamente —Expresó sus pensamientos con mucha seguridad.

			—Sabía que el Elegido escogería el camino que le corresponde con sabiduría y mucho honor —Dijo Granreliser con satisfacción—. Sin embargo, aunque tengas toda esa buena intención aún no puedes recibir la perla.

			—¿Por qué? —Preguntó Andrés.

			—La perla estará aquí en tres ciclos —Respondió.

			—Pero, pero… —Titubeó queriendo decir algo, pero fue interrumpido por el general.

			—No te preocupes, estamos dentro de la dimensión temporal. Entrenarás todo ese tiempo para recibirla adecuadamente.

			—Pero son tres años o ciclos como lo llamen —Dijo Andrés con incomodidad.

			—El efecto desaparecerá en diez horas reales. El tiempo necesario para tu preparación —Dijo el vikferel.

			—Extohur, sabes que hacer. Joven Elegido espero lo mejor de ti. Aprovechemos este tiempo valioso —Luego se retiró de la estancia.

			—Si reverendo.

			—Me dio un poco de miedo ese señor —Comentó Andrés.

			—Es una buena persona, lo conocerás mejor en su oportunidad.

			—Daré lo mejor de mí, pronto lo verán —Dijo más reconfortado, luego se acercó a una gran ventana sin cortinas—. Este planeta es muy hermoso y se parece a la Tierra. La mañana se ve muy clara. Por cierto ¿Qué tan lejos estaremos?

			—De la plataforma a 360 ciclos luz y de la Tierra a solo 350.

			—¿Qué?, ¿ya lo saben, tan rápido?

			—Así es, el portal se abrió hace menos de una hora real y el Consejo de Exploración halló la ubicación con la ayuda de los vikfereles que usaron sus conexiones telepáticas... Por suerte, estuvo muy cerca y las influencias fueron más fuertes como para dar ese tipo de información —Explicó.

			—Entiendo… Pero, aún sigo con una duda ¿Cómo es que saben mi nombre completo?

			—Después del ataque deretior, la perla apuntó hacía ti —Respondió—. En ese momento, no supimos qué hacer al ver que por primera vez señaló a alguien de la Tierra. Así que primero decidimos investigarte con un pequeño robot espía, luego, hoy ocurrió el evento del portal, tuvimos que acelerar las cosas.

			—Ahora sería conveniente que comencemos tu entrenamiento, sígueme —Finalizó Extohur.

			Al instante, el general Rivakcel se dirigió hacia la salida principal por el amplio pasadizo.

			—¿Qué tanto me habrán visto? —Dijo Andrés para sí mismo algo curioso y a la vez medio sonrojado mientras seguía al general.

			Andrés, caminaba con total normalidad con la confianza adquirida hace unos minutos, miraba la misma escena de la gente acomodando objetos en las habitaciones.

			—¿Esta es la primera vez que llegan a este planeta?

			—Sí, jamás lo habíamos visto.

			—Imagino que también le dieron un nombre.

			—Así es, la Orden lo nombró Arademtre.

			—Arademtre... ¿Qué tan grande es?

			—Aún no lo sabemos con exactitud. El Consejo de Investigación se encargará de estudiarlo.

			Un par de minutos después, salieron de la gran casa. Luego, se dirigieron hacia la parte posterior. Curiosamente, la colonia se situaba solo al frente de ésta, en los laterales se observaba el gran paisaje verde y grandes montañas a los lejos.

			—Esto parece la época medieval ¿Dónde están las naves espaciales?

			—No las verás por ahora, este campo impide el funcionamiento de sistemas con tecnología digital o mecánica; suponemos que después del efecto todo será normal.

			—Entiendo —Bajó la cabeza ligeramente.

			Cuando llegaron, se podía contemplar extensas praderas, pequeños caminos de piedra que se notaba recién construidos, a lo lejos se distinguían grandes montañas verdes, y en sus faldas, un gran bosque. Ellos cruzaron el camino de piedras, al final se podía ver una pequeña casa; tuvo que pasar casi diez minutos para llegar.

			—Bueno, llegamos —Dijo Extohur parándose al frente de la casa de madera.

			Esta casa por dentro solo tenía un ambiente rectangular, una entrada trasera y cuatro ventanas, una en cada lado. El general Rivakcel ingresó, se dirigió a un armario y abrió sus puertas.

			—Muy bien Andrés, escoge una espada, todas están forjadas con leprexi.

			El armario contenía tres filosas armas, una espada parecida a una simple katana, otra igual a un sable muy curvo y la última semejante a la Excalibur.

			—El nombre de ese metal me suena a virus —Pensó Andrés soltando una pequeña carcajada, luego se puso serio y miró con detenimiento.

			A pesar que el leprexi era un poco más oscuro que la plata, las espadas tenían un brillo ligeramente atractivo.

			—Escogeré esa —Andrés apuntó a la que parecía a la Excalibur.

			—Es el destino —Dijo Extohur para así mismo muy sorprendido.

		


		
			Capítulo 5
RealTMegalix

			En la lejanía de la aldea estaba Andrés y el general Rivakcel, cerca de un campo de entrenamiento muy espacioso, al lado de una pequeña laguna. En ese instante, el Elegido había seleccionado la espada parecida a la Excalibur, a diferencia de ésta, la presente tenía los extremos de su guarnición en forma arqueada y apuntaban hacia la hoja.

			—Esa es la Infrerrum, su nombre significa «desde el centro del alma», esta espada fue usada por el último elegido de la perla —Comentó el general— Evolucionó una vez en sus manos, pero al cumplir su ciclo de vida, la espada regresó a su forma original tal como la estás viendo.

			—Desde el centro del alma… Que profundo suena —Comentó Andrés.

			El joven Elegido jamás vio una espada en directo, solo las conoció por la televisión o por fotos. Cuando intentó cogerla, Extohur lo detuvo.

			—¡Alto! —Exclamó firmemente.

			Andrés algo confundido y temeroso alejó su mano de la empuñadura que estuvo a punto de coger.

			—Si cargas una espada de doble filo siendo un inexperto, podrías cortar a lo que quieres defender.

			—En tu mirada noto que jamás viste una. No te impacientes, que la portarás cuando sepas con certeza que pertenece a tu ser. Las armas están hechas para defender, ten presente ese pensamiento.

			Extohur comenzó el entrenamiento de Andrés. Los primeros meses fueron realmente intensos porque lo hizo correr, saltar, hacer planchas y muchas abdominales en varias posiciones; todo eso fue para fortalecer el cuerpo, bajar los pequeños kilos de más y ponerlo en forma. Al principio, Andrés no se acostumbraba a la idea de dormir en el suelo de la casa, sobre una manta gruesa de color blanco y a plena luz del día, ellos tenían que usar un reloj de arena para controlar el tiempo.

			—¿Por qué debo de seguir durmiendo sobre una manta blanca y usar ésta ropa? —Preguntó Andrés muy incómodo— Se ensucian rápido y se me hacen difíciles lavarlas.

			Él estaba tendiendo aquella manta sobre el suelo, mirando al general vestido con su armadura recostado en el espaldar del sofá rojo, el mismo adornaba la gran casa.

			—Cuando seas más impecable en tus rutinas se ensuciarán menos.

			—Pero siento que quita tiempo, también debo cocinar a la leña y limpiar la casa.

			—Cuantos más quehaceres a diario tengas, más diestro serás al cumplirlos, te ayudará a ser más ágil no solo al momento de combatir, sino que también en otro tipo de tareas.

			—Ya veo, de todos modos es algo incómodo —Dijo mientras se recostaba—. Por cierto… ¿Cuándo comenzaremos a entrenar para luchar?

			—Cuando seas fuerte —Respondió.

			—¡Pero si ya lo soy! Creo que podríamos comenzar —Presumió.

			El general se levantó del sofá y se dirigió afuera lentamente llamándolo con gestos. Estando en el exterior, se dirigió hacia una roca semicuadrada que medía unos ochenta centímetros.

			—El día que hagas esto, comenzaremos con el arte de las luchas —Dijo parándose al frente de la gran roca.

			Repentinamente saltó elevando su puño derecho lo más alto que pudo y golpeó la roca. Al impactar, se escuchó un fuerte sonido del metal proveniente de su guantelete que colisionó contra la superficie. Poco después, la roca comenzó a rajarse desde el centro de donde fue golpeada, se partió en cinco fracciones y se desmoronó. Después de la demostración, Andrés quedó muy asombrado.

			—Normalmente las personas comunes no podrían hacer esto —Puntualizó el general— Poseo magia, la cual está canalizada en mi fuerza física y la incrementa.

			—Entonces, yo nunca podré hacer eso —Dijo algo desilusionado.

			—Si podrás, cuando tengas el control de la perla —Aseguró. Luego, se dirigió hacia la casa— Vayamos a descansar.

			—¡Cierto! La perla, la había olvidado —Exclamó siguiendo al general.

			Al joven no le quedó otra más que seguir las órdenes que le impuso su mentor. Él tenía que dormir solo seis horas, cocinar, lavar ropa y hacer los ejercicios del día. Estas acciones coadyuvaron a que haya un cambio resaltante en su vida, hasta ese entonces, algo que no lo había imaginado en su posición. 

			Mientras tanto en la Tierra, en el interior de un dormitorio, el reloj de pared marcaba tenuemente las doce y diez de la medianoche, a un lado, en una espaciosa cama, una persona se desperezaba con lentitud, al cabo de unos instantes se sentó, era joven Luis Ávila, amigo de Andrés.

			—Solo fue una pesadilla, qué alivio —Dijo dando un gran suspiro de calma. Luego, intentó levantarse con deseo de tomar agua.

			De pronto, una luz iluminó la cercanía de su cama y a los pocos segundos, se abrió el portal (El mismo en el que ingresó Andrés) esparciendo vientos por toda la habitación. Seguidamente, salió la capitana Kiara Narreit con un toque de elegancia.

			—¡Pero qué! —Exclamó muy impactado.

			—No me hagas esperar ¡Vamos!, ¡sígueme! —Dijo la capitana parándose al frente situando sus manos en la cintura, luego sonrió guiñándole el ojo.

			—¡Esto es un abuso! —Exclamó Andrés en son de protesta, luego se tiró sobre el suelo que era arenoso extendiendo los brazos.

			Previamente a ello, él se encontraba caminando por un terreno de arena, que era parte del campo de entrenamiento, y estaba atado al pecho con una cuerda a una roca esférica que le llegaba a la altura de la cintura.

			—No te quejes, aún te faltan treinta vueltas para acabar la rutina —Dijo el general con voz firme deteniéndose cerca de Andrés, quien seguía tendido sobre la arena.

			—Levántate, pareces una estrella de mar de color blanco.

			—¡Qué agotamiento! No puedo más —Respondió muy cansado.

			—Debes seguir. La próxima sesión deberías de trotar —Dijo mostrando una sonrisa retadora.

			—¡Qué ánimos me da usted! —Exclamó con sarcasmo, luego hundió su rostro en la arena.

			Luego del primer año y medio, Andrés portaba un buen físico, su resistencia y fuerza aumentaron más de lo que hubiera imaginado. Para ese entonces, la apariencia del cielo también había cambiado, el sol estaba posicionado como si serían las cuatro de la tarde. En el transcurso del último semestre del segundo año, Extohur le enseñó el arte de la esgrima con una espada de madera y las luchas, ese entrenamiento lo realizaron hasta finales del tercer año. Por su parte, Andrés contaba las jornadas cumplidas marcando con una línea en una de las paredes de la casa. Él estaba ansioso por la llegada del día que recibiría la perla. Al cabo de ese año, el sol casi se había ocultado dando paso a la noche, con la diferencia que se avistaba tres satélites naturales que alumbraban rotundamente la oscuridad.

			—¡Excelente! —Exclamó Andrés muy emocionado después de haber marcado otra línea en la pared— Al despertar conoceré por fin a esa famosa perla Treak F.

			—Así es… Pero no te entusiasmes, aún falta mucha instrucción —Dijo el general preparándose parar dormir sobre el sofá—, casi cumpliste con todas las pruebas necesarias, tu avance es sorprendente.

			—¡Qué alivio! —Exclamó muy satisfecho, luego se recostó.

			Después de unas horas, el vikferel Granreliser llegó a la colonia de Soliak Treak en el planeta Arademtre, en compañía de dos magos de la aldea (Ellos vestían la misma túnica que el vikferel, pero no tenían el poncho y llevaban la misma insignia de la ORT). Se dirigieron a la casa en donde dormían Extohur y Andrés, trasladaban consigo un cofre cuadrado forrado con cuero marrón, y en la parte superior tenía grabada la insignia de la ORT. Cuando ingresaron a la casa, el general se percató de la presencia del reverendo y sin perder más tiempo, se levantó para saludarlo.

			—¡Andrés!, ¡despierta! —Extohur llamó al joven que aún seguía durmiendo, luego reiteró el llamado con la voz más firme.

			—Sí, está bien —Dijo despertándose con algo de dificultad y dando un gran bostezo.

			Cuando percibió la presencia del vikferel, se puso de pie inmediatamente limpiándose las legañas de los ojos, se acercó y lo saludó como lo hizo el general la primera vez cuando lo conoció en el salón de la casa grande.

			—Buenos días reverendo vikferel Granreliser —Saludó Andrés con mucho respeto.

			En ese instante, Granreliser colocó el cofre al frente del joven estirando sus brazos con una mano abajo y la otra encima de la tapa. Con mucho cuidado, lo abrió e inclinó ligeramente hacia adelante, Andrés podía presenciar con sus propios ojos el brillo que resplandecía desde el interior, y de un momento a otro, salió una luz uniforme como un láser rojo que apuntó a su pecho.

			—La perla apunta a mi pecho, esto es increíble —Dijo muy entusiasmado.

			—Ahora es momento que la recibas —Dijo el vikferel.

			—Adelante, tómala con cuidado y acércala al tórax—Ordenó el general.

			El material de la perla era parecido al de un vidrio compreso, que a simple vista parecía ser resistente como una piedra, y su núcleo era rojo. Andrés la retiró del cofre con mucho cuidado, desde su mano pudo sentir la calidez que emitía, la acercó poco a poco hacía su caja torácica con temor. Cuando la aproximó a menos de quince centímetros, se convirtió en luz y levitó lentamente hacía su cuerpo. A los pocos segundos, se había incorporado en su corazón, Andrés sintió un impacto desde su interior que lo sacudió con fuerza, y un leve dolor lo aferró por cortísimo tiempo.

			—Me siento diferente —Dijo mirando las palmas de las manos—, es una sensación indescriptible que recorre todo mi cuerpo.

			—Ese es el poder de la perla que está fluyendo en ti, ahora solo faltaría que lo controles bien —Dijo el general.

			El vikferel entregó el cofre a uno de los magos que lo acompañaba, se dirigió ligeramente a un lado pero manteniéndose frente al joven Elegido, y luego de levantar la mano derecha hacia la altura de la frente dijo:

			—Desde ahora te nombro… Andrés, Elegido oficial de... —Mientras lo nombraba como el Elegido, éste lo interrumpió repentinamente.

			—Un rato, un rato… Espere un momento.

			—¿Qué sucede Andrés?, ¿por qué interrumpes? —Increpó el general.

			—Por mi nombre —Respondió.

			—¿Qué tiene tu nombre? —Preguntó Extohur.

			—No debería de ser Andrés mientras esté fuera de la Tierra, solo quisiera que me nominara con otro que estuve pensando durante todo este tiempo —Dijo algo pensativo— ¿Cree usted que podría ser eso posible?

			—Esta es la primera vez que escucho algo así —Dijo Extohur sorprendido.

			—Yo también —Dijo el vikferel con la misma expresión—, ningún antiguo Elegido propuso cambiar su nombre.

			—No sería un cambio de nombre propiamente dicho, solo quisiera hacerme llamar de otra manera en tanto cargue la Infrerrum —Corrigió con mucho tacto.

			—No veo ningún inconveniente en proclamarte con otro nombre, te concederé ese derecho porque eres el primer Elegido que viene desde la Tierra —Dijo el vikferel.

			—Usted es tan compresivo y consecuente como ha de esperarse de un respetable vikferel —Admiró el general, luego preguntó: Andrés… ¿Cómo quieres hacerte llamar?

			—Realtemégalix general.

			—¿Realte… Qué? —Preguntó Extohur.

			—Realtemégalix —Repitió más pausado y deletreó—, se escribe r, e, a, l, t en mayúscula, m también en mayúscula, e, g, a, l, i, x.

			—Qué nombre más raro y largo —Dijo el general algo extrañado— ¿Por qué lo elegiste?

			—Bueno… La primera parte, Real es para hacer honor a la antigua Real Orden de Treak. La letra T es por el planeta Treak, aún se me hace difícil creer que desde ahí provenimos. En fin… Y Megalix, es uno de los apodos que heredé desde muy pequeño por creerme un superhéroe, y en la actualidad, lo mantengo vivo cuando juego en línea algunos de mis videojuegos favoritos.

			—Peculiarmente convincente —Dijo el general.

			—Pero si gustan me pueden llamar Real, solo para abreviar.

			—Está bien, ahora copera con el reverendo.

			—Muy bien, desde ahora te nombro, RealTMegalix, Elegido oficial de la perla Treak F —Nombró con la palma de la mano a unos centímetros de la frente de Andrés.

			—Muy bien, ahora sí puedes ir por la Infrerrum —Dijo el general.

			—¿Eligió la Infrerrum? —Murmuró el vikferel muy sorprendido a oídos de Extohur, y observando a RealTMegalix aproximándose al armario— Qué coincidencia.

			El joven caminó muy calmado hacia el armario mirando a la Infrerrum, extendió su mano derecha hacía la empuñadura y la cargó con firmeza. De pronto, unas auras rojas salieron desde su mano en dirección hacia la espada, ésta vibró por segundos causando el asombro del joven Elegido.

			—Ahora sí Extohur, puede proseguir con la siguiente fase del entrenamiento —Dijo Granreliser.

			—Entendido reverendo.

			—Muchas gracias reverendo Granreliser —Agradeció el joven guerrero.

			—Eres el nuevo Elegido de la Treak F, por lo tanto tienes el derecho. Espero que sigas dando lo mejor de ti, sin duda serás una pieza importante para luchar contra el futuro hostil que está cada vez más cerca —Dijo Granreliser.

			—No los decepcionaré, seguiré dando lo mejor que tengo.

			El vikferel sonriendo con satisfacción se retiró del lugar acompañado de los magos.

			Extohur Rivakcel, maestro de las espadas, siempre portaba una katana con la insignia de la Orden de Treak grabada en el pomo. Desde que RealTMegalix obtuvo el poder de la perla, los entrenamientos para intentar sacar su máximo potencial fueron cada vez más duros; aprendió técnicas de esgrima y artes marciales. Al poco tiempo, se le entregó una armadura igual que la del general con la diferencia que tenía grabada una ‘R’ dorada en el centro del escudo del brazo.

			Con el pasar del tiempo, la perla Treak F forjó que la armadura sea más resistente y la espada más pesada. RealTMegalix cada día daba todo de sí para aprender las técnicas que Extohur le iba enseñando, ya que la perla además de brindarle mucha fuerza, hacía que el arma obtenga ligeros poderes mágicos ofensivos, por ende, las artes de lucha serían efectivas ante un enemigo. Las habilidades que RealTMegalix iba adquiriendo no tenían un nombre específico, de tal modo que se las asignó: A la primera la llamó «Golpe de Clase», que consistía en dar un salto elevando la espada con la mano derecha, luego con fuerza usando el peso de ésta, la precipitaba sobre el enemigo, después, retirar el arma de forma horizontal hacia atrás, para finalmente dar un pequeño salto hacia adelante propinando una patada de gracia; la segunda, «Ataque Arrollador», que consistía en dar una serie de cuatro saltos con patadas giratorias en tres segundos con una sola pierna, asimismo avanzar ligeramente y blandiendo la Infrerrum con ímpetu, causando serios daños a los enemigos que pudieran estar cerca; la tercera, «Ataque Aturdidor», que consistía en impulsarse hacia adelante, dar un salto de perfil apuntando con el codo derecho al enemigo, luego lo golpearía fuertemente con el pomo de la espada, y por último le propinaría una enérgica patada giratoria; la cuarta, «Contra Ataque Traicionero», después de recibir un golpe directo, poco antes de ser casi derribado por el enemigo, el Elegido daría un salto mortal hacia atrás, entretanto, usaría la espada para levantar tierra del suelo lanzándola a la visión del enemigo, luego la clavaría rápidamente a la superficie para impulsarse con las manos hacia delante, y propinar una patada voladora; Por último, el «Ataque Cargado», que consistía en reunir una porción de energía de la perla en la espada inmovilizando su cuerpo por diez segundos, al cumplirse el tiempo blandiría una vez la Infrerrum con fuerza, aquella acción liberaría un aura de poder color rojo en forma de arco que golpearía a lo que sea que esté a menos de veinte metros. Esta habilidad podría causar serios daños dependiendo de la distancia. RealTMegalix había aprendido las técnicas básicas, pero aún le faltaba mucho camino por recorrer y lo sabía muy bien.

		


		
			Capítulo 6
Compañía inesperada

			Después de casi tres años de vivir en el planeta Arademtre, RealTMegalix había cambiado casi por completo el modo de llevar su vida, las horas en el reloj de arena transcurrían, no hubo cambios en su aspecto, empero, sí logró obtener un físico muy desarrollado y firme, algo que él jamás imaginó. Poco a poco se acostumbró a usar el traje estrecho bajo la armadura que inicialmente no sabía cuál era la finalidad, el general Rivakcel explicó que ese era un atavío que contenía fibra de leprexi, material resistente que brindaba protección a los soldados y caballeros de la Orden en combates donde los ambientes eran desfavorables.

			Tiempo después, el vikferel Granreliser reapareció en la colonia de Soliak Treak, con el fin de buscar al general para informarle sobre un importante descubrimiento.

			—Saludos reverendo Granreliser —Saludó RealTMegalix.

			—Reverendo vikferel Granreliser... ¿Cómo está usted? —Saludó el general inclinando su cuerpo ligeramente hacia adelante.

			—Extohur, necesito comunicarte algo —Dijo el vikferel, luego se alejó de ellos.

			Mirándolo con extrañeza, el general hizo señas visuales al joven para que esperara, después siguió al vikferel.

			—Acabamos de descubrir que en un punto de este planeta algo está emanando. Un tipo de energía mágica medio extraña, el sitio se encuentra regularmente lejos de aquí.

			—¿Energía extraña?, ¿a qué se refiere?

			—Todo inició desde que un equipo reducido de magos de la Orden sintieron una serie de perturbaciones cuando vinieron a este planeta, según lo reportado no parece ser grave, simplemente solían llamarles mucho la atención o distraerlos —Dijo algo preocupado— Por ello, decidimos investigarlo a fondo, a las pocas horas arribamos a los exteriores del planeta y logramos hallar el punto aproximado de emanación, el informe geodésico fue sacado con mucha dificultad, aunque incompleto nos marca que está en una isla muy cerca de una playa.

			—¿Qué podrá ser?, ¿cree que el efecto tenga algo que ver con eso?

			—Lo hubiéramos averiguado rápidamente si pudiéramos usar los transportes, solo nos queda esperar un poco más.

			—¿Esperar un poco más? Me suena a que pensó en algo al respecto.

			—Envié a Zyrhefer a investigar el lugar.

			—¿A él? —Preguntó con exasperación e intentó no evidenciarlo.

			—Sí, antes de eso pensé en enviar a nuestro Elegido para que sea parte de su entrenamiento —Explicó—. Fue en ese momento que él presentó, y se ofreció en ir adelante para ver si el campo era seguro, además era necesario mandar a alguien que maneje magia, así poder ubicar esa energía.

			—Pero ¿Cree que fue buena idea mandarlo? No me fio por sus antecedentes.

			—Extohur, siempre es bueno dar una segunda oportunidad a las personas, sobre todo si se ofrecen a colaborar con la Orden.

			—A veces no creo en lo que dice, es recomendable no confiar mucho.

			—No te preocupes Extohur, todo saldrá bien —Dijo con el fin de apaciguarlo, luego agregó: Estaré comunicándome con él constantemente por telepatía.

			—Pero yo pude haber ido, también puedo usar magia.

			—Nosotros tenemos otras cosas que atender, mantén la cordura.

			—Mis disculpas reverendo.

			En ese instante, se acercaron al joven guerrero. El vikferel se mostraba tranquilo, mientras que por otro lado, Extohur no podía esconder la expresión de preocupación en su rostro.

			—Bien joven RealTMegalix, tenemos una misión para ti —Dijo el vikferel.

			—¡¿Una misión?! —Preguntó algo impactado y emocionado.

			—Tendrás que ir a investigar un lugar muy lejano de este planeta —Dijo el vikferel con voz firme— ¿Estás preparado?

			—Uhmm… Sí, sí reverendo Granreliser, lo que ordene —Respondió titubeando, luego pensó detenidamente y preguntó— Pero… ¿Qué es lo que debo investigar?

			—Una energía mágica misteriosa, quizás emanando de una roca o artefacto, eso aún no lo sabemos. Hemos enviado a un guerrero de la Orden de Treak para que colabore en esa búsqueda, maneja magia así que será fácil identificarla, puedes ir tranquilo a encontrarte con él.

			—Entendido reverendo —Dijo un poco más calmado— ¿Y por dónde tengo que ir?

			El vikferel miró hacia un bosque medio denso con varias montañas en el fondo, aquella dirección aún no había sido explorada oficialmente y encerraba misterios por descubrir. Luego, levantó la mano y apuntó hacía uno de los cuatro satélites naturales que resplandecía con mucho auge sobre el oscuro cielo, era el único de color crema, los otros tres eran blancos en su totalidad.

			—Es por esa dirección, solo sigue aquel satélite sin desviarte. El lugar es en una isla cerca a la orilla de un mar, es probable que te encuentres antes con nuestro guerrero —Respondió.

			—¿Así de simple? —Preguntó muy confiado.

			—Sí, es algo que podrás hacer sin problemas —Dijo el vikferel

			—Es hora que apliques todas las técnicas de resistencia y recuerda no demorar mucho, aún falta las últimas fases del entrenamiento… —Dijo Extohur, luego se dirigió a paso ligero hacia la casa, segundos después salió cargando una vaina de color negro para la Infrerrum— Esto te servirá.

			—Muy bien joven guerrero, ten mucho cuidado, recuerda que contigo no puedo comunicarme por telepatía así que intenta no perderte —Dijo el vikferel, luego dio media vuelta y se dirigió a la gran casa, el general lo siguió.

			RealTMegalix poco a poco se quedaba solo en aquel lugar, miró hacia el bosque y emprendió el camino para la búsqueda del extraño poder mágico. Jamás se había adentrado en las profundidades del monte durante el tiempo de entrenamiento. Sin embargo, eso no fue razón para generarle preocupaciones ni temores; con la perla Treak F en su corazón, con las nuevas habilidades que aprendió, la magnífica agilidad que desarrolló y cargando a la Infrerrum en su vaina se sentía más que seguro. Después de haber cruzado por horas parte del denso bosque, subiendo unas pequeñas elevaciones y saltando pequeños ríos, RealTMegalix no encontró algo amenazante, lo único que veía eran inofensivos pájaros oscuros, pequeños insectos voladores y algunas lombrices de tierra del tamaño de un plátano. Todo hasta ese entonces estaba tranquilo; miraba el paisaje contemplando su placidez y belleza exótica. De pronto, escuchó un sonido extraño tras de él, era como si una piedra rozara con otra, sin dudar, volteó para ver de quién se trataba, pero, no vio nada, evitó dar vueltas al asunto y siguió avanzando. Pocos segundos después, se escuchó un sonido brusco que provino de los densos y altos arbustos. Esta vez sin pensarlo dos veces desenvainó su espada, enseguida giró y se puso en posición de guardia.

			—¡¿Quién anda ahí?! —Exclamó con voz firme.

			El silencio era absoluto, no se escuchaba ni siquiera el chillido de las aves. RealTMegalix miró fijamente a su alrededor de lado a lado, parecía como si retomara la calma, la actitud de alerta fue desapareciendo, en tanto que bajaba la espada, sin embargo, por casualidad observó en el suelo una sombra en forma de una salchicha gigante que sobresalía de las siluetas de los árboles. Con extrañeza levantó la mirada hacia arriba y advirtió algo realmente espantoso.

			—Pero… ¡¿Qué rayos?! —Exclamó impresionado y asustado.

			En la parte superior de los árboles, se encontraba una lombriz gigante, de boca ovalada y filosos dientes triangulares. Esta criatura llegaba a medir un aproximado de treinta metros de largo y era tan grueso como un pilar de un gran edificio. RealTMegalix mantuvo su posición de guardia e intentó alejarse con mucha cautela.

			—Quédate quieto gusanito, quédate ahí —Se dijo así mismo.

			La alimaña estuvo acechando todo el rato, la tensión se tornaba cada vez más aguda, hasta que de un momento a otro dio un fuerte gruñido y se aventó a atacarlo con ferocidad. Con la gran capacidad de percepción que ahora manejaba, RealTMegalix pudo esquivar el ataque directo de la lombriz gigante.

			—¡Aléjate gusano!

			La advertencia no hizo efecto alguno, la enorme bestia intentó atacarlo nuevamente. El joven guerrero esquivaba los ataques uno tras otro subiéndose a los árboles, saltando hacia el suelo una y otra vez, inclusive parándose encima de la lombriz.

			—Te lo buscaste.

			RealTMegalix corrió a toda velocidad, dio un gran salto con la ayuda de unos árboles para llegar un poco más arriba del nivel de la boca. Luego, levantó la espada lo más alto que pudo e inmediatamente la bajó con mucha fuerza sobre la cabeza de la alimaña.

			—Toma… ¡Esto!

			Aquel ataque le cortó la cabeza por la mitad, a pesar de ello, la alimaña seguía con vida y se movía desesperadamente roseando materia cremosa por todos lados.

			—Aj… ¡Qué asco! —Exclamó ocultándose entre los arbustos— Este gusano no va a morir rápido.

			RealTMegalix esperó unos segundos hasta que la lombriz mirara a otra dirección, cuando llegó ese momento, con un salto ágil salió de los arbustos y empezó a partirle otras partes del cuerpo, lo hizo rápido para que no salpicara la materia sobre él. Sin embargo, la bestia seguía moviendo todas las fracciones divididas, pero cada vez con menos fuerza.

			—Al menos ya no roseas esa cosa blanca como manguera de alta presión.

			Después de acabar con la alimaña agarró una hoja grande de un árbol para limpiar su espada mientras seguía su camino, más adelante encontró un pequeño riachuelo en donde se dispuso a lavarla y enjuagar parte de su armadura.

			—Ojalá que no aparezca otra lombriz gigante, es muy gelatinosa y da mucho asco, perdóname linda espadita por ensuciarte de esa manera.

			—¡Vaya! Qué estupideces digo, igual se va a ensuciar cuando me enfrente contra los deretiors —Dijo mientras sacudía la espada— ¿Qué apariencia tendrán?, ¿de verdad serán tan temibles? Aún no se conoce mucho de ellos, pero tengo la sensación que provocarán muchos problemas. 

			Después de caminar por una angosta trocha en medio del bosque durante un par de horas, RealTMegalix no se mostraba agotado ni fastidiado, parecía que poco a poco lo iba disfrutando. Más tarde, cuando llegó cerca de un pequeño risco, desde la parte baja apareció otra lombriz gigante que aparentemente apuntaba sus filosos dientes hacia él.

			—Obstaculizado otra vez por un gusano —Exclamó mientras desenvainaba su espada— Lo siento, pero no queda otra.

			RealTMegalix comenzó a correr hacia la lombriz a toda velocidad, cuando llegó al final del camino, dio un gran salto hacia la cabeza de la bestia. Luego, con toda su fuerza la cortó por la mitad tal como hizo con la primera, el bicho se escabulló con rapidez entre los arbustos esparciendo su pegajosa materia. El joven guerrero estaba en ventaja dispuesto a perseguirlo, empero, de casualidad volteó hacia atrás y se llevó una peculiar sorpresa.

			—¿Quiénes serán? —Se preguntó algo desconcertado.

			En faldas de aquel risco, una mujer y a su lado una pequeña hada lo miraban con leve temor. Por otro lado, RealTMegalix se asombró más por el hada que por la circunstancia, se acercó lentamente cargando la espada con la mano derecha, aún tenía materia de la lombriz gigante escurriéndose hacia la punta.

			—Hola ¿Quiénes son ustedes? —Preguntó el joven guerrero

			La mujer que lo miraba con temor, se encontraba sentada sobre una pequeña roca y tenía una herida en la rodilla que le impedía ponerse de pie. Su apariencia era como la de una señorita de 19 años de edad, de tez blanca, ojos verdes claros, cabellos rubios ondulados que le llegaban hasta la altura del vientre y de cuerpo esbelto. Vestía una falda celeste semitransparente, con detalles en forma de estrías de color plateado abierta delante, que le llegaba hasta las rodillas, estaba sujetada a un ceñidor dorado parecido a un cinturón delgado, y debajo llevaba una estrecha pantaloneta color azul oscuro. En el torso, vestía una camiseta ceñida del mismo color que de la pantaloneta, y equipaba un pectoral dorado con detalles plateados. En los antebrazos portaba una especie de protector no metálico, matizado de blanco que le cubría hasta unos siete centímetros más arriba del codo. Al nivel de las muñecas, encima del protector, llevaba tres esferas metálicas ligeramente más grande que las canicas en cada lado. Por último, calzaba unas botas de color blanco con líneas curvas plateadas, y al nivel del tobillo tenía en cada lado, una púa metálica curveada hacia abajo. 

			—¿Serán de la colonia? Supongo que esa hada será de aquí, pero… ¿Por qué vestirá igual que la ella? —Pensó algo desconcertado.

			En ese instante, el hada voló hacia él.

			—Somos del Consejo de Defensa de la Plataforma Treak y vamos a explorar un sector muy lejano de este planeta.

			Ella se mantuvo volando al frente de RealTMegalix, guardando su distancia llevaba consigo un pequeño cetro del tamaño de su antebrazo de color marrón y con una esfera blanca en la parte superior.

			—Me llamo Hadrisla.

			La pequeña hada medía veintiocho centímetros, de tez blanca, lucía un brillante cabello castaño claro, e iba sujeto con una cinta plateada que le formaba un pequeño moño. Sus alas eran como las de una mariposa de color azul brillante en la parte superior, verde claro en el centro y amarillo en la parte inferior; éstas llegaban a medir treinta y cuatro centímetros, se movían tan rápido como las de las libélulas, su apariencia física era con la de una adolecente de dieciséis años de edad. Vestía el mismo tipo de traje que la joven, pero su falda era amarilla, no equipaba los protectores en los antebrazos, tampoco el pectoral, ni púas en sus pequeñas botas.

			—Ah entonces ¡Tú eres el guerrero!

			—No, soy una letismasia y ella esa una maga —La respuesta fue muy firme— No hay guerreros por aquí.

			—¿Letismasia? Supongo que así llaman a las hadas en la plataforma, no lo sabía.

			—En realidad nosotras… —Cuando Hadrisla iba a decir algo, RealTMegalix la interrumpió sin darse cuenta.

			—Estas cosas no deberían extrañarme ya que también hay magos y quizás otros seres que aún desconozco —Decía mirando al cielo y clavando la espada al suelo— En fin, parece que todo puede ser posible fuera de la Tierra.

			—No hay duda que es él —Pensó Hadrisla mirándolo fijamente, muy discreta suspiró con alivio.

			De pronto, RealTMegalix volvió a retomar la atención de las jóvenes.

			—Perdón ¿Ibas a decir algo?

			—No, nada. Olvídalo —Dijo Hadrisla.

			—Bueno, me llamo RealTMegalix, el Elegido de la Treak F, quizás escucharon acerca de mí.

			—Ah ¡Sí sí! Lo escuchamos —Exclamó Hadrisla fingiendo estar emocionada.

			—Pero me pueden llamar Real.

			—Yo me llamo Luvit —Se presentó la joven— Ante todo agradezco que nos hayas salvado.

			Luego, intentó ponerse de pie con dificultad, sin embargo, perdió el equilibrio y empezó a caer. En ese instante, RealTMegalix actuó de manera rápida y oportuna para sostenerla.

			—¡Te tengo!

			Luvit y Hadrisla se quedaron impresionadas por la rápida acción de RealTMegalix.

			—Gracias —Dijo con la respiración acelerada.

			Al instante, Hadrisla se aproximó hacía la rodilla de la joven.

			—Yo me encargaré de esto.

			—Sí, necesitaremos agua, un paño, de alguna manera debemos… —Sugirió RealTMegalix. Al poco rato dejó de hablar mirando impresionado lo que Hadrisla estaba haciendo.

			La pequeña hada apuntaba con la esfera de su cetro hacía la parte lastimada, mientras salían finas auras verdes como la densidad del vapor, éstas se dirigían hacia la piel lastimada y la iban cerrando poco a poco. Segundos después, la herida desapareció por completo.

			—¡Wow increíble! —Exclamó muy impresionado.

			—Se nota que eres nuevo en nuestras filas —Dijo Hadrisla irónicamente.

			—Es que jamás he visto a un hada de verdad curando con magia —Se justificó algo apenado por su ignorancia, en tanto que dejaba de sostener a Luvit— Muy bien, es hora de marcharme, tengo que cumplir mi misión rápido, fue un gusto haberlas conocido, nos veremos pronto.

			—Qué alivio que todo haya salido bien —Pensó Hadrisla suspirando aliviada mientras observaba a RealTMegalix alejarse.

			Entretanto, Luvit que también lo miraba alejarse, comenzó a sentirse algo extraña, percibía como su corazón le reclamaba algo desconocido, repitiendo mentalmente su nombre una y otra vez.

			—¡Espera! —Luvit llamó a RealTMegalix cuando se encontraba a casi treinta metros de distancia.

			—Pero princesa ¿Qué está haciendo?, ¿por qué lo llama? —Hadrisla murmuró asustada.

			—Quiero que nos acompañe —Respondió segura de sí misma.

			—Pero puede ser peligroso, quizás sea de Sheltrep.

			—Eso es imposible y lo sabes muy bien —Justificó Luvit— Si hubiera sido de allá no creo que haya querido dejarnos con vida.

			—¿Qué sucede?, ¿qué tanto murmuran? —Preguntó RealTMegalix mientras se acercaba.

			—Nos preguntábamos si es que sería posible acompañarte —Pidió Luvit con cierta timidez reflejada en la voz— Justo es a esa dirección a la que también nos dirigíamos.

			—Claro, por mí no hay problema, sería un placer —Sonrió.

			—Asumo la responsabilidad —Luvit susurró con disimulo al hada con una sonrisa de satisfacción.

			Luvit recogió su cetro, éste medía un metro, era tan delgado como una escoba, de color plateado, en la parte superior tenía una medialuna horizontal dorada, en el centro llevaba un espejo y más arriba terminaba en punta. Era claro que la joven y la pequeña hada ocultaban algo muy importante, RealTMegalix aún no sospechaba nada, estuvo más concentrado en como sonaba la dulce voz de Luvit y no en sus verdaderas intenciones.

		


		
			Capítulo 7
Colina misteriosa

			Hadrisla, Luvit y RealTMegalix emprendieron el viaje. Por una parte, el joven guerrero caminaba de lo más normal mirando el vasto paisaje. Por otro lado, sus compañeras lo miraban con inquietud.

			—¿No es hermoso este paisaje? Contemplen la tranquilidad, la pureza en el aire y el sonido de la naturaleza —Dijo RealTMegalix caminando con las manos atrás de la cabeza.

			—Hasta ahora lo es, a menos que encontremos otro animal gigante —Dijo Hadrisla.

			Los tres seguían el camino, cada uno iba pensando por su lado con divergencia, algo que poco a poco tornaba tensa la situación. Por ello, RealTMegalix decidió retarlas para romper el hielo.

			—Estoy notando que me están observando hace un buen rato, de una manera extraña e incómoda —Con el cuerpo erguido y los puños en su cintura— ¿Me podrían decir qué es lo que sucede?

			—¡Ah! Es que tu armadura se ve muy resistente —Hadrisla actuó rápidamente.

			—Sí, y esa erre dorada se ve linda cuando refleja la luz —Luvit siguió el hilo de la conversación.

			—Ah era eso —Dijo con alivio, luego siguió caminando—, también me gusta, pedí que lo tallaran… La verdad tienes razón ¡Brilla mucho con la luz!

			Después de aquel cruce de palabras dejaron las sospechas atrás, se nivelaron a la izquierda de RealTMegalix quedando Hadrisla en medio de los dos.

			—¡Sí mucho! —Exclamó Hadrisla mientras rosaba con su dedo índice la marca de la armadura— Es cierto que vamos por la misma dirección, pero… ¿A dónde te diriges exactamente?

			—Hasta una isla en donde emana una energía misteriosa.

			—¿Una energía misteriosa? —Preguntó Hadrisla con curiosidad.

			—Sí, quizás esté muy lejos de aquí, solo debo caminar siguiendo ésta dirección sin desviarme y encontrarme con un compañero —Dijo apuntando al satélite que debía seguir.

			—¿En línea recta?, ¡qué suerte! —Pensó Hadrisla con alivio, luego dijo: Ah, ya veo… Solo que aún no me queda claro a qué te refieres con energía misteriosa.

			—Yo tampoco, lo sabré cuando llegue. Por cierto ¿No será el mismo lugar al que ustedes también van?

			—No lo creo, nosotras tenemos otro punto designado y nuestra ruta solo es la misma hasta cierta coordenada.

			—Bueno, al menos tienen suerte que yo esté aquí para protegerlas —Presumió.

			—¿Ah?, ¿crees que somos débiles? —Recriminó Hadrisla.

			—No para nada, no quise decir eso —Se disculpó— Solo que como las veo muy ligeras y a ti algo pequeña.

			—¿Cómo dijiste? —Hadrisla se molestó— ¿Me juzgas por mí tamaño?

			—No, no, tampoco quise decir eso —Dijo abochornado.

			—Paren, es suficiente —Intervino Luvit con serenidad y riéndose.

			—Creo que nuestro compañero aún no se adapta a nosotras, dale tiempo Hadrisla —Dijo mirando a la pequeña hada.

			—Empiezo a notarlo —Respondió.

			—Eso parece —Dijo RealTMegalix bajando levemente la mirada. Luego, la volvió a levantar para ver Luvit— Es que, tan solo verlas sin armadura completa, me hace pensar lo peligroso que sería enfrentar a alguna bestia.

			—Sí, creo que tienes razón, pero estos son nuestros uniformes de combate —Sustentó Luvit— Espero no encontrarnos con más de esos bichos

			—En ese caso las ayudaré en lo que pueda, lo digo en serio, aún soy un novato, quizás necesite apoyo.

			—¿En serio? —Dijo Hadrisla con sarcasmo— Pensé que no lo dirías.

			—¡Sí! Lo digo en serio —Exclamó.

			—¿Ah sí? A ver repítelo otra vez porque no lo escuché completo —Siguió con el sarcasmo.

			—Te lo repetiré cuando te quites la suciedad de esas orejas que parecen dos pastillas amarillas —Dijo en tono de burla.

			—¿Cómo dijiste? —Exclamó enfurecida.

			—Creo que este viaje no será tan malo —Pensó Luvit sonriendo, mirando al hada que perseguía a RealTMegalix, a quien lo golpeaba en la cabeza con su pequeño cetro.

			Después de unas horas de caminar por el recóndito bosque, sin encontrar algún tipo de peligro comenzaron a sentir uno de los problemas más comunes en los viajes.

			—¡Ay qué hambre tengo! —Exclamó Hadrisla muy querellosa, luego sugirió: Descansemos un poco.

			Ella estuvo sentada sobre el hombro izquierdo de RealTMegalix.

			—Ya me imagino, con todos los «kilómetros» que estás caminando, seguro que debes estar «inmensamente» cansada —Dijo RealTMegalix.

			—Lo dije por Luvit —Respondió, luego lo golpeó en la cabeza con su cetro— ¡Qué desconsiderado eres!

			—¡Hey! Era broma —Exclamó sobándose la cabeza.

			—Luvit, supongo que te sentirás agotada, hemos avanzado por horas y sin descanso, aunque, en mi caso podría seguir caminando por mucho tiempo más.

			—Sigues siendo un inconsciente con nosotras, solo ves por ti —Interrumpió propinando otro golpe con su cetro.

			—¡Está bien, está bien ya párale! Lo que pasa es que estoy acostumbrado a andar solo —Justificó— Intentaré ser más atento con ustedes.

			—Sí… Tengo un poco de hambre —Dijo Luvit con modestia.

			—Tendremos que cazar algo comestible o ver si hay frutas por aquí —Propuso mirando para todos lados, luego percibió el sonido de una cascada— Parece que hay un rio cerca.

			A través del amplio bosque, los jóvenes siguieron el sonido de la cascada, ellos creían que provenía desde lo alto de la extensa meseta que tenían al lado izquierdo. Como el camino iba en ascenso, no se podía divisar lo que había adelante. Dos minutos después llegaron a la parte más alta de la ruta, no podían creer el maravilloso paisaje que tenían al frente.

			—¡Maravilloso! —Exclamó Hadrisla muy asombrada sobrevolando al frente.

			—¡Qué vista! —Exclamó RealTMegalix.

			—Nunca he visto algo similar —Dijo Luvit contemplando el espléndido paisaje.

			—Me encanta como los satélites cubren la noche de blanco —Agregó Hadrisla.

			Adelante estaba el río, éste salía desde el interior de la meseta por medio de una cueva ancha del lado izquierdo de la ruta, cinco metros al frente había un gran abismo, y a cuarenta metros a la derecha iniciaba la cascada. Se podía observar desde lo alto, un gran bosque cercado a ambos lados por inmensos cañones, en el centro, se ubicaba una colina que se extendía de extremo a extremo, y estaba cubierta con una densa neblina. Esto implicaba que se debería cruzarla para continuar con el camino.

			—Descansemos un momento aquí —Dijo RealTMegalix sacando su espada y clavándola en el suelo.

			Luvit y Hadrisla fueron muy apresuradas a beber el agua del río.

			—¡Qué buena y fresca está! —Exclamó Hadrisla muy contenta.

			—¡Sí! —Dijo Luvit seguido de un suspiro de agrado.

			RealTMegalix se acercó a tomar el agua con tranquilidad y sació su sed. De pronto, sin previo aviso, desclavó su espada y estoqueó al rio. Al hacerlo tan rápido, provocó que Luvit y Hadrisla se espantaran, luego la sacó lentamente con un pez incrustado en ésta.

			—¡Wow!, ¡Aasombroso! —Exclamó Luvit.

			—¡Estúpido!, ¡casi me matas del susto! Por lo menos avisa que vas a hacer eso —Exclamó Hadrisla muy agitada.

			—¡Já! Que perturbada tienes la mente —Dijo RealTMegalix con ánimos de provocar, luego más calmo, comentó: Es una suerte que este pescado sea comestible.

			Tres horas más tarde, cerca del río, los viajeros habían descansado lo suficiente como para seguir plenamente con el camino. Por un lado, RealTMegalix se encontraba despierto desde hace un rato, mientras esperaba a que sus compañeras despertaran, la extraña colina le estuvo llamando la atención. 

			—He notado que estás mirando ese lugar hace mucho rato —Dijo Luvit dirigiéndose a RealTMegalix— ¿Sucede algo? 

			—Ah, ya despertaste —Contestó. En primera instancia volteó la mirada hacia Luvit y luego volvió a la colina—, no sé si es mi imaginación pero siento algo extraño en ese lugar.

			—Ahora que lo mencionas, se ve algo peculiar —Comentó Luvit.

			—Se ve tenebrosa… Y lo más raro es que solo ese lugar está con neblina desde el suelo —Dijo algo confundido.

			—Tendremos que cruzarla de todas maneras —Afirmó entretanto se levantaba del césped, luego desclavó la Infrerrum del suelo.

			—Sí, tienes razón —Dijo aferrándose levemente a su cetro.

			—¿Cuánto tiempo más piensa dormir? —Preguntó RealTMegalix un poco incómodo mirando a Hadrisla, quien seguía durmiendo sobre el césped muy cerca de la maga.

			Cuando Luvit estuvo a punto de despertarla, RealTMegalix la detuvo.

			—Espera —La llamó en voz baja.

			—¿Crees que se moleste? —Preguntó algo dudoso— Lo pregunto por las dudas.

			—No lo creo, casi nunca lo hace —Respondió mirando al cielo y con el dedo índice rosando sus labios.

			—¿Casi nunca lo hace? —Preguntó con extravagancia— Desde que la conocí no paró de quejarse.

			—Es cierto —Respondió con mucha extrañeza— Será que aún no se acostumbra a ti.

			—A mí me parece que agarró demasiada confianza.

			—Ahora que lo noto, se está comportando contigo igual que con Girelsy.

			—¿Girelsy?, ¿quién es?

			—Es su mejor amiga, también es una letismasia —Respondió— A pesar de las cosas que suceden entre ellas, se llevan bastante bien.

			—Comprendo… En fin, sería bueno que continuáramos.

			Luvit despertó a su compañera llamándola cerca al oído con delicadeza. Sin embargo, ésta se levantó impulsivamente sacando su pequeño cetro de la cintura.

			—¿Qué sucedió?, ¿pasó algo malo? —Exclamó desesperada mirando a todas las direcciones.

			—Tranquila no pasó nada… Debemos continuar —Dijo Luvit intentado apaciguarla.

			—¡Qué cansancio!, ¿por qué tan rápido? —Se quejó, luego fijó su mirada en RealTMegalix, que en ese momento estaba intentando buscar una bajada—, ¡jum! Seguro la idea fue de él, sigue siendo un desconsiderado.

			Después de unos minutos, los muchachos retomaron el viaje. RealTMegalix bajaba con mucha cautela por un camino angosto en diagonal cerca de la cascada, Luvit y Hadrisla lo seguían a paso lento. Después de casi veinte minutos de mucha tensión lograron llegar hasta abajo, el río se dividía en dos direcciones: Uno de los lados se iba hacia el cañón, y el otro daba una curva hacia la izquierda bordeando las faldas del abismo. 

			Los viajeros cruzaron el rio por medio de unas rocas que sobresalían del agua. Poco a poco se alejaban de la gran meseta, y se aproximaban hacia aquella misteriosa colina llena de neblina. Por el momento, todo iba tranquilo, hasta que Hadrisla giró casualmente la mirada hacia atrás, y dio un gran grito de terror.

			—¿Qué pasó? —RealTMegalix preguntó muy exaltado desenvainando la espada.

			Cunado siguió la mirada de Hadrisla, también quedó muy impresionado al ver una escena espantosa y nauseabunda.

			Gran parte de la meseta estaba infestada de lombrices gigantes, unas pasaban de hueco en hueco, otras intentaban llegar a la cima, y a la mayoría se las veía enroscadas entre sí sobresaliendo una parte de su cuerpo hacia el exterior, era claro que se trataba de un inmenso nido.

			—¡Son muchas! —Exclamó Luvit muy asustada.

			—Es una suerte que no hayamos tropezado con ninguna de ellas, y más suerte aun, no haber sido atacados por sorpresa mientras dormíamos —Dijo RealTMegalix muy aliviado pero algo agitado a la vez.

			De pronto, unas lombrices apuntaron sus enormes dientes hacia ellos y se lanzaron desde lo alto para embestirlos. Acto seguido, otras hicieron lo mismo.

			—¡Mierda!, ¡corramos! —Exclamó RealTMegalix muy asustado.

			—¡Corra señorita Luvit!, ¡rápido!, ¡rápido! —Exclamó Hadrisla desesperadamente volando atrás de ella.

			Varias lombrices gigantes se arrastraban e impulsaban hacia ellos. Sin embargo, esto solo duró hasta una distancia no muy lejos de la colina.

			—¿Eh? Ya no nos están siguiendo —Dijo RealTMegalix.

			Al momento que le joven guerrero se detuvo, Luvit y Hadrisla lo hicieron también. Las lombrices no se acercaron más, se quedaron unos metros atrás queriendo avanzar, pero lo evitaban, era como si una fuerza poderosa las detuviera. RealTMegalix sin perderlas de vista, se acercó con sosiego empuñando fuertemente la espada, cada vez que se aproximaba más, los gusanos se desesperaban por atacarlo.

			—¡Real cuidado!, ¡no te acerques! —Exclamó Luvit muy preocupada.

			—Tranquila, solo permanece alerta —Dijo RealTMegalix muy calmado y mirando el comportamiento extraño de las bestias.

			Él las observó con detenimiento intentando encontrar alguna razón. Hubo un instante en que unas lombrices empujaron con fuerza a otra hacia adelante, ésta volteó exasperadamente tratando de regresar al grupo, y lo hizo con un gran salto.

			—¿Por qué hizo eso?, ¿qué tendrá este lugar? —RealTMegalix se preguntó para sí mismo.

			El joven guerrero volvió a ver la colina de abajo hasta arriba, desde esa perspectiva se sentía más intrigado, intuyó que algo poco normal sucedía en el interior.

			—¿Será que ese lugar tendrá alguna influencia que hace que estas cosas se alejen?, ¿qué habrá adentro? —Pensó algo estremecido.

			—Estás lombrices no molestarán más —Dijo a sus compañeras.

			—¿Cómo puedes estar tan seguro? —Preguntó Hadrisla muy confundida.

			—En esa colina hay algo que las impide avanzar, no sé qué será exactamente —Contestó.

			—Pero… Entonces —Titubeó Hadrisla, luego afirmó asustada: ¡En esa colina debe haber algo peor! 

			—Quizás… Pero está interfiriendo en nuestro camino. Es un reto que tendremos que afrontar —Dijo RealTMegalix muy seguro de sí mismo.

			—¡Wow!, ¡qué valiente! —Exclamó Hadrisla sarcásticamente.

			—Bueno, entonces iré avanzando, me alcanzas cuando hayas recuperado el coraje —Dijo despreocupado caminando hacia la colina.

			Cuando RealTMegalix comenzó a caminar, Luvit lo siguió como de costumbre.

			—¡Señorita Luvit espere!, ¿lo piensa seguir? —Hadrisla muy conmovida exclamó cerca de ella en voz baja.

			—Sí —Contestó con serenidad, luego Hadrisla se interpuso para detenerla.

			—¡Pero no sabemos lo que hay en ese lugar!, ¡puede ser muy peligroso! Recuerde que no puede ocurrirle nada malo, usted es muy importante en la nación —Siguió murmurando.

			—No tenemos otra opción, además, yo sé que Real nos protegerá —Dijo Luvit muy convencida, luego comenzó a caminar.

			—¿Cómo puede confiar tanto en él? —Gruñó con resignación.

			Los muchachos siguieron el camino hacia la colina, ésta cada vez se veía más alta conforme se acercaban, los riscos casi verticales alejaban la posibilidad de escalarla. Además, poco a poco se iban avistando varias cuevas cubiertas por la densa neblina.

		


		
			Capítulo 8
Poder celestial

			—Esta colina da mucho miedito —Dijo Hadrisla con temor. 

			—Si tanto miedo te da cruzarla la podrías sobrevolar —Dijo RealTMegalix.

			—Prefiero acompañar a la señorita Luvit, quizás cierta «personita» se muere de miedo y me la deja sola —Dijo Hadrisla con mofa.

			—Será que la usarás para esconderte —Farfulló RealTMegalix en voz baja.

			—¿Qué dijiste? —Preguntó Hadrisla muy furiosa.

			—No dije nada —Contestó rápidamente en tono defensivo mirando de reojo al hada. Enseguida cortó el hilo de la conversación fingiendo seriedad— Debemos avanzar.

			Cuando los muchachos llegaron a la parte más cercana de la enorme colina, percibieron extraños sonidos desde el interior, esto les causaba una sensación más aterradora y misteriosa.

			—¿Qué son esos sonidos? —Preguntó Hadrisla aterrorizada.

			—Parecen chillidos de murciélagos —Respondió RealTMegalix.

			—¿Qué son murciélagos? —Preguntó Luvit con extrañeza.

			—Son como unas ratas voladoras chupasangre —Respondió oportunamente, luego se mostró sorprendido y miró de reojo a Luvit sin decir nada más.

			—¿Habrá otro modo de cruzar sin tener que entrar? —Preguntó Hadrisla, luego voló hacía uno de los extremos de la colina y dijo: Echaré un vistazo.

			RealTMegalix después de mirar a cada una de las cuevas, se dirigió hacía un árbol cercano, lo tocó con la palma de la mano haciendo un leve gesto de gracia. De manera sorpresiva, desenvainó la espada y lo cortó con dos movimientos certeros.

			—¿Qué estás haciendo? —Preguntó Luvit.

			—Necesitaremos una antorcha —Respondió cortando el tronco del árbol caído.

			—Eso no era necesario —Comentó.

			Luvit cogió su cetro con firmeza y le dio una ligera sacudida. Aquella acción ocasionó que el espejo emanara un resplandor blanquizco, éste capaz de alumbrar como un bombillo de cincuenta vatios.

			—Esto nos servirá —Dijo Luvit.

			—¡Genial! —Exclamó asombrado dejando de cortar el árbol— No sabía que podías hacer eso.

			—Puedo hacer esto y muchas otras cosas más —Dijo Luvit con entusiasmo.

			—Me los tendrás que mostrar todo en cualquier momento.

			—Por supuesto —Afirmó muy contenta.

			En ese momento, Hadrisla apareció volando por el lado contrario de la colina.

			—No hay caminos por los costados, solo grandes precipicios y en la parte superior profundas fosas cubiertas por la neblina —Dijo muy desilusionada y agitada.

			—Tenemos que entrar por una de esas cuevas —Dijo RealTMegalix un poco indeciso, luego observó una amplia gruta ubicada a unos quince metros sobre el suelo— Esa entrada parece la más confiable.

			—Ninguna parece confiable —Dijo Hadrisla con temor.

			Los viajeros no tuvieron más opción que emprender el trayecto, y eligieron aquella cueva amplia. Les fue dificultoso llegar hasta ella, el angosto y muy accidentado camino provocó que Luvit tuviera problemas para escalar. Cuando llegaron, RealTMegalix empuñando la Infrerrum fue adelante con cautela para ver si no había peligro. Sin embargo, cada vez que se adentraban, los extraños sonidos los estremecían más y éstos ya no parecían de simples murciélagos, se escuchaba como agudos gruñidos de varias bestias.

			—No hay nada, podemos avanzar —Dijo RealTMegalix.

			Avanzaron con prudencia, a cada momento miraban a todos los lados, hasta donde la vista les podía proporcionar. Al cabo de unos minutos, percibieron la presencia de algo que se adelantó de manera repentina, como si intentara escapar de la luz.

			—¡Ay!, ¿qué fue eso? —Preguntó Hadrisla después de dar un ligero grito escondiéndose detrás de RealTMegalix.

			—Se escabulló rápido —Contestó RealTMegalix situándose en posición de guardia— No logré verlo bien.

			—Parecía un insecto grande —Comentó Luvit— ¿Estaría bien si mando un rayo hacia adelante?

			—No… Avancemos un poco más, tal vez se trate de algo inofensivo —Sugirió RealTMegalix.

			En el ínterin de la marcha, no avistaron peligro alguno, empero, podían percibir levemente el olor rancio del interior, poco después coincidieron en un ambiente más amplio con varias cuevas en las paredes y techos.

			—Esto me pinta mal —Dijo RealTMegalix observando a cada una de las cuevas.

			—Parece una guarida —Comentó Luvit.

			—¡Ay!, ¡sí es una guarida! —Exclamó Hadrisla muy asustada tratando de esconderse tras de RealTMegalix.

			En todas las grutas se divisaban varias cabecitas negras que se asomaban entre las sombras, la luz que emanaba el cetro de Luvit hacia brillar los ojos de aquellos seres. De pronto, desde atrás apareció uno de éstos, era de color marrón, de un metro de estatura parecida a una gárgola pero sin alas, ésta mostraba sus puntiagudas garras largas, era desafiante y daba gruñidos espeluznantes. Al poco rato salieron más de ellos en actitud amenazante cercándolos por completo.

			—¡Nos matarán! —Exclamó Hadrisla con voz tenue, muy asustada y casi queriendo llorar.

			—Por favor, manténganse quietas —Musitó RealTMegalix.

			En la zona hubo mucha tensión y hostilidad. RealTMegalix miraba a todos los lados en posición de guardia, a la vez custodiaba a sus compañeras de ser víctimas del ataque que poco a poco se hacía inminente. En ese lapso de tiempo, se fijó que las criaturas más alejadas daban pequeños brincos.

			—Cuando haga el primer movimiento, se agachan lo más que puedan… A mi señal correrán de prisa hacía adelante y continuarán el camino. Por ningún motivo volteen ni se detengan.

			—¿Pero y la luz? No podrás ver nada —Dijo Luvit muy intranquila.

			—Solo háganlo, después veré la manera de alcanzarlas —Dijo agitado y mirando de reojo a Luvit.

			Poco después de dar la orden, RealTMegalix se impulsó hacia un lado, y dio un gran salto apuntando con su espada a una de las criaturas que se encontraba en las últimas filas.

			—¡Wow!, ¿cómo puedes saltar tan alto? —Exclamó Hadrisla muy impresionada.

			—¡Corran! —Exclamó enérgicamente mientras estaba suspendido en el aire.

			—Justo lo que suponía —Confirmó mientras veía que las criaturas intentaban socorrer a la que iba ser atacada.

			Momento que Luvit y Hadrisla aprovecharon para escapar, todas las criaturas se enfocaron en acometer a RealTMegalix dejando el camino libre. Mientras tanto, cuando estuvo cerca de estoquear a una de las alimañas, viró la espada hacia un lado, se apoyó con la otra mano en uno de los objetivos para ejecutar un salto mortal, y finalmente caer agachado delante de todos ellos.

			—¡Es hora de que me sigan! —Llamó la atención.

			Mientras tanto, ya alejadas, sus compañeras escapaban de las pocas alimañas que las perseguían.

			—¡Corra señorita Luvit!, ¡corra!, ¡nos van a alcanzar! —Exclamaba Hadrisla muy desesperada volando a la velocidad de la joven.

			Sorpresivamente una alimaña apareció delante de ellas y se dispuso a atacar. Luvit gritó apuntándole con el cetro, el espejo brilló disparándole un rayo rojizo al enemigo dejándolo medio aturdido, esto les abrió el camino para avanzar.

			Por otro lado, RealTMegalix entró a una de las cuevas para intentar escapar, mientras que las fieras lo perseguían para atacarlo. Él no quería luchar, solo buscaba una manera de evitarlos, y al no poder seguir el camino que tomaron sus compañeras, solo le quedó atravesar entrada tras entrada de manera aleatoria. Por suerte, aquellos caminos no eran angostos, y estaban iluminados gracias a que la hoja de la Infrerrum empezó a emanar un brillo tenue de color rojizo.

			—¡Qué suerte! No sabía que brillara al menos un poco —Dijo aliviado.

			RealTMegalix apenas podía ver el camino, cada vez que cruzaba las cuevas, más bestias aparecían atrás de él. Por otro lado, Luvit y Hadrisla que corrían a través de un extenso camino en bajada lograron encontrar la salida.

			—¡Mire señorita Luvit!, ¡la salida! —Exclamó Hadrisla muy emocionada al ver una pequeña luz al final del túnel.

			—Sí, Real tenía razón —Dijo Luvit muy contenta.

			—Tengo que admitir que su sacrificio valió la pena —Dijo Hadrisla.

			—¡Hadrisla! —Exclamó— Él dijo que nos alcanzará luego.

			Las jóvenes poco a poco se aproximaban a la luz, efectivamente, era el final del túnel, cuando alcanzaron la salida, las fieras dejaron de perseguirlas, quedaron atrás en las sombras.

			—Esas cosas no quieren salir —Dijo Hadrisla.

			—Parece que no soportan las luces de los satélites —Dijo Luvit agitada.

			—¡Wow! Este lugar es muy hermoso —Exclamó Hadrisla cuando se percató del paisaje que las rodeaba.

			Estaba lleno de flores amarillas, celestes y blancas, un riachuelo que desembocaba de la colina era vistoso por el brillo que reflejaba. En el horizonte, se apreciaban pocos árboles, grandes montañas, el cielo estaba despejado, las estrellas resplandecían y el viento soplaba con suavidad. Hadrisla volaba despreocupada de un lado a otro, en su rostro podía verse el alivio de haber escapado de una situación riesgosa.

			—¡Hey!, ¡sé lo que estás pensando! —Exclamó Luvit mirándola un poco molesta.

			—¡Que poca consideración de tu parte! —Luego la recriminó cruzando los brazos.

			—¡Ay por favor! Ya debe estar muerto.

			—¡Él no está muerto! —Exclamó en voz alta— Saldrá en cualquier momento, lo sé.

			—Princesa ¿Por qué nos preocupamos tanto por él? Sería peligroso si su pueblo se percatara de nosotras, se generarían problemas que estarían fuera de nuestro alcance, esta es una buena oportunidad para seguir sin él.

			—No, quiero verlo vivo, ningún hombre hizo antes nada por mí, es muy noble y me sentía segura a su lado, es algo que no puedo describirlo con palabras.

			—Princesa —Dijo con lástima—, tiene que entender que él no pertenece a nuestra realidad, no sabemos de dónde proviene, ni qué objetivos tiene, tampoco de sus verdaderas intenciones.

			—También lo he pensado, pero no podemos juzgarlo solo porque no está dentro de nuestra realidad. Si piensas que quiso acabar con nosotras ¿Por qué no lo hizo mientras dormíamos? Él tiene mucho poder, sabes muy bien que pudo habernos aniquilado en cualquier momento si lo deseaba. Pero no lo hizo, fue al contrario, nos puso como prioridad para facilitarnos el escape, y ahora está luchando en las penumbras.

			—Princesa, le agarró tanto aprecio —Dijo con asombro.

			—Por favor Hadrisla, tenemos que esperarlo, le debemos mucho, además, no sabemos cuántos peligros nos esperan —Dijo casi suplicando.

			—Está bien —Aceptó dando un gran suspiro de resignación y mirando hacia arriba—, sinceramente no sé hasta dónde llegaremos si continuamos así.

			Mientras tanto, en el interior de la colina, RealTMegalix seguía corriendo de cueva en cueva, hasta que en una de esas, por la insuficiente iluminación que la Infrerrum emitía, se topó con una gran fosa y cayó sin poder evitarlo.

			—¡Maldición! —Exclamó con desesperación tratando de clavar la espada hacia la pared.

			La fosa era muy profunda, RealTMegalix no veía el momento en el que llegaría hasta el final, intentó detener su caída clavando la espada en la pared, empero, ésta tenía la superficie medio lodosa y lo único que lograba era desacelerar su descenso.

			—¡No, no!, ¡esto no puede estar pasando! —Exclamó desesperado mientras descendía aferrándose a la Infrerrum.

			La angustia cada vez más se apoderaba de él al no saber en qué momento llegaría al final, solo se preguntaba en cómo saldría después, imaginando la ausencia de subidas o caminos alternativos. Aquella fosa desprendía un olor rancio, era tan solitaria que no encontraba algún rastro de vida, ninguna de las criaturas se aventuró a perseguirlo.

			—¡Qué mierda de hueco!, ¡no puedo acabar aquí!, ¡esto es una mierda! —Exclamó muy enojado.

			La pared medio lodosa seguía acarreándolo hacia las profundidades, hasta que llegó a una parte donde la Infrerrum se atascó con una roca ubicada en el interior.

			—¡Uf!, ¡por fin! —Exclamó con alivio.

			Intentó mantenerse en su posición, sabía que con cualquier movimiento en falso terminaría en lo más profundo de la fosa, la escasa iluminación de la Infrerrum a causa que la mayor parte de la hoja estaba enterrada, hacía difícil ver la superficie de los otros muros; con la respiración acelerada y esforzando su vista, RealTMegalix intentó ver la manera de salir. Sin embargo, por haber estirado mucho el cuello hacia atrás, empezó a alejarse de la pared.

			—¡No, no, no!, ¡estúpido lodo! —Exclamó muy desesperado al sentir que se venía abajo otra vez, pretendió sujetarse sin resultado alguno.

			Como último recurso, pisó la roca hundida y se impulsó al frente de la pared, tenía la esperanza de estoquear algo sólido, pero, tuvo mala suerte, éste otro muro era más lodoso. Por consiguiente, fue conducido con más velocidad hacia el fondo. Segundos después, llegó hasta un punto donde no había murallón, RealTMegalix se resignó, miró hacia arriba y dejó caer su cuerpo de espalda, pensando que el fin de su vida estaba cerca. Sin embargo, no pasó mucho tiempo para caer sobre un riachuelo, él no podía creer su suerte, se repuso rápidamente e intentó nadar. Aquel río no era caudaloso, el nivel del agua le llegaba a la altura del pecho cuando logró ponerse de pie.

			—¡Qué suerte, qué suerte! —Exclamó muy aliviado.

			El fondo del río carecía de muchas piedras, se le hizo difícil dirigirse a la orilla, por fortuna, el traje era hermético y la armadura no le suponía un problema. Cuando logró salir, se percató de la presencia de un diminuto punto blanco y brillante entre la oscuridad.

			—¿Qué rayos es eso?

			Se acercó con mucha cautela hacía la pequeña luz, cuando llegó a estar al frente vio que estaba flotando sobre una piedra triangular.

			—¿Será algún tipo de energía mística? —Pensó.

			De pronto, se escuchó una voz de un hombre joven que le respondió amablemente.

			—Sí, lo es.

			—¿Quién dijo eso? —Preguntó asustado y poniéndose en guardia.

			Al rato, tras la misteriosa luz apareció levitando un pequeño fantasma, su apariencia era como la de una anguila con cabeza de iguana de color blanco. RealTMegalix quedó paralizado.

			—¿Qui qui… quién eres? —Tartamudeó.

			—Desde que llegué a este lugar, he aguardado con paciencia durante siglos y mi nombre se perdió con el tiempo, pero por fin, lo escrito por las estrellas se cumplió.

			—¿Eh? No entiendo nada.

			El fantasma se movía como si estuviera nadando bajo el agua de un lado a otro, dentro de un rango de dos metros.

			—Soy el humilde servidor que trajo este poder por encargo, este poder ayudará mucho a la galaxia y terminará con el terrible destino que se ha ido expandiendo por diferentes mundos desde la segregación de la raza humana. Este poder está destinado para ser usado por alguien puro de corazón, con ganas de luchar por los sometidos y proteger a los que buscan la paz, este poder será la clave para enfrentar a otro poder que detesta la divinidad y que cree ser el absoluto sobre todos, este poder celestial es el último grito de los caídos, este poder te pertenecerá, serás la última y máxima esperanza.

			Después de aquel relato intrigante y enigmático, RealTMegalix quedó asombrado por ese presagio desconocido. En ese momento, era claro que no sabía de qué se trataba el asunto, hasta que recordó la fotografía del ataque deretior que el general Rivakcel le enseño en la colonia.

		


		
			Capítulo 9
Oscuro mañana

			RealTMegalix aún confundido con el relato, se calmó y envainó su espada, supuso que no habría peligro alguno.

			—¿Un terrible destino que inició desde la segregación de mi raza?, ¿qué sabes acerca de eso? —Preguntó.

			—Solo sé lo que muestran las estrellas, ellas grafican en el firmamento mucho más que formas conocidas por los seres vivos, ellas saben más que nosotros, lo que pasará en la región en donde se las puede ver brillar —Habló con enigma.

			—Eso no responde a mi pregunta.

			—Las estrellas dicen que si falta el Elegido, toda esperanza se desbordará en el olvido, también los caídos lo dijeron —Dijo moviéndose de un lado a otro.

			—¿Quiénes son los caídos? —Preguntó.

			—Desde que la pesadilla inició, varios mundos fueron condenados, los astros más jóvenes fueron testigos del comienzo del fin, hasta que en una época, aún lejana para ese entonces, se formó una luz de esperanza —Relató, luego se acercó a la diminuta luz—. Este poder celestial, es la luz que este humilde servidor invocado en este cuerpo ajeno tuvo el honor de cuidar.

			—Aún no me respondiste, parece que esa tarea encomendada te aturdió. Bueno, entonces quieres decir que nunca te moviste de aquí, al menos hubieras hecho una excepción y salir para darme una señal.

			—El poder celestial escogió este lugar como el yacimiento en donde el Elegido la encontraría en un futuro, en este humilde servidor corre esencia Yakcer Quavit, esencia que mantuvo a este poder celestial activo en el tiempo, el alejamiento implicaría la desaparición de la esperanza.

			—Al menos dijiste algo con sentido, solo que no entendí eso del Yakcer no sé qué… Supongo que será un tipo de magia. Creo que esas cosas que están rondando arriba te estaban ayudando a cuidar este poder.

			—La responsabilidad de cuidar este poder celestial solo fue otorgada a este humilde servidor.

			—Entonces, si me hubieran matado se perdía la esperanza —Reprochó—, Al menos hubiera escogido un lugar más seguro.

			—Este poder celestial observó en las estrellas que este era el lugar más indicado para encontrarse con el Elegido, aquella visión tenía que cumplirse en este preciso momento.

			—Ya veo, así que todo estaba calculado… ¡Vaya destino! —Exclamó irónicamente.

			—Desde ahora el Elegido cumplirá un papel muy importante que definirá el futuro de millones de vidas.

			—Sí, también me lo dijeron, nos invadirán dentro de poco.

			—Será mucho más que eso —Puntualizó el fantasma.

			En ese instante, el fantasma se acercó repentinamente a RealTMegalix y entró por su frente. 

			—¡Hey!, ¿qué estás haciendo? —Exclamó asustado, luego perdió la conciencia y se desplomó.

			Al poco rato, despertó algo aturdido en un lugar que jamás había visto.

			—¿Qué pasó? —Dijo mientras se frotaba la frente.

			—¿Qué es este lugar?, ¿en dónde estoy? —Preguntó muy confundido.

			—Ya era hora que el Elegido abriera los ojos —Dijo el fantasma que de pronto apareció desde atrás de RealTMegalix—, nos encontramos a unos años en el futuro, en el mismo territorio.

			Él se encontraba recostado en un árbol seco sobre una pequeña colina, muy cerca de la colonia de Soliak Treak, sacó esta última conclusión por la forma del terreno, lo reconoció al instante, porque estaba muy cerca del campo en donde pasó gran parte de su tiempo entrenando, ahora ubicado en una época adelantada tenía otras edificaciones más modernas. Sin embargo, el entorno se veía devastado como si hubiera pasado una terrible catástrofe.

			—¿Qué es lo que sucedió aquí?, ¿quién hizo todo esto?

			Aquel lugar en el que abundaba la vegetación, ahora era árido, el cielo se apreciaba de color anaranjado con matices rojizos, una parte estaba cubierta con densas nubes grises y se escuchaban muchos relámpagos a lo lejos.

			—¿Ah?, ¿qué le pasó a mi cuerpo?

			RealTMegalix tenía el cuerpo diáfano, al igual que el fantasma, aún seguía vistiendo la armadura y se podía ver a través de él.

			—Es el efecto de transición a otra dimensión, en este futuro, el Elegido dejó de existir.

			—Ya veo —Luego empezó a ponerse de pie, como costumbre su mano derecha fue a buscar la espada, al no hallarla se preocupó— ¿Dónde está mi arma?

			—No será necesaria —Contestó el fantasma adelantándose hacía la colonia.

			Después de un par minutos de camino, RealTMegalix y el fantasma llegaron a las afueras de la colonia en ruinas.

			—Dijiste que esto será en un futuro donde yo no existo, entonces ¿Yo no había nacido?

			—En este hipotético futuro, el Elegido había cometido un error fatal en combate y fue asesinado, murió antes de usar el poder celestial, éste será el precio que pagarán las vidas que confiaron en él.

			—Se ve muy trágico, me cuesta creer que realmente soy muy importante para el futuro.

			Cuando cruzaron el escenario, éste era muy aterrador, una feroz batalla se había desatado en ese lugar; los muros metálicos de los cuarteles estaban con grandes agujeros irregulares, sangre derramada por todos lados cubría el suelo y paredes de edificaciones civiles, cadáveres por doquier se encontraban en cada extremo. Oficiales, soldados, magos, civiles, entre hombres y mujeres asesinados de manera brutal, sus cuerpos mutilados yacían en pleno proceso de descomposición.

			—Debe haber alguien vivo por aquí, tal vez un superviviente a tal vil abuso. Debemos encontrar una manera de… —Dijo RealTMegalix con rasgos de estar fuera de conciencia, corriendo de un lado a otro intentando encontrar señales de vida, pero fue interrumpido.

			—No hay manera de sobrevivir a esto, los enemigos arrasaron con todos, si hubiera la probabilidad de salvación de alguna vida, sería imposible que resista por mucho tiempo en esta atmósfera —Intervino el fantasma mirando unas pequeñísimas partículas negras que se desplazaban en el aire.

			—¿Qué se supone que es esto? —Preguntó RealTMegalix después de percatarse tardíamente.

			—Partículas del mal, hacen mucho daño al ser aspirado —Contestó.

			Al ver el panorama completo, RealTMegalix se dio con la sorpresa que estas partículas estaban dispersas por toda la colonia, sin ánimos de buscar, se detuvo bajando la cabeza.

			—Esto es realmente frustrante.

			En ese instante, a una distancia prudente, desde una esquina vio salir a un sujeto desesperado y tambaleándose con signos de ahogamiento. El joven guerrero sin pensarlo corrió a ver que le sucedía, sin embargo, durante su trayecto, el hombre se desplomó; se trataba de un civil de unos cuarenta años de edad que logró escapar de la masacre, pero no de las letales partículas del ambiente. Cuando RealTMegalix y el fantasma llegaron, vieron que el sujeto tenía mucha dificultad para respirar, sus ojos estaban bien abiertos y las manos se aferraban fuertemente a su cuello, al pasar cinco segundos, el hombre había perdido la vida.

			—Esto es el inicio —Dijo el fantasma.

			De pronto, dio un giro en el aire de trescientos sesenta grados en orientación vertical hacia atrás, y los dos desaparecieron al instante.

			—Ahora ¿En dónde estamos?

			Esta vez, ambos se encontraban dentro de una sombría estancia cubierta de polvo, se podían observar muebles rotos, sillas desordenadas, una puerta fuera de su lugar, una ventana con los vidrios fraccionados y sus cortinas desgarradas. Como si sus habitantes hubieran sentido el más profundo miedo y desesperación.

			RealTMegalix se desplazó mirando cada objeto al detalle, la silenciosa habitación lo mantuvo intrigado por dentro. Cuando se asomó por la ventana ignorando los vidrios rotos, la expresión de su rostro cambio total y repentinamente.

			—Esta ciudad… La conozco —Dijo impactado mirando el terrible panorama.

			Se encontraba en la décima planta de un edificio ubicado en Miraflores, un distrito exclusivo de la capital de Perú. Una gran ciudad que bordea un extenso acantilado, en su vertiente se ubicaba una extensa autopista, así mismo, en paralelo con un circuito de playas. RealTMegalix comenzó a recordar todos los buenos momentos que vivió en aquel lugar.

			Él siempre asistía a las reuniones que su amigo Rony Quezada organizaba en su domicilio, Jonathan y Luis también se unían. Los cuatro la pasaban bien, acudían al cine cuando la cartelera mostraba buenos estrenos, compartían una pizza grande para la merienda, o peleaban por quien comía la última papa frita que venía con las hamburguesas, de vez en cuando iban a un parque que estaba cerca del acantilado, para relatar anécdotas del mes o chistes de adolescentes, y siempre bajaban a la playa en las temporadas de verano. Sin duda, un agradable lugar lleno de áreas verdes, el alumbrado de las farolas acompañaba la noche, para estar en contacto con la fina brisa del mar.

			Todo esto se redujo a la nada en este nuevo escenario, ahora todos los frondosos árboles solo eran troncos muertos, algunos de los edificios estaban derrumbados, las pistas cuarteadas, una parte del acantilado se había deslizado y cubrió una zona de la autopista. El mar tenía aguas oscuras y su aspecto era grasoso, las olas eran totalmente ausentes. El cielo era del color anaranjado, densas nubes grises con tonos amarillentos cubrían gran parte de la ciudad, a lo lejos, se podían apreciar relámpagos acompañados de una leve llovizna ácida, cada gota que hacia contacto con las paredes del edificio, desplegaba una sustancia volátil y emitía un sonido similar a lo que hace el ácido clorhídrico sobre papel aluminio.

			—Ahora parece que no es un lugar apto para la vida —Dijo el fantasma que apareció del lado izquierdo de RealTMegalix— La invasión se expandirá por todo el espacio, el mundo donde nació el Elegido tampoco será la excepción.

			—¿Dónde está toda la gente?, ¿qué les sucedió? —Preguntó mirando a todos lados.

			—Seguro fueron devorados por los Esclavos Eternos, los que no tienen el mínimo respecto por la vida, aquellos que los humanos llaman deretiors —Respondió en tanto que observaba de cerca las cortinas rasgadas.

			—Pero ¿Y las fuerzas militares?, ¿no pudieron hacer nada? —Preguntó con prepotencia, a la vez muy conmovido, como si pretendiera encontrar algún rastro de vida desde lo alto.

			—Hay eventos resaltados que las estrellas muestran, por lo general son los principales. Ciertos eventos no son detallados, es por la cantidad de sucesos que se da a cada momento —Dijo mirando al cielo, luego salió como el viento por la ventana.

			En varios puntos de la ciudad, se observaban mobiliarios muy dañados tales como: sofás, sillas, mesas, camas, entre otros. Sin embargo, no había ningún automóvil estacionado o malogrado en pleno camino, al parecer, todos huyeron a buscar algún refugio antes que ocurriera tal invasión.

			—Veamos que está sucediendo en otra parte de este mundo —Dijo el fantasma dando un giro de trescientos sesenta grados hacia atrás para desaparecer, tal como ocurrió cuando se trasladaron de Arademtre a la Tierra.

			Esta vez aparecieron frente a la casa blanca en Washington DC en los Estados Unidos de Norteamérica, justo frente al enrejado.

			—Esta es… Es una de las naciones más poderosas de la Tierra, es la primera vez que la veo en directo —Dijo RealTMegalix muy sorprendido.

			—Fue una coincidencia llegar justo al lugar más seguro de este mundo —Comentó el fantasma.

			En aquel territorio, se observaba el mismo panorama que se vio en Lima, pero con la diferencia que aún no estaba lloviendo, y se percibía signos inequívocos de un campo de batalla. Por todos lados, se avistaban varios cadáveres cruelmente asesinados de civiles, policías y militares. Además, varios vehículos bélicos destrozados, una que otra parte de restos de aviones que fueron derribados y mucho desmonte cerca de las edificaciones que fueron derrumbadas. En ese momento, solo se escuchaba el sonido del viento y de las explosiones de los relámpagos.

			—Un futuro no muy lejano a los eventos ocurridos en otros mundos —Advirtió el fantasma.

			Después de unos instantes, se escuchó un fuerte grito de una joven mujer, en el lado oeste de la avenida Pennsylvania.

			—¿De dónde vino ese grito? —Preguntó RealTMegalix mirando alrededor.

			—Desde aquel punto —Contestó el fantasma apuntando su mirada hacia el lado del acontecimiento.

			RealTMegalix corrió hacia esa dirección mirando para todos los lados, con la finalidad de encontrar a la mujer. Al llegar a la intersección de la avenida, vio a tres marines dirigiéndose al interior de uno de los edificios del lugar. De pronto, se escuchó nuevamente el grito que provenía de esa misma edificación.

			—¡Aléjate!, ¡aléjate! —Se escucharon gritos desesperados.

			El joven guerrero se adentró al edificio, aquel lugar era amplio, vacío y tétrico en cada esquina. Los marines se dirigieron hacia una escalera al final del gran salón, subieron rápidamente y cruzaron un corredor que daba a una de las estancias delanteras para socorrer a la mujer. RealTMegalix los siguió, al llegar, vio que la situación era muy arriesgada, aquella fémina estaba sentada sobre el suelo muy cerca de las ventanas, una niña de unos nueve años de edad se aferraba a ella. Los ojos de las dos eran claros y reflejaban el más profundo miedo, porque adelante se encontraba una extraña fiera muy amenazante.

			—¿Qué es eso? —Preguntó RealTMegalix.

			Los marines armados con rifles M16A2 se mantuvieron apuntando a la alimaña, ellos sabían muy bien que si hacían un movimiento en falso, las civiles iban a perder la vida por la balas o por el ataque sorpresivo del animal. 

			Aquella bestia tenía el aspecto de un perro, llegaba a medir 1.30 metros de altura, carecía de pelaje, su piel era de color verde oscuro muy cuarteada, en la cola tenía un hacha mediana de doble hoja, así mismo, dos colas más a la altura del sacro muy cerca de la principal, que se movían como si fueran serpientes muy peligrosas, cada una contaba con tres hojas medio curvas y filosas en la punta.

			—Tengan cuidado con las colas, mantengan distancia —Dijo uno de los marines.

			La fiera era imponente, miraba muy desafiante todo a su alrededor, sus ojos eran morados y brillantes. Cuando caminaba, sus poderosas garras marcaban el piso de loseta emitiendo un ruido agudo y exasperado. Además, en el carpo, antebrazos, piernas y más abajo del corvejón, poseía unas púas que parecían de metal, las cuales hacían que esta bestia se mostrara más peligrosa. En su lomo tenía una coraza, cuya dureza metálica estaba partida en dos, y sobre éstas, varias púas enormes medio arqueadas muy simétricas. La bestia tenía una especie de casco de la misma apariencia que la coraza, con una poderosa hacha filosa acompañado de una púa situada en la punta de su gran hocico, sus colmillos principales, eran de sable que llegaban a medir unos veinte centímetros, y los dientes se parecían a los de un tigre.

			—Acabemos de una con este deretior —Dijo uno de los marines algo ansioso.

			—¿Dijo deretior? —RealTMegalix se preguntó.

			—Espera, los civiles tienen que escapar —Ordenó otro de los marines con voz firme apuntando con un rifle a la bestia.

			El general Extohur Rivakcel mencionó en la historia, que los deretiors eran muy parecidos a otros animales, sus colores variaban según el tipo, y lo único que los diferenciaba era un pequeño cuerno en la cabeza, igual que el de un unicornio. RealTMegalix no recibió un reporte completo de los deretiors del presente, solo estaba el recuerdo de las siluetas que vio en la foto que el general le mostró durante el relato, esta fue la primera vez que un deretior estaba tan cerca, a pesar de su presencia ignota sintió un extraño miedo interno que le estremecía el alma, además, lo notaba más peligroso que cualquiera de los deretiors precisados en la historia. Sin duda, RealTMegalix percibió de inmediato un cambio muy elevado con respecto a la agresividad que mostraba ahora, y en las terribles consecuencias que se originaría si se subestima a esa raza.

			—La situación es más grave de lo que parece —Dijo el fantasma.

			RealTMegalix miró a los ojos del fantasma con desasosiego, su mirada denotaba miedo y preocupación.

			—Bien, comencemos la operación —Ordenó el marine líder con voz firme y decidida.

		


		
			Capítulo 10
Secreto prorrogado

			En la oscura estancia hubo mucha tensión, la bestia miraba fijamente a la mujer y a la niña que graficaban en sus ojos el terror profundo.

			—Tengo miedo —Dijo la niña muy asustada con los ojos llenos de lágrimas.

			—Saldremos de aquí —Dijo la mujer intentando mantener la calma y abrazándola muy fuerte.

			—¡Me gustaría poder hacer algo! —Exclamó RealTMegalix muy intranquilo.

			Los tres marines se separaron con sigilo para acorralar al deretior, en todo momento lo apuntaban con sus rifles, luego el líder dio la orden de ataque con su brazo.

			—¡Cómete esto perro de mierda! —Exclamó uno de los marines con ímpetu para llamar la atención mientras disparaba.

			Al ver que el deretior se dispuso a seguirlo, con rapidez se dirigió hacia una de las esquinas, la bestia con mucha agilidad esquivó en zigzag las balas y a bloquear algunas con las cuchillas de sus colas. Los disparos rebotaban sin causar daño, eran completamente inútiles porque no penetraban sobre la coraza central, tampoco al casco. No obstante, esto dio tiempo para que la mujer y la niña pudieran escapar.

			—¡Corran, corran!, ¡váyanse de aquí rápido! —Exclamó el líder, luego se posicionó cerca de la puerta, y al poco rato comenzó a disparar.

			La primera ráfaga hizo que el deretior se confundiera, también le causó leves daños en una de sus patas traseras haciéndolo rugir de dolor, la poca sangre que se le escurría, era el triple más densa que el aceite para cocinar y de color gris.

			—¡Ahora es mi turno! —Exclamó el otro marine que también comenzó a disparar.

			El deretior enfurecido lo ignoró y continuó su recorrido para atacar al marine que le disparó la primera ráfaga. En un momento de desesperación, éste se acorraló muy cerca de una de las esquinas. Por fortuna, sus compañeros lograron detener a la bestia con más disparos que le ocasionaron severos daños en las patas traseras, situación que coadyuvo al escape del marine en peligro. Así mismo, se reagruparon alejándose de la puerta, porque los civiles aún no llegaban a las escaleras. Con un rápido movimiento, el líder sacó un granada tipo piña, la preparó y la lanzó directo al deretior. Sin embargo, éste reaccionó con rapidez dándole un fuerte golpe con la cola, para su mala suerte, la hizo volar sobre su mismo sitio hacia el techo y explotó. El techado, un muro, maderas y varios objetos cayeron sobre la fiera haciendo levantar mucho polvo entre el desmonte recién formado, los marines tuvieron suerte que la estructura estaba muy maltratada, lista para caer en cualquier momento. Al parecer, ganaron el enfrentamiento.

			—¡Bien hecho! —Exclamó RealTMegalix contento.

			Los marines se acercaron sigilosamente a los escombros, el polvo aún seguía denso, tampoco se percibía signos de vida.

			—Muy bien equipo —Dijo el líder bajando su arma, luego agregó: Ahora busquemos más deretiors.

			De pronto, desde el denso humo combinado con polvo, el deretior salió con mucha agresividad, fue directo a embocar todo su hocico sobre el rostro de uno de los marines, éste no pudo reaccionar a tiempo, a la bestia solo le costó un par de segundos para destrozarle la cabeza con mucha violencia.

			Los marines sorprendidos por la acción inesperada del enemigo, alzaron armas para defenderse. Sin embargo, esto de nada sirvió, el deretior los anticipó con un ataque letal múltiple, blandeó las corvas cuchillas de sus colas laterales hacia los marines, cada una atravesando sus mandíbulas, todo ocurrido justo al momento de caer sobre el suelo con su primera víctima. RealTMegalix quedó totalmente pasmado por lo que acababa de presenciar.

			—Los Esclavos Eternos poseen un alto grado de inteligencia para cazar a más de una presa, superan dramáticamente en número a cualquier vida inteligente ubicada en el espacio; con este obstáculo tan formidable será muy difícil llegar a los flarasteres —El fantasma sacó su conclusión, luego mirando a RealTMegalix agregó: La luz de la esperanza está en una de las dimensiones que las estrellas tienen escritas, el firmamento muestra muchísimas posibilidades, solo se espera seguir la adecuada.

			El deretior rugía mostrando su imponencia, las heridas que tenía sanaron repentinamente, justo después de consumir parte de su primera víctima. La bestia caminó con las colas levantadas arrastrando los cuerpos de los marines, éstos aún con vida forcejearon penosamente hasta desfallecer por desangrado.

			—Qué despreciable —Dijo RealTMegalix con mucho remordimiento.

			Desde la calle, se escucharon a personas corriendo, lo que hizo que llamara la atención de RealTMegalix.

			—¡No puede ser! —Exclamó muy desesperado dirigiéndose a la ventana.

			—¡Maldición!, ¡no hagan ruido! —Gritó ignorando su posición.

			—Es en vano hacer algo en estas condiciones —Dijo el fantasma.

			El deretior percibió el ruido exterior, se asomó por la ventana y divisó a sus víctimas. Después de saltar para echarse a perseguirlas, la escena de dolor, llanto y desesperación era desgarradora cuando las alcanzó. La bestia consumió salvajemente a la niña y luego a la madre.

			—¿Acaso no tienes corazón!, ¿por qué actúas como si no te afectara!, ¿esto no te conmueve! —Exclamó RealTMegalix muy molesto y fuera de juicio, luego intentó tomar con las manos al fantasma, pero traspasó su cuerpo— ¿¡Por qué no hiciste nada!?

			—Solo puedo proyectar lo que las estrellas escribieron... No se puede interferir —Respondió serenamente.

			—Proyectas las estrellas, ves las estrellas, escriben las estrellas, realmente estoy harto de todo esto —Farfulló con desasosiego.

			—Esta es una dimensión escrita pero no acontecida, esta es solo una muestra de uno de los caminos que el destino del universo podría asir. Esta habilidad está en contra de las leyes del espacio y sus astros. Tal vez este sea uno los castigos que recibimos por tener esas capacidades, tuvimos una oportunidad para cambiarla para nosotros y a la vez, para millones de vidas, solo esperamos que nuestra luz de esperanza cumpla ese objetivo.

			—Esa luz de esperanza soy yo, entonces no dejaré que esto pase —Dijo intentando calmarse—, en tanto tenga vida no dejaré que hagan de sus anchas en mi planeta.

			De pronto, el fantasma hizo el mismo movimiento para trasladarse de un lugar a otro, tal como lo hizo momentos previos.

			—¿Ahora en dónde estamos? —Dijo RealTMegalix muy desconcertado.

			Esta vez aparecieron en una gran estancia con grandes ventanas que rodeaban de esquina a esquina el lugar. Por la cantidad de escritorios, sillas, separadores de ambiente medianos y varios ordenadores, se podía deducir que se trataba de una gran oficina.

			—Ésta ciudad también fue abandonada —Dijo el fantasma.

			RealTMegalix fue hacia las ventanas del edificio, a ojo visor, se ubicaba en el piso cuarenta y seis. Desde esa altura, el joven elegido pudo presenciar un escenario más impactante que los anteriores, la ciudad era irreconocible, de tal modo que no se sabía la ubicación, solo hacia presumir que estuvo llena de edificios, se podían observar que pocos estaban completos, varios yacían en ruinas y algunos a punto de colapsar.

			—¿Pero qué rayos es esa cosa? —Preguntó RealTMegalix muy conmocionado.

			El joven Elegido avistó una enorme estructura de apariencia orgánica, tenía la forma de un volcán muy espigado, medía ochenta metros de altura, de color verde oscuro con manchas marrones, en la superficie, le sobresalían extensas venas que recorrían de extremo a extremo y palpitantes pústulas que parecían reventar. La repugnante abominación estaba ubicada entre el mar y la orilla a dos kilómetros del edificio, éste emanaba humo gris muy denso hacia la atmósfera.

			—Se encarga de ajustar el clima para beneficio de los Esclavos Eternos.

			Aquel ser repugnante no era el único, se avistaron más por todas partes hasta el horizonte rojizo de la ciudad. Cuando RealTMegalix volteó hacía el lado contrario con respecto al mar, la conmoción era notable en su rostro al ver el nuevo panorama.

			A cientos de millas, observaron la silueta de una gigantesca estructura que parecía haberse desplomado trágicamente, RealTMegalix la analizó por largo rato intentando reconocerla, fue en ese momento que recordó un pasaje de su estancia en Arademtre.

			RealTMegalix entrenaba el arte de la lucha libre a orillas de un rio con su mentor Extohur. Cuando de un momento a otro, le hizo una pregunta curiosa.

			—Maestro ¿Cómo es la vida en la plataforma Soliak Treak?

			—Buena y tranquila en estas últimas décadas.

			—Ya veo ¿Y qué es lo que comen?

			De pronto, Extohur hizo un engañoso movimiento dirigiendo una fuerte patada con el empeine directo al rostro. No obstante, fue bloqueada con mucha precisión con la palma de la mano izquierda, aquel impacto hizo tambalear levemente a RealTMegalix.

			—Frutas, verduras, carnes y demás cosas que quizás conozcas.

			Extohur detuvo el entrenamiento y se puso a contemplar el horizonte en dirección del rio. Por otro lado, RealTMegalix se frotaba la mano con disimulo.

			—Hace muchos siglos nuestros antepasados los extrajeron de la Tierra, hoy en día se cultivan y cosechan en grandes granjas.

			—Comprendo —Luego observó el agua cristalina del rio—, debe ser muy tedioso el hecho de transportar agua a la plataforma cada vez que se agote.

			—El agua no se acaba en Soliak Treak, es más que suficiente para el uso de toda la población. Continuamente es filtrada, purificada y mineralizada, todo el proceso es automatizado en el interior de la plataforma muy cerca del extremo inferior. Los billones de nanobots, que así mismo, son controlados por millones de microbots son los encargados de garantizar el agua más saludable para su reutilización.

			—¡Impresionante! —Exclamó, luego observó uno de los satélites en el cielo— Debe ser como un pequeño planeta bien redondo.

			—No exactamente, Soliak Treak tiene la forma de un plato ovalado, en la parte superior está la ciudad, toda cubierta con una gruesa malla metálica, y resistentes capas translúcidas, todo ello combinado con fibras de leprexi.

			—Estoy ansioso por conocer ese lugar.

			—Muy pronto lo harás —Aseguró Extohur.

			RealTMegalix miró con mucha ansiedad a la enorme estructura derribada. A pesar que estaba medio cubierta por densas nubes grises, podía asegurar de qué se trataba.

			—La plataforma Soliak Treak… Intentaron defender la Tierra ¿Qué son esos monstruos?

			Mientras miraban el tétrico panorama. Desde algún lado, se percibieron extraños sonidos, como el rechinar de las patas de varios muebles siendo empujados en una gran sala vacía.

			—¿Qué fue eso? —Preguntó RealTMegalix, luego salió del edificio traspasando unos centímetros el muro.

			En primera instancia, RealTMegalix no vio nada, el fantasma lo siguió, éste se percató que había algo volando sobre ellos. Desde aquella perspectiva, el alto edificio dejaba avistar la enorme silueta de una nave que iba mostrándose paulatinamente, era como el de un maní perfectamente simétrico, con varios propulsores en la parte de abajo que emitían resplandores celestes. A continuación, aparecieron más del mismo tipo, todas se dirigían a la plataforma. RealTMegalix volteó la mirada hacia ese mismo punto. No obstante, sus ojos captaron con mucha dificultad otra peculiar escena. A un par de edificios adelante, sobre la azotea había una extraña silueta de un ser humanoide, tenía grandes alas plumíferas y un pico muy parecido al de un perico. Esta singular criatura extendió uno de los brazos poniendo la palma al cielo, desde ese último punto, se formó un aura circular negra, que poco a poco iba expandiéndose. Repentinamente, en la mirada de RealTMegalix todo se oscureció por completo.

			—¿Qué pasó? —Dijo RealTMegalix mientras abría sus ojos.

			Se encontraba nuevamente en la cueva donde vio al fantasma por primera vez, se levantó con dificultad.

			—No me queda más energía para seguir proyectando más imágenes del futuro —Dijo el fantasma un poco agitado.

			—Viajamos a mi planeta y la extraña luz aún sigue, se supone que debió desaparecer.

			—Todo el tiempo estuvimos aquí —Dijo el fantasma.

			—¿Te sucede algo? Parece como si te estuvieras cerca a morir —Dijo RealTMegalix mirándolo extrañado mientras levantaba la espada.

			—Ya no queda mucho tiempo, eres la ficha necesaria para salvar muchas vidas en el futuro, por favor toma la luz con tus manos y llévala a tu frente —Dijo cada vez más agitado.

			—A la hora que hablas en segunda persona y sin redundancias.

			RealTMegalix se dirigió hacia la luz, siguiendo las instrucciones al pie hizo que la luz ingresara en su cabeza.

			—¿Ahora qué más hago?

			—Nada más, pronto tendrás un sueño que te explicará cómo deberás usarlo, lo único que te recomiendo es que sea en el último de los casos, tendrás una sola oportunidad para hacerlo, también, debes guardar este secreto, cuanto menos lo conozcan será mucho mejor —Dijo el fantasma cada vez con más dificultad para hablar.

			—Pero… Pero ¿Qué es lo que hace? —Titubeó.

			—Lo sabrás muy pronto.

			—¿Qué pasará contigo? —Preguntó con preocupación.

			—Mi misión aquí terminó, ahora debo volver al lugar de donde fui invocado —Dijo desvaneciéndose poco a poco.

			—¡Hey espera!, ¿qué tengo que hacer ahora? —Exclamó.

			—Sigue tu camino, ve con el río y encontrarás la salida —Después de esto, el fantasma se disipó completamente.

			—Menudo fantasma.

			Durante el camino, RealTMegalix estuvo muy pensativo, analizaba las situaciones acaecidas, y las impactantes proyecciones que había visto.

			—Esos deretiors realmente son muy detestables y peligrosos.

			—¿Qué fueron esas naves? Quizás los de la plataforma socorriendo a los supervivientes.

			—Pero… ¿Por qué ir cuando ya todo estaba destruido? —De un momento a otro, comenzó a recordar un instante de su vida cuando entrenaba con Extohur.

			RealTMegalix estaba cocinando pescado en una fogata con su mentor. Esta vez vistiendo la armadura de guerrero y portaba la Infrerrum. 

			—Has mejorado mucho, estas controlando bien la espada —Dijo Extohur con satisfacción mientras doraba el pescado usando una rama incrustada.

			—Hago lo mejor que puedo, no dejaré que invadan la plataforma.

			—No solo la plataforma, también a las colonias y a tu planeta.

			—Maestro ¿Qué pasaría si esos deretiors llegasen a destruir la plataforma? —Preguntó preocupado.

			—Para que eso suceda, debieron pasar primero por todas nuestras fuerzas militares sin excepción —Dijo con determinación y optimismo—, estoy seguro que jamás le permitiremos tal atrocidad.

			—Así será —Dijo RealTMegalix con determinación.

			—Entonces, si hicieron eso ¿Quiénes serían los que abordaban esas naves? — RealTMegalix se cuestionó muy confundido mientras se dirigía a la salida.

			Recordó la última imagen misteriosa del humanoide con alas y gran pico, justo en el preciso instante en que formaba tal bola de energía negra.

			—¿Qué habrá sido eso?... Será mejor que nadie sepa de esto por ahora, haré caso lo que dijo ese fantasma, tendré que prorrogar este aterrador secreto por lo menos hasta que tenga claro en qué consta este poder.

			Después de veinte minutos de caminar cerca de la orilla del rio, RealTMegalix observó la luz de la salida. Cuando logró llegar, se encontró con una grande y hermosa pradera llena de flores amarillas, azules y rojas. Se sintió como en el mismo paraíso, respiraba el fresco aire y observó nuevamente el satélite que le guiaba a su destino.

			—¡Real! —RealTMegalix escuchó la voz de Luvit.

			Ella venía con Hadrisla por encima de la cueva.

			—¡Qué alegría!, ¡estás bien! —Volvió a exclamar cuando estaba a cuatro metros.

			—Sí, he vuelto —Dijo RealTMegalix sonriéndole a Luvit.

		


		
			Capítulo 11
Sucesos misteriosos

			Marcaron las siete y media de la noche en el vecindario de Andrés Livermore. La señora Florentina Canseco salía del edificio en dirección a alguna zona del distrito llevando consigo una bolsa para hacer compras, probablemente para adquirir algunos ingredientes que le faltaban para la cena. Un par de minutos más tarde, cuando llegó a la segunda esquina de su cuadra observó una sombra acompañado de un extraño rugido estremecedor. Florentina se asustó deteniéndose al instante sin hacer ruido, para su mala suerte el lugar estaba desolado, no había manera de pedir ayuda en caso que sea necesario; no tuvo opción y comenzó a retroceder hacía el pórtico del edificio con sigilo. A los pocos segundos se escuchó nuevamente el bramido, pero esta vez con más fuerza, situación que le causó pavor por lo que vio a continuación. Se trataba del mismo deretior que RealTMegalix vio en las imágenes proyectas por el fantasma. Este repugnante ser la tenía en la mira, corrió muy rápido hacia ella y se le aventó al rostro, la señora gritó con desesperación, pero, un poco antes que el deretior llegase se vio como todo se oscurecía repentinamente.

			—¡No! —Exclamó RealTMegalix asustado sentándose sobre el césped, había tenido una pesadilla.

			—¿Qué pasó?, ¿quién viene? —Preguntó Hadrisla muy asustada sobrevolando rápidamente y portando su cetro en posición de guardia, miró desde arriba a todas las direcciones.

			—¿Qué sucedió? —Preguntó Luvit mientras se despertaba pasivamente.

			—Solo era un mal sueño —Dijo RealTMegalix con mucho alivio.

			—¡Vaya!, ¡qué manera de alarmarnos con tus «sueñitos»! —Exclamó Hadrisla con sarcasmo.

			—¿Qué fue lo que soñaste? —Preguntó Luvit.

			—No lo recuerdo bien, fue una de esas tantas que no tienen coherencia —Dijo levantándose y mirando a otra dirección intentando evadir más preguntas, luego desclavó su espada del suelo— Bueno, parece que descansamos lo suficiente, debemos continuar.

			A pesar que RealTMegalix no tenía un reloj ni la complicidad de los astros sabía aproximadamente las horas y días que transcurrían. Según sus cálculos fueron dos días desde que tuvo el encuentro con el fantasma, aquel suceso fue comentado tal cual, obviando el encuentro con el poder celestial.

			—Real, aún no me quedó algo claro —Dijo Hadrisla volando al lado izquierdo de Luvit.

			—¿El qué? —Preguntó RealTMegalix.

			—Acerca de lo que contaste cuando estuviste en el interior de esa colina.

			Ante esa aseveración plasmaba un poco de temor a través de sus ojos y Luvit lo observaba con expresión de inocencia, fueron unos segundos de mucha tensión para él.

			—Olvídalo… Solo intenta no preocuparnos otra vez —Señaló Hadrisla.

			Después que intencionalmente Hadrisla relegaba su último comentario, miró de reojo a Luvit con expresión de impotencia y algo de pena. En ese momento, RealTMegalix logró percibir que algo estaban ocultando, por lo menos sabía que el hada lo tenía más claro. Sin embargo, no le dio importancia debido a que en ese instante la prioridad principal era evadir toda clase de preguntas acerca del suceso en la colina.

			Los muchachos siguieron juntos, cruzando ríos, subiendo altos cerros y atravesando densos bosques cuando de un momento a otro llegaron a un sector en el que densas nubes cubrían casi todo el paisaje.

			—¿Uhm?, ¿qué es lo que pasó aquí? —Preguntó Hadrisla.

			—Al parecer las nubes se estancaron —Comentó RealTMegalix—, debe ser por el efecto de ralentización temporal.

			—Todo está muy oscuro —Dijo Luvit preocupada.

			—Ni tanto, al menos se puede observar el horizonte y algo del terreno —Dijo RealTMegalix.

			—Así es —Dijo Hadrisla, luego miró hacia arriba— Debemos tener mucho cuidado de no desviarnos, sin ver el firmamento será complicado.

			—Es solo un obstáculo más, lo superaremos, lo aseguro —Dijo RealTMegalix con optimismo.

			Los jóvenes caminaban como de costumbre, conforme se adentraban, el frio era penetrante, hasta ese momento era el único problema que empezaba a causar molestias. El lugar se encontraba desolado, no había rastros de vida silvestre, la tierra estaba dura, los árboles sin hojas, entre el horizonte y los muchachos se podía apreciar la oscuridad profunda de la noche. Tras unas horas de trayecto lograron llegar a las faldas de las inmensas montañas que desde lejos parecían ser pequeñas.

			—Bien, ahora solo nos queda cruzar esto —Comentó RealTMegalix, luego se percató que sus compañeras estaban a varios metros atrás— ¿Eh?, ¿qué es lo que sucede? No me dejen hablando solo.

			RealTMegalix las observó que actuaban de manera extraña, miraban a todas partes como si varias cosas les llamarían la atención.

			—¡Hey!, ¿me están escuchando? —Exclamó acercándose a ellas.

			—Espuma blanca —Dijo Hadrisla un poco aturullada.

			—Las nubes se están cayendo —Dijo Luvit con la misma expresión de Hadrisla.

			RealTMegalix se sorprendió al ver que se referían a la nieve, que hasta en ese momento no le había prestado atención.

			—Ah entiendo, supongo que ellas nunca vieron la nieve, vivieron toda la vida en esa plataforma —Supuso RealTMegalix para sí mismo.

			—Eso se llama nieve y cae del cielo cuando la temperatura es menor a cero grados —Luego explicó— Es solo agua congelada.

			—Es realmente hermoso verla descender como la espuma —Dijo Luvit muy impresionada.

			Hadrisla se adelantó en el camino, se acercó a un montículo de nieve e intentó tocarlo con mucha cautela.

			—Es muy frio —Hadrisla retiró rápidamente su pequeña mano del montículo, luego comenzó a frotar sus dedos— Son como piedritas.

			—Muy bien, ahora conocen a la señora nieve, ahora tenemos que continuar —Dijo RealTMegalix.

			A pesar que caían copos de nieve y el frio era regular no había corrientes de viento, ni siquiera leves, esto minimizó la dificultad para escalar la montaña. Empero, tenían que refugiarse en varias cuevas para prender fogatas, calentar el agua proveniente del hielo y descansar. La madera salía de algunos árboles que encontraban en el trayecto. La gran parte del camino estaba cubierto de nieve, esto hacía más difícil encontrar zonas seguras por donde cruzar, lo peor era que casi siempre viajaban a pocos centímetros del acantilado. Por ello, Luvit siempre se agarraba de RealTMegalix, quien hacía de guía estoqueando el suelo para ver si era firme. Por otro lado, Hadrisla iba sentada en el hombro izquierdo de él, no podía volar libremente porque bastaba que un copo de nieve colisionara contra sus alas para que perdiese el control y caiga al vacío. Ellas se sentían seguras al lado RealTMegalix debido a que demostraba en muchas ocasiones preocupación por el bienestar de ambas. 

			Pasó casi dos días desde que los muchachos cruzaron la gran montaña y dos más para que pudieran ver nuevamente el cielo despejado en el horizonte. Al apreciar aquel panorama lo primero que se les vino a la mente fueron las ganas de ir a buscar algo de comer, fueron varios días que no tocaron alimento alguno. Después de unas horas lograron salir del tétrico lugar y por fin vieron el bello bosque que comenzaban a extrañar. A los pocos minutos, RealTMegalix detectó un rio cercano, corrió hacia la orilla y empezó a atrapar peces con la filosa espada para luego cocerlas a leña.

			—¡Delicioso! —Exclamó Hadrisla muy contenta, mientras comía.

			—¡Me gusta! —También lo hizo Luvit sonriendo.

			RealTMegalix no dijo ni una sola palabra solo se concentró en comer todo lo que podía, parecía un niño hambriento que no había tocado alimento decente por mucho tiempo. Después tomaron un largo descanso sobre el voluminoso césped semejante a un suave colchón. El lugar estaba calmado, la luz de los satélites sobre iluminaban las hojas de los árboles y de algunas flores, razones justas para que los viajeros se quedaran profundamente dormidos. Al pasar unas horas el sueño de RealTMegalix fue interrumpido por un extraño sonido proveniente de los arbustos, se percibió como si alguien estaría asechando, se levantó rápidamente desclavando la espada del suelo y vio a todas las direcciones con mucho sigilo. 

			El lugar se mantuvo en perfecta calma y no hubo nada extraño, RealTMegalix miró a sus compañeras que dormían una junta a la otra, no quería alarmarlas innecesariamente. Por ello se dispuso a mantenerse despierto para vigilar el lugar y evitar que suceda algo malo o inesperado. Al cabo de unos minutos se volvió a escuchar el mismo sonido que provino de los arbustos, RealTMegalix pudo observar exactamente la procedencia, al cabo de unos segundos de tensión salió una pequeña ardilla gris con orejas de conejo, ésta lo miró y luego se fue escabulléndose entre los setos.

			—Solo fue un inofensivo animalillo silvestre, tienes la mente perturbada —Dijo Hadrisla de manera repentina y con tono sarcástico.

			—Me mantenía en alerta, a veces las pequeñas cosas pueden traer grandes problemas.

			—Tranquilo, solo bromeaba —Sonrió.

			Los muchachos continuaron como de costumbre sin problemas ni dificultades, parecía como si todo estaría a favor. Luego, al pasar un par de horas tropezaron con un cañón muy profundo con paredes casi llanas y con un caudaloso rio en el fondo.

			—¡Vaya!, ¿ahora cómo cruzamos? —Exclamó RealTMegalix.

			—Por ahí —Dijo Hadrisla, señalando a la izquierda.

			Por suerte a la distancia divisaron un puente natural formado con grandes rocas y mucha tierra, entre los acantilados eran aproximadamente unos cuarenta metros.

			—¡Ah sí! Por ese puente, solo me percataba si estaban atentas con lo que nos rodea —Disimuló, luego comenzó a caminar.

			Aquel puente era delgado en el centro, en la parte inferior se podía apreciar más tierra que piedras como si recientemente se hubiera desmoronado, detalle que los muchachos no se fijaron. Entretanto el puente comenzó a temblar motivo por el cual causó alarma en RealTMegalix.

			—¡Rápido Luvit avanza! —Exclamó mientras aceleraba el paso sin pisar fuerte.

			—¡El puente se va a caer! —Exclamó Hadrisla muy alterada.

			Luvit se asustó pero se mantuvo al margen. Contrariamente el puente no aguantó más y se desmoronó. Cuando RealTMegalix sintió que estaba descendiendo empujó de inmediato a Luvit con mucha fuerza hacia el otro lado, por suerte llegó hasta una parte aún estable de lo que quedó del puente, luego se impulsó para llegar a ese extremo pero ya era demasiado tarde, el ímpetu empleado en la acción determinó que cayera irremediablemente.

			—¡No Real! —Exclamó Luvit muy conmovida mirándolo descender.

			Hadrisla voló hacia él e intentó detenerlo cogiéndole la pechera desde atrás.

			—¡Estas muy pesado!

			—¡De nada servirá que hagas eso!

			Segundos después RealTMegalix se encontraba muy cerca de la pared del acantilado, actuó rápido, desenvainó la espada y la clavó. Por segunda vez se encontraba en la misma situación que cuando estuvo en aquella fosa de la colina misteriosa.

			—¡Sujétate bien! —Gritó Luvit desde arriba.

			—¡Oh mierda! —Exclamó dando un suspiro airado, luego intentó mantenerse en calma— Va ser muy difícil subir.

			—Tenemos que ver una manera de hacerlo —Dijo Hadrisla.

			Intentando buscar una solución, RealTMegalix se percató de un camino angosto en las faldas del abismo unos metros más arriba del rio. Éste se veía muy largo como si llevara a alguna parte.

			—Hagamos lo que hagamos no podré subir, pero se me ocurre algo. Tal vez esa ruta lleva hacía algún lugar de la superficie, pienso que este cañón debe tener un final o una subida.

			—¿Estás seguro? Se ve muy largo.

			—Tendré que intentarlo, no hay opción.

			—Sería mejor que vuele hasta encontrar una subida.

			—Creo que no es una buena idea, no podemos dejar a Luvit sola en especial si tienen una misión en pareja —Sugirió, luego comenzó a bajar con mucha cautela—, continúen, yo intentaré darles el alcance, te lo aseguro.

			—Quien sabe que cosas habrá más allá —Dijo preocupada.

			—No te preocupes estoy preparado para todo —Dijo con total confianza.

			—Bien, entonces nos estaremos viendo —Luego voló hacía Luvit.

			—¡Hadrisla!, ¿qué pasó?, ¿qué dijo Real? —Preguntó con desasosiego.

			—Dijo que nos alcanzará en el camino.

			—¿Estás segura?, ¿y si le sucede algo?

			—Él es fuerte y tiene mucha confianza en sí, no creo que le ocurra algo que lamentar.

			—Pero estará solo sin que alguien lo pueda socorrer cuando esté en peligro, me gustaría hacer algo, siento que le debemos mucho, nos acompañó mucho tiempo y volvió a salvarme.

			—Princesa Luvit, usted sabe que no va a estar para siempre con nosotras, nuestra misión es llegar a la colonia para que continúe con el entrenamiento.

			—¡Sigan con cuidado! —Gritó RealTMegalix que ya se encontraba en el camino, luego comenzó a correr hacia la derecha.

			—Será mejor que también sigamos, algo me dice que lo volveremos a ver en el momento oportuno... Ya lo verá —Dijo Hadrisla muy optimista.

			En el ínterin, RealTMegalix continuaba la marcha con la esperanza de encontrar una vía que lo haga regresar hacia la dirección real que debería seguir. Minutos más tarde se topó con una cueva mediana, la observó de lado a lado y luego con algo de precaución se dispuso a ingresar.

			—Qué lugar tan extraño —Dijo observando la pared al detalle— Está bien tallado, no parece natural.

			Efectivamente, las paredes de aquella caverna estaban bien curveadas y moldeadas a la perfección, en el interior una enorme roca obstruía el camino pero continuaba del lado derecho. Después de casi rodearla, se dio con la sorpresa que adelante se observaba la salida. No obstante, se encontró con un paisaje relativamente inesperado, aquel lugar era como un pozo gigante y ancho con varios de los árboles talados.

			—¿Será el hábitat de algún animal? —Pensó desenvainando la espada y manteniéndose en alerta.

			Caminó con sigilo por el lugar mirando a todas las direcciones, después de un par de minutos se percató que en las faldas de una de las paredes de la enorme fosa se podía observar una pequeña choza. Algo confundido se aproximó lo más rápido posible, temía encontrar más sorpresas desagradables. Al llegar pudo ver que no parecía tan extraña, al menos tenía los mismos patrones de una construcción humana, le llamó la atención que el lugar estuviese abandonado por mucho tiempo, lo supuso por la cantidad de polvo acumulado que vio cuando ingresó, adentro solo había una cama sin colchón y una mesa, ambos de fabricación simple.

			—Ya entiendo, lo más probable que sea de una de las expediciones de la colonia. Entonces ¿Por qué dijeron que no mandaron a nadie por este sector? —Luego se percató de un escrito en la cabecera de la cama— «Príncipe de Sheltrep» Consultaré esto con el general cuando regrese.

			RealTMegalix salió de la choza e inspeccionó el lugar, encontró cenizas de fogatas, desechos de pescado podrido acumulados y varios árboles caídos. Luego de caminar sin encontrar nada más, intentó buscar un lugar para poder subir. Para su suerte no tardó mucho tiempo en localizar una serie de escalones no contiguos, lo suficientemente separados unos de los otros como para que solo alguien que posea buena agilidad pueda subirlos sin problema, se sentía apto para aquel reto.

			Por otro lado, muy lejos del planeta, en un amplio laboratorio se apreciaba mucha gente vestida con batas blancas y pantalones de color azul marino trabajando e interactuando con sistemas de alta tecnología. Los brazos hidráulicos de mesa, los hologramas y varios robots eran los que más se veían. Éstos últimos tenían la forma de un plato, poseían un par de brazos mecánicos, sus cabezas eran prismáticas y levitaban por toda el área llevando objetos de un lado a otro. En aquel lugar se encontraba el Alto vikferel con el general Rivakcel junto a uno de los científicos.

			—Reverendo vikferel Granreliser, aquí está el encargo para el Elegido —Dijo el científico extendiendo sus dos manos para mostrarle un objeto que llevaba consigo.

			Se trataba de una pistola ploma que medía unos 280 mm (182 mm el cañón), tenía una serie de características talladas en su corredora, en su ergonómica empuñadura de caucho tenía grabada una ‘R’ en ambos lados, en la parte superior llevaba sujeta una mira telescópica pequeña y una lente roja debajo de esta.

			—¿Qué opina general? —Preguntó el vikferel.

			El general Rivakcel cogió la pistola y la comenzó a inspeccionar.

			—Munición Real 01… Interesante —Dijo después de leer debajo, luego preguntó algo preocupado—, Reverendo Granreliser ¿Cree usted que nuestro Elegido esté preparado para lo que viene?

			—Tampoco nosotros sabemos si estamos preparados para eso, lo único que te puedo decir es que si mantenemos firmes nuestras expectativas y lo damos todo, superaremos cualquier adversidad. En cuanto a nuestro Elegido, debemos de aprender a confiar en él, en sus capacidades y también en sus expectativas. Tú más que nadie lo conoce, fuiste su mentor en los entrenamientos.

			—Es cierto, sé que podrá —Sonrió.

		


		
			Capítulo 12
Sentimiento

			Mientras tanto en el planeta Arademtre, RealTMegalix salió de la gigantesca fosa sin complicaciones, el bosque estaba en perfecta calma, el firmamento despejado y rebosante de astros brillantes. Este panorama estelar le permitió calcular la distancia que se desvió para retomar el camino. Afortunadamente ese sector no era tan denso, así que no tuvo problemas para cruzarlo. El joven guerrero estuvo tan pendiente de encontrarse con Luvit a tal punto que pasaba por alto los detalles que tenía aquella fosa, caminó por largo rato hasta que por coincidencias del destino encontró huellas de botas sobre el suelo, en ese tramo la gran parte de la superficie estaba ligeramente húmeda.

			—¡Luvit! —Exclamó.

			RealTMegalix aligeró sus pasos y avanzó muy ansioso. Era de esperarse, presintió una extraña sensación en su interior. Minutos después coincidió con densos arbustos, unos tras otros, luego, a regular distancia avistó un objeto brillante que le llamó la atención, fue muy grande la sorpresa y preocupación cuando vio que se trataba del cetro mágico de Luvit. Muy sugestionado y sin más opciones vociferó sus nombres hacia todas las direcciones preguntando sus ubicaciones. De pronto escuchó un sonido peculiar entre los arbustos que lo hizo desenvainar la espada, y a mantenerse en máxima alerta. No pasó mucho tiempo para escuchar que algo pequeño cayera muy cerca de él, se trataba del cetro de Hadrisla, tomado por sorpresa y asustado miró hacia arriba. 

			—¡Oh mierda!, ¿qué rayos? —Exclamó muy asombrado.

			Extensos tentáculos verdes sujetaban por todos lados a sus compañeras, algunos de ellos tapando sus bocas para que no hagan ruido, por fortuna Hadrisla no se dejó tomar las alas, se aferró con firmeza de espaldas a un tronco de árbol. El mismo destino le esperaba a RealTMegalix, cuando de los arbustos salieron unos tentáculos de manera sorpresiva con intenciones de atacarlo.

			Con un rápido movimiento cortó tres tentáculos, luego dio un medio giro hacia un lado para esquivar un cuarto tentáculo que fue cortado con precisión. Las acciones de RealTMegalix fueron tan fluidas que no le trajo dificultades para enfrentar aquel ataque. No obstante, aquellos cortes alteraron a la bestia que se escondía entre los frondosos árboles, haciéndole rugir con tanto estruendo hasta el punto de hacer estremecer a cualquiera. 

			RealTMegalix pensó con la tensión encima, una manera de salvar a sus compañeras. Por ello, se dispuso a trepar con mucha agilidad un árbol tras otro saltando y sujetándose. No obstante, cuando cortó los primeros tentáculos, la bestia escondió los otros y de manera sorpresiva, su enorme cabeza apareció derribando árboles. Ésta era achatada, de color verde, sin ojos, y acaparándola casi en su totalidad una enorme cavidad bucal llena de filosos dientes cubiertos de baba.

			Luvit y Hadrisla lograron salvarse, porque aquellos tentáculos que se ocultaron, eran los que poco a poco las estaban asfixiando. Sin embargo, aún seguían a merced del raro espécimen.

			—Así que por fin decidiste enfrentarme —Dijo RealTMegalix muy confiado.

			—¡Qué alegría Real! —Exclamó Luvit tosiendo y contenta a la vez.

			—¡Deja de presumir y sácanos de aquí! —Gritó Hadrisla muy agitada.

			La enorme cabeza de la bestia tenía un cuello largo, esto le permitió salir de su guarida y dirigir sus filosos dientes hacía RealTMegalix. Aquel ataque fue esquivado de un salto, asimismo intentó golpear la cabeza de la bestia con la espada, pero le atinó a los colmillos, lo cual hizo que la Infrerrum rebotara hacía atrás haciéndole perder el equilibrio en el aire. RealTMegalix en ese instante estuvo vulnerable, tiempo suficiente que permitió a la fiera embestirlo con mucha fuerza. Él cayó unos metros más atrás, empero, se levantó inmediatamente, sujetó la Infrerrum con las dos manos dispuesto a devolver el ataque, se dirigió hacia la bestia arrastrando la punta de su arma por el suelo, cuando estuvo lo suficientemente cerca y como si estaría usando un bate de beisbol, acometió desde abajo. Sin embargo, en ese instante la alimaña apuntó otra vez con sus dientes hacia la espada haciendo que impacte sobre ellos, el sonido que generó fue similar como el de un herrero martillando con fuerza un yunque. En consecuencia, la Infrerrum rebotó otra vez, las manos del joven guerrero temblaron por el impacto y perdió el equilibrio dando a la bestia la oportunidad para morderlo. Por fortuna, RealTMegalix reaccionó y usó la espada para cubrirse, como resultado la enorme bestia lo embistió a ocho metros del lugar.

			—¿Qué estás haciendo?, ¡acábalo de una vez! —Dijo Hadrisla regañándolo con desesperación.

			RealTMegalix se levantó sin perder de vista a la feroz bestia, luego caminó agarrando la espada con las dos manos y se detuvo a una distancia prudente. Instantes después, el animal abrió grotescamente la boca y se lanzó con ferocidad desde arriba. Sin embargo, no logró su cometido, RealTMegalix pudo evadir a tiempo el ataque y los colmillos impactaron aparatosamente contra la superficie. Enseguida le propinó un Golpe de Clase que dejó aturdido a su agresor, luego dio un salto mortal hacia atrás para tomar distancia y empezar a reunir energía en la espada. Con la intención de vencerlo de una vez por todas, lanzó un Ataque Cargado, aquel fue tan letal que acabó con la fiera y soltó a sus compañeras. RealTMegalix dejó la espada a un lado para correr y atrapar a Luvit en el aire, aunque ambos cayeron sobre las hierbas, el terror había terminado. 

			—¡Real! —Exclamó Luvit aferrándose a él.

			—Ya todo está bien —RealTMegalix la consoló.

			Después de avanzar por horas a través del bosque hacia el tan esperado destino, los muchachos comenzaron a sentir hambre.

			—Sería bueno que busquemos un lugar cerca al rio para descansar —Comentó RealTMegalix avergonzado poco después que le sonara el estómago.

			Más tarde llegaron a un hermoso paraje, en aquel lugar había un extenso lago, al otro lado se observaba una mediana meseta que a ojo visor, era veinte metros de altura y desde la cima desembocaba una cascada tan cristalina que brillaba por el firmamento. En general, por donde se volteaba a mirar, los colores rojo y amarillo de las flores predominaban las extensas praderas. El canto despreocupado de las aves hacía evidente la tranquilidad de esa zona.

			—¡Qué hermoso! —Exclamó Hadrisla muy deleitada.

			—Descansaremos aquí —Dijo RealTMegalix observando el cielo y luego el agua cristalina del lago— Parece seguro.

			Al cabo de unos minutos, los muchachos se establecieron a pocos metros de la cascada, el suelo en esa parte estaba totalmente cubierto de césped y hierbas, era un lugar bastante agradable.

			—Aquí parece que hay solo pescado —Dijo Hadrisla algo insatisfecha mientras miraba el rio, luego comenzó a sobrevolar por los alrededores a dos metros de altura— Debe de haber alguna fruta comestible entre tantas plantas.

			—No estoy seguro —Dijo RealTMegalix, luego miró el lago, clavó la Infrerrum sobre el suelo y apoyó el codo sobre su pomo medio esférico— Yo solo veo muchos peces saltando en la superficie.

			—¡Estoy cansada de comer solo pescado! —Se quejó Hadrisla.

			—Al menos es el único alimento más confiable para ingerir —Sugirió RealTMegalix.

			—¡Eso no es cierto! —Exclamó Hadrisla muy incómoda.

			Hadrisla se acercó a un árbol, observó un extraño fruto igual que un coco de color morado, lo tocó con la palma de la mano, cerró los ojos y luego sonrió.

			—Esta fruta —La sacó y se la llevó a los muchachos.

			—Parece venenosa —Dijo RealTMegalix

			—No lo es —Aseguró Hadrisla.

			—¿Cómo puedes estar tan segura? —Preguntó RealTMegalix poco convencido.

			—La flora de la naturaleza tiene una estrecha relación con las letismasias, no importa el lugar de dónde provengan el uno o el otro, siempre habrá una conexión —Comentó Luvit.

			—Así es, ésta fruta no es peligrosa y se puede comer sin problemas —Agregó Hadrisla.

			—Entiendo.

			Hadrisla intentó abrir aquella fruta, pero sus intentos eran inútiles puesto que la cáscara era muy dura.

			—Real ¿Puedes abrirlo? —Un poco agotada Hadrisla le pidió un favor.

			El joven tomó la fruta, la agitó cerca del oído y comprobó que su interior no era líquido. Enseguida giró su cuerpo hacia un lado, lanzó la fruta hacia arriba, desclavó la espada con rapidez y la cortó por la mitad con mucha destreza. Inmediatamente después, hundió la espada sobre el suelo, en consecutiva, con sus dos manos sujetó la fruta por los extremos superior e inferior para evitar que se separaran. Al final, la centró con la intención de sostenerla con una mano para dársela a la pequeña hada.

			—¡Qué habilidad! —Dijo Luvit muy impresionada.

			—Siempre presumiendo —Dijo Hadrisla con ironía.

			Hadrisla destapó la fruta con ayuda de Luvit, su interior era semejante al mesocarpio de una papaya, tan blanda, medio jugosa y de color rojizo. La expresión que mostraban sus rostros evidenciaba el agradable sabor del exótico fruto.

			—¡Es muy suave y delicioso! —Dijo Hadrisla.

			—¡Sí!, ¡está muy bueno! —Exclamó Luvit luego de tratar la fruta con algo de temor.

			—Esto es más sabroso que el pescado —Comentó Hadrisla

			Ellas se concentraron tanto en el sabor que se olvidaron de la presencia de RealTMegalix, quien después de un par de minutos rompió su silencio.

			—¡Eh! Yo aún no la probé.

			—¿Uh? Creí que solo querías comer aquellos peces que están saltando —Dijo Hadrisla con sarcasmo.

			—Es que no tenía idea que podías hablar con las frutas.

			—¡No hablo con las frutas! —Exclamó molesta, luego agregó: Solo siento sus estructuras y composición.

			—Está bien Hadrisla no seas ruda —Dijo Luvit mientras le ofrecía parte de la fruta— Toma un poco.

			—No te preocupes Luvit eres muy amable —Dijo RealTMegalix muy modesto mostrándole la palma de la mano como señal de rechazo a su intención.

			Hadrisla se dispuso a traer más frutas, dejó la cáscara al lado de un árbol.

			—Iré a conseguir más frutas, he visto varias al otro lado del lago.

			—Anda con cuidado —Dijo Luvit mientras miraba a Hadrisla alejarse del lugar, luego suspiró— Es tan cortés.

			—No parece —Refutó RealTMegalix.

			—Discúlpala, suele hacer bromas algo pesadas —Justificó Luvit un poco apenada.

			—No hay problema.

			Luvit se sentó sobre el pastizal y comenzó a ver el panorama.

			—Realmente es muy tranquilo y hermoso este lugar —Dijo con mucha complacencia mirando de reojo a RealTMegalix.

			—De verdad lo es... Es algo que nunca creí ver en mi mundo.

			—¿Cómo es tu mundo? —Preguntó muy curiosa.

			—Tiene muchas cosas buenas y malas, sin embargo, aún creo que tiene para mejorar. Si tendría la posibilidad de hacer algo por cambiar las cosas malas lo haría desinteresadamente.

			—Eres muy noble, no sé qué hubiéramos hecho sin ti, qué suerte tuvimos al encontrarte.

			—O quizás fue el destino —Dijo mirando al cielo.

			Luvit lo miró con algo de curiosidad, a la vez se le notaba apenada y cabizbaja. Con regular timidez se le acercó un poco más.

			—Real.

			—Dime Luvit —Contestó con total normalidad.

			—Lo siento mucho.

			—¿Por qué te disculpas? —Preguntó confundido.

			—Siento que te retrasamos el viaje.

			—No lo están haciendo, despreocúpate —Dijo recostándose sobre el césped colocando las manos sobre su cabeza— El viaje hubiera sido aburrido sin ustedes, también es bueno recobrar energías, uno nunca sabe lo que encontrará más adelante.

			RealTMegalix la miró desde abajo y le sonrió, ella percibió que no hubo problema alguno, cambió la expresión de sutil incomodidad a completo agrado.

			—Nunca te he visto sin esa armadura, parece que no tienes problemas en llevarla puesta.

			—Fue algo incómodo y pesado al principio, pero logré acostumbrarme —Luego se dio un par de golpes en la pechera— La tuya sí parece cómoda, es bastante delgada.

			—Sí, es de aleación especial fácil de vestir —Dijo sacándose el pectoral—. Me dio ganas de darme otro baño.

			—¡Oh, por supuesto! —RealTMegalix se levantó del césped.

			Desde que comenzó el viaje, cuando Luvit y Hadrisla querían refrescarse en algún río en el ínterin del descanso, RealTMegalix se alejaba de ellas por respeto a pesar que no se lo pedían ni veían la necesidad de que lo haga. En varias oportunidades, Luvit se preguntaba por qué lo hacía, pero ella ni Hadrisla jamás se lo cuestionaron directamente. Al parecer, no tenían problemas con que estuviera presente, Luvit solo observaba de manera extraña el comportamiento de RealTMegalix. Él no sabía que sus compañeras no sentían la vergüenza por el nudismo, solo actuaba como cualquier caballero prudente de su mundo. Pero esta vez Luvit le preguntó:

			—¿También tienes ganas de darte un baño?

			—No por ahora, quizás después —Respondió.

			Luvit dejó su pectoral sobre el suelo, se levantó y se acercó al joven.

			—A pesar que nunca te he visto bañarte, siempre te percibo limpio, fresco y reluciente —Dijo mirándolo y asimismo a su brillante armadura.

			—Siempre lo hago cada vez que ustedes duermen.

			—¿Y por qué cuando dormimos? —Preguntó con inocencia.

			—¿Eh? —Exhaló por fracción de segundos, luego respondió con algo de dificultad: Porque... Porque así aprovecho el tiempo y no se fastidiarían por la espera.

			—Por mí no hubiera problemas si te bañas con nosotras —Dijo con total naturalidad.

			RealTMegalix se asombró de aquel comentario, tampoco tuvo alguna respuesta rápida, si habría tenido pensamientos voluptuosos, las perdió al ver la expresión de inocencia en el rostro de Luvit. Cualquier otro hombre hubiera tenido un hilo de conversación diferente, quizás más con un fin erótico, simplemente en este caso, se le hizo un nudo en las ideas y bajó la mirada sin decir nada.

			—¿Qué sucede?, ¿te sientes mal? —Preguntó Luvit con preocupación.

			—No, no, nada.

			—Estas sudando —Dijo Luvit después de ver recorrer una gota de sudor por la frente de él.

			Estando algo nervioso, se pasó la mano por la frente para disimular su estado.

			—Debe ser el calor.

			Se sacó los guantes, estos eran de un material suave en la palma cubierto con metales de leprexi en el lado contrario. Al juntarlos, aquellos sonaban como barritas de acero al impactar entre sí, luego los colgó en el centro de su pechera.

			—Mis manos se calentaron repentinamente —Dijo mientras se las frotaba.

			—Las mías se acaban de enfriar —Dijo Luvit— Siéntelas.

			En ese instante, Luvit cogió las manos de RealTMegalix por impulso, lo hizo solo para hacerle sentir la temperatura de las suyas. Sin embargo, ella sintió algo más que eso, el cuerpo se le estremeció al experimentar la suavidad y calidez que las manos le transmitían, emociones que no comprendía giraban en su mente. Su corazón comenzó a latirle más rápido y su respiración alteró su intervalo, aquellas eran sensaciones que jamás había percibido. Por otro lado, RealTMegalix, también experimentó varias sensaciones, con la diferencia que sí lograba entender en qué terminaría si todo continuaba. Ni uno de los dos cedían para soltarse y se miraron a los ojos sin decir una sola palabra.

			De pronto, apareció Hadrisla a una distancia regular de ellos cargando con dificultad varias frutas con una gran hoja, los observó cogiéndose de las manos y empezó a volar más rápido.

			—¡No!, ¡esto no puede estar pasando! —Pensó.

		


		
			Capítulo 13
Nunca te olvidaré

			Cerca de una cascada en aquel hermoso paraje. RealTMegalix y Luvit estaban sintiendo una serie de emociones el uno para el otro. Mientras tanto, Hadrisla voló con mucha prisa hacia ellos.

			—¡La historia no debe repetirse! —Hadrisla volando entre los arbustos pensaba con desesperación la misma frase una y otra vez, cuando estuvo cerca intentó llamar la atención— ¡Las frutas están aquí!

			Al escuchar aquella frase, los jóvenes se alarmaron y dejaron de cogerse de las manos, seguidamente RealTMegalix fue a ayudar a Hadrisla.

			—Como pesa esto, creo que te hubiera llevado conmigo —Dijo Hadrisla.

			—Lo tengo, ni que pesara mucho.

			—Bestias como tú no sienten nada —Respondió molesta.

			—Tranquila mariposa renegona —Dijo riéndose— ¿Qué bicho te picó?

			—¡No me llames mariposa! —Exclamó golpeando con su pequeño cetro en la cabeza del joven.

			—¡Hey! No lo hice por molestar.

			—¡Cálmense! —Exclamó Luvit repentinamente.

			Hadrisla y RealTMegalix se asombraron por la intervención de Luvit, algo que aconteció por primera vez, la notaban inquieta, ni ella misma sabía con certeza lo que le ocurría, y el hecho que sus compañeros lo tomen a la ligera hizo que pida paz en la discusión. RealTMegalix percibió el mensaje, miró a Hadrisla y con ademán pidió que conversara acerca del problema.

			—Iré a ver lo que nos falta para llegar —Dijo RealTMegalix dejando las frutas sobre la grama muy cerca de Luvit, luego se dirigió hacia el inicio de la cascada.

			—Al menos es discreto. ¿O estará sospechando? —Pensó Hadrisla. 

			Cuando él se alejó lo suficiente, Hadrisla se acercó al hombro de Luvit quien en ese instante se sentó sobre el suelo.

			—¿Princesa hubo problemas en mi ausencia? —Preguntó fingiendo no saber nada.

			—Creo que no —Respondió apenada.

			—¿Cree que no? —Dijo acomodándole el cerquillo, luego le empezó a frotar la frente— Yo creo que sí le ocurre algo. 

			—Me siento confundida. Siento miedo y alegría al mismo tiempo —Se sinceró, levantó la mirada hacia el cielo— Fue como lo describían las antiguas escrituras, pero más intenso.

			—¿Estuviste leyendo los archivos de la torre Eiodeal? —Se preocupó.

			—Sí, me fascina mucho la historia.

			—Pero revivir la historia como lo está imaginando puede traer muchos problemas.

			—Por eso estoy confundida —Dijo afligida— Cuando sentí su calidez las emociones se mezclaron.

			—Explicártelo te confundirá más, sería mejor que lo olvidaras.

			—Hadrisla, algo dentro del pecho me dice que no me arrepentiré, no está vez.

			—Princesa Luvit ¿Está segura de lo que está diciendo?, ¿es consciente de lo que podría ocurrir si es que eso continúa? —Preguntó muy preocupada y con seriedad— Recuerde lo que le sucedió a la princesa de hace dos generaciones ¡A la hermana de su abuela!

			—¡Es cierto! —Exclamó asustada.

			—Entonces… Vuelvo a decírselo princesa, es mejor evitar ese tipo de relaciones.

			—Pero Real pertenece a otra civilización, ellos no tienen nada en contra de la nuestra.

			—¡Oh!, ¿cómo podré hacerle cambiar de opinión? —Dijo sin ánimos de seguir insistiendo.

			—Jamás imaginé que encontraríamos otra población humana que desconocemos y mucho menos, que nos cruzaríamos con este individuo que se enredó en sus emociones. Sé que le apasiona mucho las historias de su abolengo familiar, que le gusta las diferentes interacciones que existía entre géneros y la manera en que vivían. Pero, me resulta imposible creer que todo vuelva a como era antes.

			—Quisiera que este sueño aún no termine —Dijo Luvit mostrándose afligida.

			—Princesa, no lo haga más difícil, por lo pronto tengo que acompañarla hasta la aldea de la mesnada, debe continuar con su entrenamiento.

			—¿Y qué pasará con Real? —Preguntó angustiada.

			—Por suerte, según lo planeado, pronto nos deberíamos desviar. A él le irá bien, tiene su propio itinerario.

			La joven miró al hada un poco apenada, era claro que no quería separarse de RealTMegalix, Hadrisla captó la tristeza e impotencia que se plasmaban en sus ojos. Ella fue desde siempre cercana a Luvit, más que una acompañante, era su confidente, una amiga que solo buscaba el bien, sin mucho que ofrecer, se acercó, tomó una de las manos de Luvit y alzó vuelo llevándola hasta la altura de su rostro.

			—Princesa, es lo mejor que podemos hacer por ahora, después, cuando todos estos eventos se normalicen podríamos investigar por nuestra cuenta el paradero de Real.

			—¿En serio Hadrisla?, ¿de verdad lo harías? —Deslumbró felicidad en su rostro.

			—Sí princesa, pero por favor que sea nuestro secreto, es mejor que nadie se entere, imagine si la reina supiera algo de esto, nos meteríamos en muchos problemas. De hecho pensaba reportárselo desde antes, pero, por usted acabo de cambiar de opinión.

			—¡Muchas gracias Hadrisla!

			Por otro lado, RealTMegalix estaba en la cima de la meseta observándolo todo con disimulo.

			—Parecen estar felices ¿De qué estarán hablando?, ¿por qué se toman de las manos? —Pensó— Mujeres en la Tierra o del espacio tienen una manera particular de expresarse. Al menos parece que ya puedo regresar.

			Entre tanto en el pórtico de la gran casa de la colonia de Soliak estaba el general Extohur Rivakcel acompañado por el Alto vikferel Granreliser.

			—Escaneamos mágicamente todo el planeta, parece que no hay más sitios en el que se albergue magia o algún otro poder místico —Dijo el vikferel.

			—Solo aquel poder que fue a investigar Zyrhefer y Rodi —Dijo el general con seriedad.

			—Existen otras emisiones mínimas, creemos que solo se trata de pequeños artefactos naturales sin importancia —Recalcó el vikferel.

			—¿Recibió alguna noticia acerca de ellos? —Preguntó Extohur.

			—Hace unas horas establecieron conexión, Zyrhefer solo mencionó que el camino estaba totalmente despejado, que les faltaba poco para llegar al punto designado.

			—Esperemos que nuestro Elegido tampoco haya tenido problemas.

			El general Rivakcel algo pensativo bajó la cabeza.

			—¿Será totalmente confiable ese guerrero? —Pensó, luego observó el cielo.

			—Todo saldrá bien Extohur, relájate —Dijo con mucha convicción.

			—Es cierto, aunque él quisiera no podría hacer nada, sería muy tonto intentar algo contra el Elegido, se condenaría de por vida —Se tranquilizó.

			Por otro lado, cerca del gran lago.

			—Además, es por él que ni uno de esos monstruos logró hacernos algo —Comentó Luvit con ahínco.

			—Ahora que lo menciona, la teniente de la mesnada que regresó de la aldea informó a la comandante y a la reina que no había peligro alguno en el camino, inclusive, la élite que viajó y el segundo grupo no tuvieron contratiempos —Dijo Hadrisla.

			—Sí, es verdad, entonces ¿De dónde salieron todos esos seres peligrosos? —Dijo desconcertada.

			—No lo sé, pero tenemos que informar acerca de todo lo que nos ocurrió, claro, obviando la presencia de Real. Estos eventos no debieron pasar, pusieron su importante vida en peligro.

			—¿O será que tomamos otro camino?

			—No princesa, la teniente dio las descripciones del camino antes de partir, dijo que nos toparíamos con una gran cascada, la recomendación fue que usáramos las pequeñas escalinatas, aquellas por donde bajamos con Real. Después, que encontraríamos una colina algo tenebrosa, pero se construyó una ruta con magia por un extremo que nos facilitaría el cruce, luego que todo lo demás eran paisajes hermosos con un clima excelente, que no avistaron criaturas silvestres peligrosas, que tampoco... —Después de recordar las instrucciones, Hadrisla se detuvo repentinamente.

			En ese momento las dos se mantuvieron en silencio, se miraron a los ojos, una estuvo más confundida que la otra, se dieron cuenta que todo lo relatado no se cumplió, quizás eran las instrucciones y el trayecto. Sin embargo, los sucesos no eran los esperados. Todo hasta ese momento era inexplicable para ellas.

			—Es imposible que la fiel teniente se haya equivocado —Dijo Luvit muy confundida e incrédula.

			—Yo tampoco creo eso, tenemos que llegar a la aldea a buscar respuestas y recomendar que no hayan más viajes a solas.

			De pronto, percibieron la presencia de RealTMegalix que estaba aproximándose, Hadrisla se quedó mirando pensativa hacia un lado. Por otra parte, Luvit bajó levemente la cabeza mostrando leve aflicción.

			—¿Qué es lo que sucedió aquí?, ¿por qué tienen esas caras? —Preguntó algo intrigado mirándolas fijamente.

			—No creo que tengamos otra —Respondió Hadrisla con sarcasmo, luego alzó vuelo y retomó el camino a seguir.

			—Debemos de continuar con el viaje —Dijo Luvit con cierta melancolía parándose frente a frente con RealTMegalix— Real, gracias por ayudarnos a llegar hasta aquí.

			Luego siguió al hada alejándose relativamente de él sin mirar hacia atrás.

			—¿Ah?, ¿qué bicho les picó? —Se preguntó muy confundido al ver el cambio repentino de sus expresiones.

			Los muchachos continuaron la marcha. Sin embargo, por largo rato predominó el silencio y la calma del bosque hizo que el ambiente sea tenso. En cada instante uno volteaba la mirada hacia el otro y rápidamente volvía en sí, como si quisiera decir algo pero sin ánimos de atreverse.

			—Qué raras están —Pensó RealTMegalix.

			—Real… ¿Te volveré a ver en otro lugar? —Luvit se preguntaba nostálgicamente mirando de reojo a RealTMegalix, tratando que no se diera cuenta.

			—Tal vez el silencio sea lo mejor por ahora —Mirando a ambos jóvenes, Hadrisla concluyó para sí misma que la situación actual era la mejor alternativa.

			Después de largo rato, Hadrisla se percató en el horizonte de algo muy importante. Para asegurarse que era lo que acontecía, se elevó unos metros. RealTMegalix que se mantuvo tranquilo hasta ese momento miró al hada desde abajo, ese vuelo repentino causó que la viese con cierta extrañeza.

			—¿Qué es lo que sucede? —Preguntó RealTMegalix.

			Luvit levantó la mirada para fijarse que era lo que había al frente, lo que vio la asombró ligeramente como si le pondría frenos a sus emociones, causándole un rictus de tristeza en el rostro. RealTMegalix sin todavía recibir una respuesta se tornó más confundido e inquieto.

			—¿Eh? Parece que el único que no entiende nada soy yo —Dijo RealTMegalix con irritación, luego miró a Luvit pidiéndole implícitamente una explicación.

			Luvit no sabía con exactitud qué decir, se puso un poco nerviosa al tener a RealTMegalix al frente mirándola a los ojos. De pronto, Hadrisla descendió y se posicionó al lado de ella.

			—Lo que sucede es que pronto nos tenemos que separar.

			La noticia precipitada causó en RealTMegalix y en Luvit un desanimo total, mirando sorprendidos a la pequeña hada.

			—Cómo pudo ser capaz de decirlo tan fría y directamente —Pensó Luvit.

			—¿Ah?, ¿por qué?, ¿pasó algo malo? —Farfulló muy preocupado.

			—Estamos cerca de llegar al punto de desvío, nos tocará inspeccionar aquel sector paralelo a tu destino, es parte de nuestra misión —Dijo Hadrisla con mucha convicción.

			—Cierto, seguro yo también debo de estar cerca —Dijo mirando la alineación del satélite que debía de seguir.

			RealTMegalix vio una columna alta que sostenía algo parecido a un plato. Al tratarse de una distancia apartada, era difícil apreciar de lo que se trataba.

			—Lo veo, es allá —Dijo RealTMegalix— Muy bien sigamos.

			Pasaron casi treinta minutos en escala terrestre para que los muchachos arribaran a aquella estructura natural, que estaba formada de tierra y medía quince metros; en la parte superior tenía una especie de isla pequeña, con árboles que mostraban solo sus copas desde lo alto. Hadrisla se dirigió hacia arriba esperando encontrar algo.

			—Esta debe ser —Sonrió mirando una roca casi de su tamaño en forma de pirámide alargado.

			Se elevó un poco, miró la posición de la roca que se encontraba a un extremo de la isla aérea, el hada usó la punta superior como guía, puesto que apuntaba hacia la derecha con respecto al camino recto, sin más preámbulo era la ruta que deberían seguir, luego descendió hacia los jóvenes.

			—Es hacia allá por donde debemos investigar.

			—Eso quiere decir que… —Dijo RealTMegalix ocultado disimuladamente su tristeza mirando a Luvit.

			Luvit movió la cabeza de arriba hacia abajo afirmando la separación y mirándolo con una tristeza infinita.

			—Pero… ¡Qué estamos pensando! Es cierto que debemos de cumplir con las misiones asignadas, cuando las terminemos nos volveremos a ver en la plataforma ¿No es así? —Dijo RealTMegalix sonriendo.

			Muy sorprendida, Luvit intentó sonreírle para ocultar su profunda tristeza, se le acercó repentinamente y lo abrazó como nunca. Él quedó sorprendido por fracción de segundos, su cuerpo sintió en su subconsciente que no se trataba de una despedida temporal.

			—Cuídate mucho —Dijo Luvit intentando retener las lágrimas.

			RealTMegalix después de oír aquellas palabras dio un gran suspiro de alivio y correspondió el abrazo.

			—Sí, lo haré. Tú también ten cuidado mientras exploras ese lugar —Dijo RealTMegalix en voz pausada, luego exclamó— ¡Cuídala bien Hadrisla!

			—¡Está bien!, ¡está bien! Pero no hagan tan larga la despedida —Se expresó alejándose lentamente hacía el nuevo rumbo.

			Momentos después, Luvit lo dejó de abrazar, sacó su cetro, lo cogió con ambas manos posicionándolo al frente de ella, cerró los ojos, casi al instante el espejo comenzó a brillar y salió levitando un collar. A continuación volvió a abrir los ojos, sostuvo el cetro con la mano derecha, con la otra agarró aquel objeto que aún se mantenía en el aire. Hadrisla volteó y se percató del suceso.

			—El Collar del Destino ¿Cuándo aprendiste a hacer eso? —Pensó asombrada. 

			Luvit cogió la mano derecha de RealTMegalix y se lo entregó. Él lo recibió muy impresionado por presenciar aquel evento mágico que jamás imaginó. El collar era plateado, tenía una gema morada en forma de gota, y en el interior se podía apreciar minúsculas chispitas blancas moviéndose como la animación de unos átomos de manera aleatoria.

			—Tenlo siempre contigo —Dijo Luvit mirándolo nostálgicamente.

			—Lo haré —Respondió mientras se lo equipada.

			Luvit le dio una última sonrisa. Luego, se desplazó lentamente hacía la nueva ruta sin poder contener las lágrimas que se deslizaban por el rostro.

			—Nunca te olvidaré Real… témegalix —Pensó nostálgica sin voltear hacia atrás.

			—¡Pronto nos encontraremos! —Habló fuerte RealTMegalix, brindándole una sonrisa. 

		


		
			Capítulo 14
Rostro oculto

			RealTMegalix estuvo caminando por largas horas hacia el destino propuesto, lugar que evidentemente desconocía por completo. De un momento a otro, cuando pensó en Luvit por fracción de segundos, su corazón sentía mucha inquietud, como si supiera lo que en realidad ocurriría en un futuro cercano. 

			—No entiendo por qué me siento afligido si esto es solo temporal —Pensó cogiendo la gema del collar que llevaba puesto.

			En el amplio bosque cada vez con menos árboles, RealTMegalix seguía avanzando sin tomar cautela de la zona. De pronto, de la nada apareció una araña negra de tamaño descomunal, medía unos tres metros de altura, tenía ocho largas patas, y no tenía pelos en ninguna parte de su cuerpo. RealTMegalix se detuvo y miró con cierta cautela a tal bicho desde abajo hacia arriba.

			—Lo que faltaba —Dijo muy calmado.

			Desenvainó su espada, guardó la gema del collar bajo su pectoral, luego se colocó en posición de guardia. La enorme bestia se acercó con la intención de picarlo con sus grandes quelíceros, pero él lograba esquivarlo sin problemas una y otra vez dándole la oportunidad de propinarle un certero Ataque Aturdidor sobre la cabeza dejándola tullida.

			—Mientras no haya nada que defender no es necesario que acabe contigo.

			Él se ocultó entre unos arbustos, sin embargo, la araña volvió en sí, detectó rápidamente el lugar y se dirigió para atacarlo otra vez.

			—¡Rayos! Parece que me quieres como presa —Exclamó muy fastidiado y salió de su escondite intentando escapar.

			Huyó a toda velocidad hacia adelante con la espada en la mano. La enorme araña lo persiguió con tal cizaña que en uno de sus movimientos logró empujarlo hacia un lado con una de sus patas. No obstante, RealTMegalix se recuperó sin problemas de la caída. En el ínterin de la refriega, las cadenas del collar se desprendieron, la enorme araña la había roto con las garras.

			—¡No lo tengo si quiera un día y ya lo malograste! —Exclamó enojado— Si tanto quieres morir, te ganaste ese derecho.

			Colmado de la paciencia, RealTMegalix corrió hacia el descomunal arácnido dando un gran salto para estoquearlo en la cabeza, desafortunadamente la sabandija logró cogerle la espada con sus fuertes quelíceros y lo mantuvo en el aire.

			—¡Rayos! —Exclamó.

			Estuvo sobresaltado mientras la tuvo frente a frente, más aún cuando de sus garfios salió un ácido de color marrón oscuro escurriéndose sobre la Infrerrum, y desprendiendo un peculiar olor.

			RealTMegalix no tuvo más elección que pensar en soltar el arma, aunque antes de hacerlo, se balanceó para hacer un último intento por zafarse, al no tener éxito, se impulsó de tal manera que llegó a una de las patas delanteras, luego se sujetó muy fuerte y se dirigió hacia su espalda.

			—Araña despreciable ¿Crees que te saldrás con la tuya?

			El gigantesco animal empezó a moverse de un lado a otro, pero eso no fue suficiente para detener a RealTMegalix, que le propinaba enérgicas patadas en la cabeza. En una de esas, la bestia soltó la Infrerrum y cayó de punta sobre la tierra. El Elegido vio la oportunidad de saltar de la fiera, luego corrió hacia la espada, la cogió, rápidamente la sacudió una vez con ímpetu y cortó parte de las dos patas delanteras de su enemigo. En ese instante, la araña perdió el equilibrio haciendo que su cabeza bajara un poco. RealTMegalix se alejó y vio la oportunidad de darle un golpe directo, pero antes sacudió la Infrerrum dos veces fuerte y vigorosamente con el fin de quitar los restos de ácido. 

			El joven guerrero notó que la hoja de la espada empezó a brillar como una luz de neón rojo, emitiendo un sonido de medio grave a ligera agudeza como si se tratase de un micrófono analógico, luego bajó su densidad a color rojizo con auras espirales blancas que recorrían la hoja desde la mitad hasta la punta.

			—¿Eh?, ¿qué es esto? —Se preguntó mirando la brillante espada.

			Sin entrar más en cuestión, agarró la espada con ambas manos, saltó con mucha energía hasta un poco más arriba de la cabeza de la bestia, elevó su arma sobre él lo más que pudo y con mucha potencia la dirigió hacia su enemigo derribándola a manera brutal causándole la muerte instantánea. Curiosamente la Infrerrum en ese lapso incrementó su peso ocho veces más que de él, acción que le hizo quedar con los brazos adoloridos.

			El ataque fue tan fuerte que partió la cabeza de la araña por la mitad, el impacto casi explosivo dio lugar a que ambos lados se separaran regularmente entre sí, la espada permaneció limpia como si no hubiera cortado nada. Aquel ataque liberó una especie de campo de energía que cubrió toda la hoja, fue aquello que en realidad cortó a la descomunal tarántula.

			RealTMegalix ya repuesto de lo sucedido, se puso a pensar acerca del alto poder de destrucción de la Infrerrum, tratando de recordar cada momento a detalle de cómo se activó aquella nueva habilidad, y llegó a la conclusión que fue cuando removió el ácido al sacudir el arma, lo intentó otra vez, pero infructuosamente.

			—¡Qué extraño! Juré que lo hice así —Dijo algo confundido— ¿Eran dos o tres?

			Intentó sacudirla dos veces con fuerza, pero el intervalo fue medio lento dando el mismo resultado. Muy molesto de intentarlo varias veces sin efecto alguno, la blandeó dos veces fuerte y vertiginosamente tal como lo hizo la primera vez. Fue en ese entonces que ocurrió lo que esperaba, la espada volvió a brillar emitiendo el mismo pitido uniforme y bajando la intensidad del color.

			—Esto es increíble.

			La Infrerrum tenía la mitad de la hoja cubierta por el extraño brillo y a unos dos centímetros, una fina capa de energía del mismo color, pero ligeramente con menos saturación. Después de recobrar la calma, tomó la empuñadura con las dos manos y ensayó con ataques al viento de manera diagonal hacia adelante pero nada sucedió. Al poco rato, probó con lanzar varios embistes (ninguno de arriba hacia abajo), empero, percibió que la espada no pesaba más de lo normal, ni vio que el brillo se desvanezca. Finalmente, recordando lo que hizo con la araña, dio un gran salto vertical, con las dos manos llevó la espada lo más alto que pudo, luego atacó hacia adelante y fue cuando experimentó el dolor de la caída precipitada otra vez.

			—¡Auch mierda!, ¡ah! Ahora sé hacerlo —Estuvo algo dolorido pero satisfecho de su nueva técnica.

			—¡A ver, a ver!, ¿cómo te podría llamar? —Dijo pensativo.

			—Podría ser... ¿Ataque Fuerte? No, muy simple, o... ¿Ataque Pesado? Tampoco, suena a espeso —Muy indeciso buscaba un nombre adecuado, luego se alegró repentinamente— ¡Ah listo! Se llamará: El Golpe de Alta Clase, suena más elegante ¡Bien, bien!

			—Uhm... Pero debería de controlarlo mejor, al menos la caída —Pensaba relajando las manos y notando que en los canales de la empuñadura y en partes de los guantes había minúsculos restos de ácido— Qué suerte que estos guantes son resistentes.

			Por otro lado, en la colonia de Soliak en Arademtre, en una de las habitaciones de la gran casa repleta de cajas perfectamente apiladas, hizo su ingreso el general Extohur acompañado del vikferel Granreliser.

			—Aquí deben estar —Dijo el general.

			—Esperemos que sí.

			El general se acercó a la parte más accesible del lugar para buscar algo, se mostraba algo impaciente.

			—Tómate tu tiempo, nuestro Elegido aún está lejos de regresar —Dijo Granreliser muy calmado.

			—En realidad ese no es el problema, lo importante es que regrese con vida —Pensó Extohur.

			A pesar de la sugerencia de Granreliser, el general seguía buscando aquel objeto con el mismo ritmo de impaciencia. Al pasar unos segundos se detuvo y apartó lentamente una de las cajas.

			—¡Aquí están! —Exclamó con satisfacción.

			Sacó una simple pistola automática de color plomo oscuro y otro objeto extraño de tono plateado muy parecido a un teléfono móvil convencional con tapa.

			Mientras tanto, en un lugar muy lejano del planeta, en la orilla de una playa de aspecto caribeño, arenas blancas, agua celeste como un cielo totalmente despejado, de altas y frondosas palmeras canarias, estaban dos individuos mirando hacia el horizonte.

			—Señor… ¿Cree que ya esté muerto? —Preguntó uno de los hombres, su voz era de un hombre de sesenta años algo acabada pero a la vez malévola.

			—Espero que sí, es lo mínimo que espero de tus habilidades ¿Cierto? —Respondió el otro con un tono de palabra desafiante manifestando determinación para lograr a toda costa un objetivo. En este caso era claramente malintencionado y muy perverso.

			El hombre de veintinueve años, de piel blanca, cabello negro crespo, de ojos oscuros, mirada penetrante llena de ambición, cuerpo fornido como el de un luchador profesional, y que tenía una cicatriz de cinco centímetros marcado en orientación paralela en el lado izquierdo de su rostro. Era nada más ni nada menos que el guerrero que solicitó ser enviado a investigar aquel poder misterioso.

			A diferencia de la armadura del general Rivakcel y la de RealTMegalix, este hombre tenía una muy diferente a la de ellos, consistía en un pectoral de acero con partículas de leprexi, era sujetado en los hombros con un par de tirantes de cuero, avambrazos con coderas de titanio y leprexi, grebas de acero con rodilleras de leprexi, escarpes de acero con punta de leprexi, comparticiones de cuero para el movimiento y suela de caucho, un cinturón grueso de cuero con una porta pistola vacía en la izquierda. Como arma principal tenía un hacha de doble hoja de un metro envainada en la espalda.

			—Si todo marcha como lo planeado, entonces ya no debería seguir con vida —Dijo el otro hombre.

			Éste último era de tez blanca, ojos verdes oscuros, cabello gris claro y desordenado que le llegaba hasta los hombros, contextura delgada, de postura medio encorvada, rostro arrugado luciendo una mediana barba. Ataviado de ropas medio rasgadas en los bordes, consistía en un pantalón holgado, camisa ancha sin botones con cuello abierto y ambas sujetadas con un cinturón de tela, el conjunto era marrón de diferentes tonos, llevaba consigo un bordón delgado de madera rústico muy disparejo, sin pulir, que medía 1.80 metros y en la parte superior terminaba en curva apuntando hacia un lado. Se trataba de un hechicero.

			—¡Nada que debería!, ¡debe estar muerto! —Exclamó el guerrero muy irritado.

			Los dos hombres de la plataforma Soliak Treak se referían acerca del asesinato de RealTMegalix, aún se desconocía los métodos para aquel despiadado plan, a pesar que fuera de la dimensión de ralentización comenzaría un gran enfrentamiento contra los deretiors, a ellos no les parecía importar en lo más mínimo, ni nadie sospechaba de sus verdaderas intenciones. Por ello, el general Rivakcel presentía que algo no marchaba bien y en este caso, no estaba equivocado.

			Entre tanto en la colonia de Soliak, el vikferel Granreliser y el general Rivakcel se encontraban en una de las habitaciones de la gran casa, cerca del único portal que los transportaba al otro lado de la dimensión, en ese lugar no se colocaron los tablones del piso, solo unas gradas que se conectaban al suelo lleno de pasto, hierbas y pequeñas flores.

			—Extohur, te percibo muy preocupado —Dijo intranquilo el vikferel mirando directamente al general.

			El general quien estaba cerca de entrar al portal se detuvo, en primera instancia solo atinó a voltear para verlo, luego bajó levemente la mirada mostrando signos de intranquilidad en su rostro.

			—¿Es por lo de Zyrhefer? —Preguntó el vikferel.

			En ese instante, el Extohur levantó la mirada, abrió los ojos un poco más de lo normal y exhaló profundamente. Bastó con aquellos indicios de su actividad corporal tras escuchar aquel nombre para que la pregunta del vikferel sea resuelta.

			—Es bueno dar una segunda oportunidad a las personas que desean enmendar sus errores. Como bien sabemos, fuiste quien entrenó a nuestro Elegido, motivo suficiente como para mantenerte sosegado. Además, Zyrhefer tiene el sello de la custodia, esa fue la condición que aceptó para obtener esa oportunidad. Por lo tanto, no puede atentar contra nuestro Elegido o de cualquier otra persona. Espero que la serenidad vuelva a ti y podamos continuar tranquilamente con los preparativos para la última fase del entrenamiento —Intentó calmar al general, luego colocó la mano sobre su hombro— No es bueno juzgar cuando se intenta cambiar, tampoco guardar rencor en nuestro interior.

			—Sí reverendo, siempre puedo contar con vuestra sabiduría y consideración, su generosidad hacía la integridad del prójimo es admirable —Dijo Extohur muy sereno.

			Horas más tarde en aquella playa, estaba el guerrero de la orden de Treak y su compañero aguardando la hora de irse.

			—Señor… ¿Cree que ya es hora de regresar? —Preguntó el hechicero.

			—Parece que hemos esperado lo suficiente —Dijo el guerrero con una sonrisa perversa— Es momento que avise al estúpido vikferel que su Elegido nunca pudo llegar, que no logró sobrevivir a tan simple misión.

			El guerrero intentó establecer conexión telepática con el Alto vikferel Granreliser, aquella acción requería de un nivel mínimo de magia y un alto nivel de concentración, a pesar que el guerrero no era mago podía usar magia ofensiva a un nivel muy bajo del promedio, debido a su fortaleza física la usaría en conjunto para que sus ataques sean más dañinos. No obstante, en este caso estaba usándola para la comunicación.

			Justo en el momento de haber obtenido la conexión exitosa, en dirección al bosque por el amplio camino que conducía a aquella playa, se apreció el acercamiento de un sujeto. El hechicero fue el primero quien lo vio, rápidamente se acercó al guerrero y le señaló la dirección del avistamiento.

			—Teniente Zyrhefer ¿Alguna noticia?, ¿te encontraste con nuestro Elegido? —El vikferel preguntó por medio de la telepatía.

			El guerrero no podía creer lo que sus ojos le mostraban, sin duda, era RealTMegalix que poco a poco se estaba acercando. Tampoco pudo contestar inmediatamente al vikferel, lo hizo con segundos de demora.

			—Sí reverendo —Contestó con la voz aminorada.

			—Qué bien… Enhorabuena —Levemente exclamó con alegría— Guíale hasta el punto designado.

			—¿Guiarlo? —Aún fuera de su conciencia, Zyrhefer repitió una parte de la orden que le atribuyó el vikferel.

			En ese instante, en cuestión de segundos volteó hacia la dirección del mar. Al frente, se observaba una isla gris medio tenebrosa y con un cúmulo de nubes negras que le cubrían. Luego, su compañero le hizo señas con la cabeza para que se niegue a la orden del vikferel, con signos de desesperación y ansiedad le decía que improvisara.

			—Ah... ¡Cierto, cierto! Reverendo, deseo brindarle una sugerencia acerca de ese punto —Al principio estaba fuera de sí, luego se repuso rápidamente.

			—Yo creo que sería una excelente idea que el Elegido se dirija solo, así podrá adquirir más experiencia para su entrenamiento, llegando hasta aquí ha demostrado su alto nivel para manejar situaciones complejas en el trayecto tan extenso; bueno creo que un poco más de dos kilómetros no será mucho problema, sabemos que fue el general Rivakcel, uno de los mejores caballeros de la élite de la Orden quien lo entrenó —Sugirió con total calma y convicción

			—Entiendo… Pero ¿Cómo saber si no va a tener problemas en aquella isla?

			—Descuide reverendo, no hay nada peligroso, se lo aseguro —Dijo mirando al hechicero.

			—Entiendo, pero quizás sea más efectivo explorarla en grupo.

			—¿E interferir el entrenamiento del Elegido? Un hombre debe seguir su camino sin interrupciones para que se convierta en un gran guerrero, no quisiera obstaculizar el buen rendimiento que desempeñó hasta ahora.

			—Muy bien, veo que tienes bastante consideración en el desarrollo de nuestro Elegido, es algo que no imaginé, pero él no maneja magia, será muy difícil que encuentre aquel artefacto.

			—Descuide reverendo, mi compañero usó la suya para definirlo, se trata de una pequeña piedra brillante muy fácil de encontrar.

			—Muy bien, entonces prosigamos, hazle llegar las indicaciones que establecimos y algunas recomendaciones que creas necesarias.

			—Comprendido reverendo y gracias por la confianza —Dijo mostrando una satírica expresión de satisfacción en su rostro.

		


		
			Capítulo 15
Siniestro plan

			Estando en aquella playa paradisíaca, los dos sujetos estuvieron observando a RealTMegalix que se acercaba. Al apreciar tan inesperada noticia y después de cortar la comunicación con el vikferel, Zyrhefer comenzó a discutir internamente con su compañero.

			—¡Eres un inútil! —Exclamó muy enfurecido.

			—Disculpe señor, pero no tenía previsto que el Elegido llevaría puesto esa armadura y portara aquella arma —Justificó con algo de temor.

			—La armadura… Ese desgraciado ¡Ya está portando algo que yo debería tener hace mucho tiempo! —Musitó muy enfadado— Eres culpable de todo esto, dijiste que tus hechizos eran muy efectivos.

			—Señor, hice todo lo posible para que pareciera natural, aquellos animales se convirtieron en bestias realmente temerarias, no había manera que un principiante pueda pasar sobre ellas.

			—Mejor guárdate tus estúpidas excusas, parece que la mierda de Extohur ha hecho un buen trabajo después de todo —Dijo intentando calmarse.

			Al arribar al lugar designado RealTMegalix no presentía nada de lo que los sujetos estaban tramando, quienes se limitaron en mostrar expresiones que los delataran.

			—Bienvenido joven Elegido —Dijo sonriendo hipócritamente— Mi nombre es Zyrhefer Burtkaf, teniente segundo del Consejo de Defensa de la plataforma y guerrero de la Orden de Treak. Él es Rodi, un mago del Consejo de Defensa y mi fiel acompañante.

			—Mi nombre es Andrés, pero desde que obtuve la Treak F me hago llamar RealTMegalix, un gusto conocerlos.

			—Menudo arrogante —Pensó Zyrhefer.

			Luego de presentarse, Zyrhefer dio la espalda repentinamente a RealTMegalix, acción que para él fue extraña, se limitó a pensar que lo hizo para observar el panorama. Por otro lado, Rodi, quien estaba más próximo notó que se remordía en furia y que no lo podía controlar. Solo lo miraba con temor en un mutismo absoluto.

			—¿Qué es lo que sucede? —Preguntó RealTMegalix con curiosidad.

			De pronto, con un rápido movimiento Zyrhefer sacó su hacha lanzándola hacia arriba, dio un giro mirando directamente a RealTMegalix quien percibió que algo no marchaba bien, desenvainó su espada al instante, y con un movimiento ágil se alejó hacia atrás en posición de guardia. Entretanto, Zyrhefer empuñando el hacha con una mano por encima de su espalda se dispuso a atacarlo, no obstante, el Elegido logró bloquear el repentino ataque. Todo aquello sucedió tan rápido que sorprendió a todos a excepción de Zyrhefer.

			—¿Qué es lo que intentas hacer?, ¿por qué me atacas de esa manera? —Hizo una serie de preguntas muy confundido.

			—¡Señor!, ¡no intente asesi...! —Exclamó Rodi desesperado intentando detenerlo, pero intuitivamente Zyrhefer le propinó un certero golpe con el codo en el pecho para detener lo que iba a decir.

			—¡Qué grandes reflejos tienes! —Exclamó Zyrhefer.

			Su mirada en ese momento se tornó bastante penetrante, en su expresión se notaba claramente remordimiento y odio porque el Elegido tenía esa perla que deseaba hace mucho tiempo. Sin embargo, el rictus solo duró un par de segundos, RealTMegalix no sabía con exactitud lo que sentía, aquello era desconcertante.

			—¡Sin duda mereces la perla! —Volvió a exclamar forcejeando con el joven.

			—¿Qué intentas decir? —Aún confundido RealTMegalix se mantuvo firme pero aún a merced del teniente.

			—¡Demuestra que eres digno para la Orden!

			En ese instante zafó su hacha del forcejeo y se dispuso a atacarlo de nuevo, desatándose el enfrentamiento. El nivel era parejo, RealTMegalix solo se limitaba a defenderse mientras que su agresor realizaba ataques fuertes uno tras otro.

			—¿Por qué no atacas?, ¡vamos hazlo! —Desafió.

			—Aún no entiendo cuál es el fin ¿Por qué haces esto?

			En un intervalo cuando RealTMegalix bajó la guardia, Zyrhefer le propinó un enérgico golpe con la uña de su hacha a la altura de la boca del estómago. Instantes previos del ataque cuando preparó aquel movimiento, de la mano salió un aura celeste que se esparció en el hacha. El impacto fue tan fuerte que causó gran conmoción en el cuerpo del Elegido inhabilitándolo por unos segundos. En ese momento se dio por concluido el enfrentamiento, Zyrhefer lo dejó caer de rodillas y se alejó lentamente dándole la espalda.

			—Porque no puedo permitir que el portador de la perla sea un ineficiente —Se expresó con arrogancia— Tu desenvolvimiento no fue tan bueno en ésta simple prueba.

			—Si no tuviera este sello, ya hubiera acabado contigo inepto —Luego pensó

			RealTMegalix se puso de pie con un poco de dificultad, aquel golpe físico-mágico lo dejó aturdido.

			—Tenía varias oportunidades para atacarlo señor, pero no lo hice… Tenía temor de causarle algún daño —Dijo RealTMegalix con modestia.

			Zyrhefer que seguía dando la espalda, al escuchar tal comentario cambió de la expresión pedante a una llena de ira. Rodi quien estaba cerca percibió que el equilibro emocional de su compañero se perturbaba progresivamente, lo intentó calmar sin que RealTMegalix se percatara.

			—Muy bien, te defendiste bastante bien —Rodi saltó al frente, empezó a hablar rápido y redundante. El fin era hacer todo lo posible para calmar a Zyrhefer y evitar que RealTMegalix dijera algo que lo pudiera provocar— No tienes que ser tan modesto con tus habilidades, sabemos que no tendrás problemas para ir a ese lugar por lo bien que te defiendes, porque igual tienes que marchar solo, porque ahí está aquel poder que debes de investigar y debes de cumplir tu misión tú solo, en solitario.

			Rodi apuntó a la tétrica isla, que desde esa distancia se mostraba tenebrosa, como si se negara a ser visitada a causa de algo o de alguien. RealTMegalix volteó y se quedó mirándola con recelo.

			—Señor cálmese, tengo una idea —Susurró Rodi.

			En ese momento, el hechicero cogió su bordón e hizo un rápido movimiento en círculo que luego terminó por guiar la punta a la superficie. De pronto, desde el tope del bastón con el suelo apareció una especie de canal cerrado del grosor de un bolígrafo que levantaba ligeramente la arena, éste se creó como si un gusano estaría transitando a alta velocidad, se dirigió hacia un sector muy alejado de la playa en dirección al camino más próximo que llevaba hacia la isla, poco después, la arena levantada fue volviendo paulatinamente a la posición original, aunque, si se observaba con mucho detenimiento la trayectoria se podía apreciar con dificultad que algo pasó por ahí. Por otro lado, RealTMegalix no se fijó en aquella acción, al rato volteó para hablar con los sujetos.

			—Parece ser peligroso ¿No sería mejor que vayamos juntos?

			—No —Respondió Rodi enseguida—, es parte de tu entrenamiento, te lo dije… Fue acordado con los Altos vikfereles de la Orden de Treak, tendrás que ir sin compañía y no hay marcha atrás, solo cumplimos órdenes.

			—Está bien, no creo encontrar algo peor que las cosas con las que me topé antes.

			—Esa dirección es la más cercana a la isla, es la parte menos profunda del mar, debes ir por ahí y lo más probable es que tengas que construir una pequeña balsa —Rodi apuntó hacia la derecha con respecto al mar, a la distancia se podía apreciar un extenso muelle natural.

			—Parece ser medio complicado —Pensó RealTMegalix.

			—Eso es todo, ahora nosotros debemos de regresar a la colonia —Dijo Rodi empujando disimuladamente a Zyrhefer hacia el camino de retorno.

			—¡Hey un momento! —Exclamó repentinamente RealTMegalix—, ¿cómo es aquel poder?, ¿qué forma tiene?

			—Es como una roca grande, la notarás al instante —Contestó rápidamente Rodi en voz alta alejándose del lugar como si estarían escapando del joven.

			—Qué sujetos tan extraños —Pensó RealTMegalix observando a los sujetos que en unos minutos desaparecieron de su rango visual.

			Rodi y Zyrhefer se encontraban en el bosque, éste último aún no entendía el plan, solo se limitó a seguirle el juego y no decir nada, empero, los ánimos cambiaron repentinamente cuando se encontraron lejos.

			—¡Eh hey!, ¿qué fue todo eso?, ¿tienes algo en mente? 

			—Le dejé un pequeño regalo a nuestro futuro Elegido «desaparecido» —Rodi mencionó un indicio de su plan con voz malévola.

			—¿Regalo?, ¿a qué te refieres?

			—Aquel hechizo que hice y que no se dio cuenta el muy tonto, de eso no se escapará.

			—Eso tengo que comprobarlo.

			Los dos sujetos se acercaron entre los arbustos acechando a RealTMegalix, manteniendo prudente distancia, lo suficiente como para no levantar sospechas y observar todo el panorama. Por otro lado, el Elegido creyendo estar solo en aquella playa observaba temerosamente la isla, sin embargo, se armó de confianza en cuestión de segundos y comenzó a caminar por la orilla hacia el muelle.

			Pasaron unos minutos y Zyrhefer continuaba impaciente a que le sucediera algo al joven. 

			—¿Qué es lo que hiciste exactamente? No veo que esté pasando nada.

			—Solo espere un rato más señor, y verá ante sus ojos la desaparición del estúpido que le quitó lo que por derecho le correspondía —Contestó, luego soltó una carcajada malévola.

			Poco tiempo después, RealTMegalix se detuvo repentinamente observando una pequeña esfera transparente sobre el suelo.

			—¿Uh?, ¿que será eso? —Dijo mientras la recogía.

			—¡Cayó! —Exclamó Rodi con satisfacción.

			Aquella esfera tenía en el interior a otra más pequeña de varios colores que parecía estar flotando, girando y moviéndose hacia todos lados. Luego, comenzó a levitar a una velocidad intermedia en dirección al mar pero cerca de la vista sobre la frente de RealTMegalix. Aquella esfera se agitaba de manera extraña cambiando los colores proporcionando pequeños chispazos de luz bastante llamativos, el espectáculo distrajo tanto al joven que no se percató que estaba parado sobre arena movediza.

			—Ahora lo veo, no pensé que tuvieras buena inteligencia a tu edad —Mofó Zyrhefer muy alegre observando tan cobarde plan.

			RealTMegalix había advertido bastante tarde de aquella zona, un poco más de la mitad de sus piernas estaban hundidas, vio que aquella esfera bajaba acorde con la arena que lo tragaba, para luego ir desvaneciéndose como una ilusión óptica. El Elegido se desesperó e intentó salir, pero sus esfuerzos fueron inútiles, la arena lo seguía arrastrando al fondo.

			—Como último recurso, lo fabriqué con ayuda de un amiguito subterráneo, esto quedará como un accidente, porque como bien sabemos usted no puede ver la muerte de alguien, ni estar a menos de quinientos metros de distancia. En conclusión, cuando esté cubierto casi en la totalidad, nos alejaremos de este lugar lo más rápido posible, y luego regresaremos tranquilos al saber que ya logramos con nuestro cometido. Después, cuando el efecto de ralentización terminé lo buscarán por todo el planeta, pero para eso ya será muy tarde y la culpa no caerá en nosotros ¡Le echaremos toda la culpa a la arena movediza! —Explicó al detalle el perverso plan, seguidamente soltó una carcajada burlona.

			—Sencillo, eficiente e inteligente, haré que seas mi mano derecha cuando suba a las altas filas del Consejo de Defensa y accederé al poder de la perla que tanto estuve deseando, asimismo, con mis auspicios te darán el reconocimiento como el mejor mago de la plataforma —Dijo Zyrhefer muy satisfecho fantaseando sus ambiciones.

			Mientras tanto, RealTMegalix estaba cubierto hasta el cuello, no podía creer que todo acabaría tan mal y muy pronto.

			—¡Esto no puede acabar así!, ¡esto no puede acabar!, ¡no! —Exclamó muy desesperado.

			En el ínterin de los acontecimientos, Rodi y Zyrhefer se fueron definitivamente del lugar. Por otro lado, RealTMegalix estaba desesperado, viniendo en sucesión interminable en su memoria pasajes de su vida, como cuando estuvo en aquella colina en el momento que salieron de los eventos proyectados y el fantasma le dijo: «Pronto tendrás un sueño que te explicará cómo deberás usarlo, lo único que te recomiendo es que lo uses en el último de los casos, tendrás una sola oportunidad para hacerlo, también, debes guardar este secreto, cuanto menos seres lo conozcan será mucho mejor»

			—El sueño aún no lo tuve, esto no tiene sentido ¿Realmente no estaré en el futuro y ni podré ayudar en esa guerra?

			En ese momento, recordó todo lo que le hizo ver el fantasma acerca del futuro y el terrible panorama que se aproximaba. De pronto, sintió que lo halaban con fuerza de la muñeca haciéndole volar por los aires cubierto de arena y cayendo precipitadamente hacia la superficie del mar muy cerca de la orilla, se trataba de la raíz de un árbol que se movía como un látigo salvándolo de una muerte segura. Al rato, aún confundido se levantó muy aliviado notando la presencia de Hadrisla que sobrevolaba el área de la arena movediza y cerca de aquella raíz que se extendía desde un grupo de árboles cercanos.

			—¡Hadrisla! —Exclamó sorprendido y agitado, entre tanto miraba a la pequeña hada moviendo su cetro.

			Aquel cetro, en el interior de la joya tenía una esfera blanca, y le recorría aleatoriamente un vapor verde medio brillante. Así mismo, Hadrisla controlaba con mucha dificultad a la raíz, la movía con magia como si le estaría ordenando a realizar alguna acción por medio de movimientos circulares y frontales.

			—¿Estás bien? —Preguntó Hadrisla preocupada.

			—¡Sí!, ¡justo a tiempo! —Dijo RealTMegalix mirándola desde abajo como si un ángel lo hubiera rescatado de tan terrible final, la expresión de alborozo era evidente en su rostro—, ¡muchas gracias!

			—¡Sí! A tiempo —Suspiró con alivio.

			—Debo ser más cuidadoso, no creí que podías hacer eso —Dijo refiriéndose a la habilidad de controlar a la raíz.

			—Lo adquirí hace poco, aún me falta práctica para dominarlo ¡Tuviste demasiada suerte!

			—¿Quiénes habrán sido esos hombres tan viles? No me cabe duda que fue ese mago rectangular quien causó todas esas interferencias en el camino, al parecer Real no sospecha que no fue una simple coincidencia, después de todo la princesa tenía razón, me hubiera lamentado toda la vida si hubiera muerto y tener que contárselo —Pensó.

			—¿Qué sucede?, ¿pasó algo? —Preguntó RealTMegalix— Quedaste muda repentinamente.

			—¡No, no! No pasó nada, solo me siento aliviada de haber aprendido esta técnica a tiempo —Contestó rápidamente.

			—¿Dónde está Luvit?

			—No, ella se encontró con nuestros compañeros, se fueron a investigar el sector que les fue asignado, está en buenas manos, no es necesario que te preocupes por su seguridad —Contestó Hadrisla hablando corrido, como si hubiera sido un guión aprendido.

			—Ya veo… Pero ¿Y tú?, ¿qué haces aquí? —Preguntó.

			—¿Ah? —Preguntó temerosa sin saber que decir, luego se repuso rápidamente y fingió estar molesta—, ¿qué hago aquí? La señorita Luvit me dijo que te echara un vistazo para saber cómo estabas, sino fuera por su consideración estarías muerto, así que deberías estar agradecido y dejar de hacer muchas preguntas.

			—¡Bueno, bueno, está bien! Gracias nuevamente.

			—Si supieras lo que suplicó para que venga por ti —Dijo para ella misma.

			—Ahora a seguir con el trayecto —Dijo RealTMegalix.

			—Esa isla se ve muy tenebrosa ¿Estás seguro de que todo irá bien? —Dijo con preocupación mientras guardaba su cetro.

			—No lo sé, ya lo veremos —Respondió.

			RealTMegalix siguió el camino con Hadrisla, cada vez se aproximaban hacía el punto más cercano de la isla caminando con mucho cuidado y mirando a todos lados. La pequeña hada solo se limitaba a seguirlo con resignación con el fin de asegurarse que esté bien.

			—Hadrisla —Llamó la atención del Hada observando la esfera del cetro que estaba en su cintura.

			—¿Qué?

			—¿Por qué tu cetro brilla? —Preguntó muy curioso.

			—Hace poco obtuve la habilidad de controlar la flora de cualquier planeta y la energía que me ayuda a realizarla se concentró aquí —Señalando la esfera.

			—¡Impresionante!

		


		
			Capítulo 16
Energía misteriosa

			Después de recorrer el extenso muelle, RealTMegalix y Hadrisla llegaron hasta la orilla más cercana con la isla. La distancia aún era prolongada, a ojo visor era un kilómetro de mar que obstaculizaba el camino, curiosamente las aguas estaban bastante tranquilas como si se tratara de una gran lago, solo pequeñas ondas recorrían la amplia superficie.

			—Cruzar esto si será complicado —Dijo RealTMegalix algo desesperanzado, luego miró al hada— Por lo menos para mí.

			—Tendré que construir una balsa de madera.

			En ese instante, Hadrisla se adentró un poco hacía el mar y observó detenidamente a través de las cristalinas aguas.

			—Parece que esta parte del mar no es tan profundo... Espérame aquí, iré a ver.

			Sobrevoló lejos de la orilla para divisar hasta donde llegaba el terreno superficial, más adelante se dio con la sorpresa que era bastante extenso. Aceleró el vuelo para seguir la inspección, al rato se encontró con un arrecife no tan profundo, y observó que se extendía hasta la otra orilla de la isla. La expresión en el rostro de Hadrisla denotaba tener una idea y regresó con RealTMegalix.

			—Real he visto que podrás cruzar sin necesidad de construir una balsa.

			—¿Eh?, ¿estás segura? —Dijo algo confundido por la aseveración.

			—Sí, confía en mí.

			—¿Pero más adelante no estará más profundo?, ¡no podré nadar!

			—¡Te dije que confíes!

			—¡Está bien, está bien!

			Por suerte las aguas del mar estaban muy calmadas y cristalinas, le llegaban hasta el nivel del abdomen. Además, se podía observar con algo de claridad el suelo enrocado, Hadrisla sobrevolaba adelante para avistar posibles obstáculos. Por lo pronto todo era despejado, pero cuanto más avanzaban el nivel del agua iba subiendo hasta llegar casi al cuello de RealTMegalix.

			—Hadrisla, el agua está por rebasarme la cabeza —Dijo con preocupación.

			—Sigue y no te quejes.

			Tras casi quince minutos de caminata, Hadrisla observó aquel arrecife, para la suerte de RealTMegalix el nivel del agua no le llegó a la mandíbula.

			—Detente —Dijo repentinamente, luego sobrevoló un poco más hacia adelante— Esta parte del mar es más profundo, es un arrecife.

			—Opino que de todas maneras tenía que haber construido la balsa, aunque intentara nadar no podré por el peso de la armadura.

			En tanto que RealTMegalix se quejaba, Hadrisla estuvo mirando la zona del arrecife, sacó su cetro, movió la punta circularmente varias veces, primero hacia arriba, después la bajó poco a poco hasta apuntar al mar. De pronto, con un movimiento de las manos hizo salir a la superficie varias raíces gruesas, parecía como si un grupo de delfines hubieran saltado consecutivamente formando un camino entrecortado hasta cierto punto del recorrido.

			—¡Wow! Jamás lo hubiera imaginado —Dijo RealTMegalix muy sorprendido.

			—Esa era la idea, intenta subir.

			—Muy bien, aquí voy.

			—No te preocupes por su estabilidad, son tan sólidas como varas de madera, solo procura no resbalar.

			—Esto es tan resbaladizo —Dijo mientras subía. 

			En ese momento, RealTMegalix recordó otro pasaje de su vida durante el entrenamiento con el general Rivakcel. En aquella zona que era exclusiva para él, Extohur le ordenó talar unos árboles para fabricar unas varas de madera de dos metros de altura y siete veces más gruesas que un palo de escoba. La finalidad era asentarlas con firmeza en orientación vertical sobre la tierra, ligeramente separadas entre sí para formar una especie de cerco. En esa ocasión, el Elegido portaba la Infrerrum, su armadura y la perla Treak F.

			—Extohur ¿Crear un cerco sin alambres es parte de mi entrenamiento? —Preguntó cortando la madera con la Infrerrum.

			—Deberíamos comenzar a practicar las técnicas —Dijo muy ansioso dejando su espada a un lado.

			—Todo a su tiempo, solo tienes dos días portando esa espada, aún no la conoces bien y el hecho que la puedas cargar sin problemas no quiere decir que estés completamente preparado —Luego se acercó a la primera varilla y agregó: Y esto no es un cerco, deberás saltarlas agarrando la espada, eso te ayudará a equilibrarte mejor cuando tengas un enfrentamiento sobre terrenos complicados.

			—Comprendido, será muy fácil —Dijo RealTMegalix muy confiado.

			Cuando se acercó hacía la primera vara, la tocó inquiriendo.

			—Ahora ¿Cómo se supone que subiré ahí?

			—Te ayudaré por esta vez.

			El general puso las manos en el suelo con la palma hacia arriba, luego con señales gestuales le dijo al joven que las pise y se agarre de la vara. En el momento que acató la orden, lo elevó con todas sus fuerzas, RealTMegalix se impulsó con sus manos llegando al extremo con mucha dificultad, se tambaleó de un lado a otro, seguidamente el general le lanzó la espada con precisión. Sin embargo, estando en manos de RealTMegalix le provocó que sea más difícil el mantenerse estable. 

			—Intenta pasar al otro lado —Dijo mirándolo como si estaría prediciendo que no lo logrará.

			En un exceso de confianza, RealTMegalix saltó hacía la otra vara, pero pisó mal provocando que pierda el equilibrio, su cara se fue contra la tercera varilla y cayó aparatosamente a la superficie.

			—Auch ¡Mierda! —Se quejó frotándose la cara.

			—Es difícil mantener el equilibrio con la armadura y la espada, tendrás que seguir practicando hasta que puedas dar cien vueltas sin detenerte.

			—¿Cien vueltas? —Exclamó muy asustado.

			—Ese si fue un entrenamiento muy difícil, pero valió de mucho —Pensó volviendo a la realidad.

			—Hadrisla, empieza a crear el camino hasta la isla lo más rápido que puedas. Esperaré hasta que estés más alejada de mí —Ordenó muy confiado.

			—¿Pero qué es lo que tramas? —Preguntó confundida— Si avanzo rápido las raíces posteriores perderán el efecto de mi magia y volverán a su sitio.

			—Entiendo, en ese caso comencemos pausado.

			Hadrisla empezó a invocar a las plantas acuáticas del fondo del arrecife, si bien era cierto que no tenían un tallo tan firme, los poderes del cetro mejorado hacían posible que sean reforzadas. RealTMegalix saltaba rítmicamente de uno en uno, notó problemas minúsculos cuando esperaba mucho tiempo en brincar a la siguiente.

			—Acelera la invocación.

			—Está bien.

			Conforme iban avanzando los tallos posteriores se iban sumergiendo paulatinamente. Cuando RealTMegalix logró tener el ritmo perfecto desenvainó su espada y se dispuso a aumentar la velocidad.

			—¡Hadrisla acelera lo más rápido que puedas!

			—¡Qué exigente eres! —Renegó.

			Hadrisla estaba exhausta, no obstante con profusa dificultad comenzó a construir el camino. RealTMegalix aceleraba como si estaría cruzando sobre ásperas piedras salientes de un rio, la precisión y firmeza eran realmente perfectas, sin duda recibió un rigoroso entrenamiento que se refleja por sí mismo. Minutos más tarde, lograron llegar hasta la orilla de aquella isla.

			—¡Estoy muy agotada! —Exclamó Hadrisla después de tirarse sobre la arena.

			—Eso sí fue extremo —Dijo RealTMegalix haciendo lo mismo.

			—¡Eres un inconsciente conmigo! —Se quejó.

			—Al menos llegamos rápido —Justificó.

			Estando en la isla pudieron observar que aquellas nubes negras solo cubrían a partir de los cien metros hacia adentro y solo ese sector. La lluvia era torrencial, venía acompañada de fuertes truenos y relámpagos cuyos sonidos parecían perderse en el firmamento. Además, dentro de ese litoral el bosque era muy tétrico, denso, de árboles muy altos, en el centro se podían observar varios cerros empinados.

			—Va ser muy difícil volar por ahí —Dijo la pequeña hada.

			—Solo queda encontrar ese poder y regresar a la colonia —Comentó RealTMegalix.

			—¿Poder?, ¿qué poder? —Preguntó muy intrigada.

			—Poder, energía o como se llame, aquel que supuestamente está aquí —Respondió.

			Hadrisla se limitó de seguir preguntando debido a la escasa información que poseía.

			—Debe ser asunto de su civilización, hay muchas cosas que no entiendo y que quisiera preguntarle ¿Y por qué estarán tan interesados en eso? Es cierto que aquí siento la energía de algo que me parece bastante familiar pero que no logro descifrar. Será mejor que por lo pronto lo acompañe, quizás saque alguna información valiosa —Analizó en su mente.

			—¿Qué sucede Hadrisla?, ¿en qué piensas? —Preguntó mirándola fijamente.

			—¿Ah? No nada, no estaba pensando en nada —Respondió.

			—Si tienes miedo, puedes esperar aquí.

			—¡No tengo miedo! —Recriminó, luego dijo muy arrogante: Si no fuera por mí no estarías aquí, quién sabe qué cosas te pasará y requerirás de mi ayuda.

			—Está bien, no dije nada —Al rato comenzó a caminar.

			—¡Ay qué coraje! —Pensó Hadrisla muy nerviosa— Creo que es natural que esté algo tensa.

			Los dos emprendieron el camino para buscar aquella energía. Al principio, no tenían un lugar por dónde ingresar, no había rutas por las elevaciones de tierra ni por aquel bosque denso, estuvieron caminando a través de la playa por largos minutos. Por fortuna, encontraron un lugar accesible para RealTMegalix, contrariamente para Hadrisla que le era muy difícil sobrevolar. Por ello, tuvo que conseguir una hoja muy ancha para usarlo como paraguas. Así mismo, iba sentada sobre el hombro de RealTMegalix, por suerte sus coloridas alas no se despintaban con el agua o con el tacto como ocurre con las mariposas.

			—Real ¿No te molesta que te caiga agua sobre tu rostro? —Preguntó preocupada.

			—No mucho —Dijo con altanería haciendo movimientos de incomodidad cuando el agua le caía a los ojos.

			—Eres un testarudo.

			Ella se puso de pie sobre el hombro de él, acercándose a la cabeza lo abrazó, le sujetó del cabello y con la otra mano sostuvo la hoja que la cubría y funcionaba de visera para RealTMegalix. Hadrisla le había tomado más confianza, algo que inicialmente le parecía algo bochornoso.

			Estuvieron caminando por largos minutos bajo la lluvia. Conforme avanzaban, el bosque era menos denso, a lo lejos observaban cerros sin vegetación y los pocos árboles de los alrededores estaban marchitos.

			—Supongo que no estás dispuesto en regresar hasta llegar al fondo de esto —Dijo Hadrisla mirando temerosamente el panorama gris que estaba al frente.

			—Supones bien, es probable que adelante encuentre lo que estoy buscando —Afirmó.

			Sin tener otra alternativa, Hadrisla no vio otra opción que seguir bajo la lluvia que se tornaba cada vez más torrencial. Minutos más tarde, llegaron al sector de árboles mustios que se ubicaban en los altozanos y empinados cerros. Así mismo, divisaron la existencia de cuevas artificiales al parecer construidas por «algo» en partes medio altas, donde el agua no llegaba, y los caminos se tornaban similares a laberintos, cada vez se hacían más angostos.

			—Este lugar me da mucho miedito —Dijo Hadrisla escondiéndose con la hoja.

			—Veo que será complicado encontrar la fuente del poder, podría estar en cualquiera de esos caminos o en las cuevas, lo peor es que no sé cómo podré detectarlo —Comentó pensativo e impotente ante la situación.

			—Puedo ayudarte con eso.

			—¿En serio?

			—Sí, puedo sentir su presencia mágica.

			—Eso se oye bien, me quitaste un peso de encima —Dijo Aliviado.

			—Te dije que sin mí no podrías hacer nada —Dijo imperiosamente.

			—Y bien ¿Dónde crees qué se localice?

			—Estamos por buen camino, está detrás de aquellos cerros.

			De pronto, se escuchó un sonido estremecedor en lo profundo de una de las cuevas, como si empujaran por unos segundos un sofá antiguo, haciendo que rechinaran sus patas en una amplia habitación generando eco.

			—¿Qué fue eso? —Rápidamente RealTMegalix se puso en alerta, desenvainó su espada y miró a todas partes.

			—No lo sé —Respondió muy temerosa aferrándose a la cabeza de él.

			Pasó unos segundos y se percibió el mismo sonido, pero esta vez más cerca. RealTMegalix se puso en guardia avanzando con mucha cautela, Hadrisla solo se encogía del temor. Al rato, unas pequeñas piedras les cayeron desde lo alto, cuando miraron hacia arriba con mucha dificultad, se dieron con la sorpresa que estaban siendo acechados por unas inmensas serpientes plomas, los volúmenes de sus cabezas se asemejaban a las de un toro adulto.

			—¡Monstruos! —Exclamó Hadrisla con mucho temor.

			—Y parecen estar dispuestas a atacarnos —Agregó RealTMegalix.

			En ese instante las bestias salieron de las cuevas en dirección a ellos, las longitudes eran de unos seis metros, cuando se impulsaban para atacar, sus movimientos parecían a las de larvas de mosca.

			—¡Agárrate fuerte! —Exclamó alarmado.

			RealTMegalix con mucha destreza percutía a cada enemigo que se le acercaba, golpe tras golpe, propinaba Golpes de Clase, un Contraataque Traicionero cuando fue embestido por una de las criaturas y dos Ataque Arrolladores.

			—¡Real!, ¡no hagas eso!, ¡me voy a caer! —Entre gritos y gritos, exclamó Hadrisla muy asustada aferrándose a él, la hoja del árbol que usaba como paraguas ya se le había caído.

			—¡Entonces agárrate más fuerte! —Dijo continuando la riña.

			En el ínterin, Zyrhefer y Rodi se encontraban en el bosque por el camino de regreso a la colonia de Soliak.

			—Pasó más de tres horas, ese despreciable mocoso ya debe estar muerto ¡Por fin!... Las esperanzas de obtener la preciada Treak F vuelven a mí —Con mucho ánimo, Zyrhefer se expresó ambiciosamente soltando perversas carcajadas.

			—Sí señor, pronto se cumplirá su deseo —Dijo Rodi muy satisfecho.

			—Ahora solo queda regresar, esperaremos con paciencia hasta que se acabe el efecto, luego pensaremos en nuestro próximo plan —Dijo Zyrhefer.

			—No lo dude, lo ayudaré a conseguir el poder y la posición que tanto anheló.

			En tanto que, en la isla, RealTMegalix corría hacia adelante echando a un lado a todas las bestias que se le interponían.

			—¡Hasta cuándo seguirán apareciendo estos monstruos! —Exclamó Hadrisla muy desesperada.

			—Ni me lo preguntes.

			Al cabo de unos minutos arribaron a un lugar periféricamente grande, un campo abierto con un mediano montículo de rocas en el centro, ideal para tener mejor panorama y manejar la situación. Sin embargo, el problema era con las bestias que actuaron muy extraño ya que no los perseguían más. Por el contrario, se escabulleron repentinamente, hecho que preocupó a los viajeros.

			—Parece que ya no nos siguen ¡Qué raro! —Dijo RealTMegalix deteniéndose lentamente.

			—Real, detecto vibraciones mágicas ahí —Dijo apuntando al montículo que estaba en el centro.

			—¿Ah?, ¿será la fuente de poder? —Preguntó RealTMegalix con intriga.

			—Es la única y más fuerte que percibo por aquí.

			—¡Esta energía!, ¿por qué siento que la conozco? —Pensó Hadrisla.

			RealTMegalix sin esperar más avanzó sin cuidado alguno, aunque al poco rato se detuvo abruptamente, la tierra se había estremecido por unos segundos.

			—Quizás sea el exceso de agua —Supuso RealTMegalix.

			—Ojalá que sea eso —Dijo Hadrisla tiritando de frio.

			RealTMegalix observó un árbol seco que parecía estable, se aproximó con algo de dificultad por el lodo que la lluvia producía, luego se quitó la hombrera y el pectoral.

			—¿Qué estás haciendo? —Preguntó Hadrisla muy confundida.

			Sin contestarle oportunamente, puso el pectoral con el espaldar hacia arriba entre las ramas del árbol, después ordenó al hada que ingresara ahí.

			—Parece que tendré que buscar bajo esas piedras, será mejor que me esperes ahí.

			—¡Ten cuidado! —Exclamó Hadrisla muy preocupada.

			El camino hacia el centro era medianamente lejos, RealTMegalix se acercó empuñando la Infrerrum con firmeza. La tierra volvió a estremecerse más fuerte en comparación a la primera vez cuarteándose desde las rocas del centro.

			—¡Ésta energía en fase de activación!, ¿qué significa? —Mucho más intrigada, Hadrisla se preguntó sin lograr identificar el suceso.

			—¡Cuidado Real! —Gritó con fuerza, pero su llamado no fue escuchado debido a la distancia, a la lluvia y a los relámpagos.

			La tierra comenzó a temblar sin parar, desde el montículo salió una enorme cabeza de serpiente más gruesa que el de las anteriores y unido al cuerpo de un imponente hombre de piedra exageradamente robusto. La fiera medía unos ocho metros de altura, el grosor de su cuerpo era ancho, tenía fuertes miembros de piedra y en su pecho brillaba una luz blanca. La cabeza y cuello parecían no pertenecer al cuerpo, daba la impresión que un cuarto de la longitud de la serpiente estaba incrustada en aquel muñeco de piedra.

			—¡Oh no!, ¡Real! —Exclamó conmovida y a la vez asustada por la seguridad del joven.

		


		
			Capítulo 17
Segundo nivel

			La imponente bestia observaba directamente a RealTMegalix, hacía siseos espantosos, sus ojos emitían brillos blancos, las enormes combas que tenía en lugar de extremidades impactaban entre sí. La lluvia hacía más difícil que pudiera enfrentar a tal mole. Sin embargo, el joven se mantenía firme empuñando la Infrerrum. Sin duda, el periférico entero estaba destinado a convertirse en una mortal arena de combate.

			—Real no podrá contra esa cosa, tampoco veo que puedo hacer algo ¿Es que no hay si quiera una planta con vida aquí? —Dijo Hadrisla muy desanimada mirando a la distancia.

			RealTMegalix en posición de guardia esperó a que la fiera atacara, lo cual no tuvo que aguardar mucho, ésta lanzó una fuerte puñalada que logró esquivar a tiempo.

			—¿Esta bestia tendrá algo que ver con la energía misteriosa? —Preguntó para sí mismo muy dudoso.

			—No cabe duda —Dijo Hadrisla—, esa cosa genera la energía que Real está buscando.

			El intrépido guerrero corrió con velocidad para atacar directamente a la pierna de la bestia. Pero el intento fue inútil, la espada rebotó emitiendo un sonido como si se intentara romper una roca con una varilla de fierro, aunque se sorprendió por ello no se amilanó a contraatacar. Sin embargo, el resultado fue el mismo, continúo estocándolo varias veces con los mismos movimientos, dado la extremada lentitud del cuerpo enrocado de su enemigo, RealTMegalix con ligerísimos movimientos lograba evadir las ofensivas.

			—¿Solo quiñes?, ¡qué duro! —Pensó un poco agitado.

			La bestia no esperó mucho para seguir atacándolo, lo hacía una y otra vez utilizando sus puños, en pocas oportunidades con sus piernas y sus poderosas mandíbulas. Por otro lado, RealTMegalix contraatacaba, pero los miembros del oponente eran duros, la espada solo lograba «rayar» la superficie. En el fragor de la batalla recibió un golpe directo que lo hizo caer precipitadamente, el daño era tanto que su recuperación para el combate fue dificultosa a pesar que usó la espada para bloquearlo.

			RealTMegalix miró la cabeza de la bestia planeando atacarla ahí. Sin embargo, primero tenía que correr alrededor para examinarlo, logró ver que en su enorme espalda tenía bultos rocosos que podían utilizarse como medios para escalar hacia lo alto de la fiera. Al rato se posicionó nuevamente delante para que sea atacado por un puñetazo, la bestia hizo exactamente lo que esperaba, después de esquivar el embate se dirigió hacia atrás. Siguiendo con el plan, RealTMegalix aprovechó que estaba encorvada para subir por su espalda hasta llegar a su hombro.

			—¡A ver si tu cuello es tan duro como tu cuerpo! —Exclamó fuertemente levantando la espada para estocarlo.

			En esa oportunidad logró penetrarle un corte de cinco centímetros de profundidad debido a que en ese instante se movió e hizo que RealTMegalix cayera. De la herida salió un líquido medio gris, la bestia se retorció del dolor causándole desesperación la misma que provocó que realice ataques más ágiles.

			—Quisiera volar hacia allá y hacer algo —Dijo Hadrisla.

			—Por lo menos ahora sé que no tienes el cuello ni la cabeza tan duras —Dijo RealTMegalix esquivando las acometidas.

			Estaba preparado y al corriente a donde atacar, empero no podía dirigirse hacia la espalda, su enemigo giraba instantáneamente para embestir con fiereza. 

			—¡Mierda!, ¿de dónde sacaste tanta agilidad? —Renegó.

			Al no ver la posibilidad de atacar, RealTMegalix se alejó rápidamente de la bestia, se posicionó a una distancia prudente, el plan era concentrar su poder para realizar un Ataque Cargado, la fiera corrió a paso ligero tras él, a punto de alcanzarlo, ese fue el momento preciso para soltar el aura cortante que le cayó directo a la mandíbula.

			—¡Cómete esa! —Exclamó con mucha satisfacción.

			La alimaña tras recibir el impacto echó su cabeza hacia atrás perdiendo el equilibrio desplomándose de cúbito dorsal. Sin perder más tiempo, RealTMegalix saltó sobre el pecho e intentó estoquear el centro donde resplandecía tenuemente la luz blanca del tamaño de un balón de fútbol. No obstante, el resultado fue inútil, el pecho era tan duro como sus miembros. De pronto, sin percatarse de la situación, RealTMegalix recibió un fuerte cabezazo que lo hizo volar más cerca de Hadrisla.

			—¡No Real! —Gritó Hadrisla desesperada mirándolo caer sobre un charco.

			RealTMegalix yacía inconsciente. Con algo de dificultad la bestia logró ponerse de pie e intentó caminar hacia él.

			—¡Real despierta!, ¡despierta! —Lo llamó desesperadamente buscando una manera de acercarse.

			Segundos después, el horripilante ser llegó a estar muy cerca de RealTMegalix, entonces, Hadrisla salió del refugio y pretendió volar hacia él; empero sus esfuerzos fueron en vano, la torrencial lluvia impedía el movimiento de sus alas haciéndole perder la estabilidad, sin más remedio cayó sobre la superficie cubierta con agua llegándole hasta la cintura, luego intentó caminar, pero solo las piedras del lugar la ayudaban a mantenerse firme sin avanzar mucho.

			Por otro lado, RealTMegalix no volvía en sí y la bestia empezó a levantar su pesado puño para golpearlo. Hadrisla armándose de mucho valor e intentando reprimir el temor que la azotaba se preparó para evitar que lo haga.

			—¡Déjalo horrible bestia! —Gritó muy fuerte proyectando con el cetro un aura verde a la cara de la bestia, la hizo detener por aquel impacto que más pareció un cosquilleo.

			—¿Qué no me oyes?, ¡déjalo! —Volvió a llamarle la atención con otro disparo.

			La bestia siseó levemente percatándose de la presencia de Hadrisla, sin concederle importancia volvió la mirada a RealTMegalix, sin embargo dudó en atacarlo o arremeter contra ella.

			En el ínterin, Hadrisla caminó con lentitud e intentaba elevarse con persistencia logrando coger altura pero con dificultad de mantenerse, en repetidas ocasiones descendía ligeramente, luego volvía en sí. En un momento de poco juicio intentó utilizar la habilidad que controla las plantas sobre el árbol que la protegía sin resultados positivos.

			—Éste árbol está muerto.

			—¡Real despierta! —Exclamó con desesperación.

			La bestia determinó acercarse al hada, en ese instante, ésta última vaticinó lo que estaba a punto de suceder, el miedo se apoderó de ella y retrocedió con mucha dificultad. La bestia logró aproximar su enorme puño propinándole un golpe, Hadrisla cayó al suelo estrellándose antes contra el árbol.

			—¡Real!, ¡levántate por favor! —Gritó muy fuerte intentando recuperarse de la caída.

			La bestia no detuvo su intención de seguir atacando y aporreó con tanta potencia que elevó al árbol por los aires. El agua y el lodo arrojaron al hada haciéndola caer en un pequeño charco, sin embargo, mantenía parte de su cuerpo en la superficie, la fiera se le aproximó con el propósito de pisarla.

			—¡Real! —Gritó con todas sus fuerzas.

			RealTMegalix comenzó a levantarse con dificultad frotándose el rostro dolorido, enseguida volteó justo hacia el lado en donde se encontraba la bestia identificando al hada, que estaba a punto de ser aplastada, aquella escena lo volvió en sí rápidamente e intentó ponerse de pie.

			—¡No Hadrisla! —Gritó con desesperación.

			—¡Real ayúdame!

			Segundo después, la enorme bestia pisó con fuerza y aplastó a la pequeña hada. RealTMegalix con desesperación trató de asistirla pero desafortunadamente no pudo evitarlo, la escena lo dejó sumido en una tristeza e impotencia infinita. Una de las reglas más importantes de portar una espada era usarla para defender lo que más se aprecia, inclusive antes que la vida de uno mismo, esa fue la enseñanza que su mentor le había inculcado, fue la primera vez que falló.

			—¡No!, ¡Hadrisla! —Gritó fuertemente hacia el cielo.

			Se le fusionaron todas las emociones negativas quedándose estático y en un mutismo absoluto sin saber qué hacer. Por momentos, quería soltar la espada, le temblaba el brazo sintiéndose completamente derrotado y furioso consigo mismo creyéndose un inútil. Por otro lado, la bestia comenzó a caminar con el propósito de atacarlo, en ese instante recordó un pasaje de su vida cuando entrenaba con el general Rivakcel.

			—Por fin despertaste —RealTMegalix escuchó la voz medio mofada del general que lo estaba llamando.

			—¡Auch!... Mi cabeza —Se quejó mientras despertaba.

			Él estaba entrenando en aquellas varas de madera que plantó.

			—Por poco y lograbas —Dijo el general mirando las cuatro varas restantes.

			—¿Qué sucedió? —Preguntó RealTMegalix frotándose la cabeza y la frente.

			—Perdiste el control nuevamente.

			—Ya recuerdo ¿Por cuánto tiempo quedé inconsciente? 

			—Calcularía, unos cinco minutos —Respondió, luego miró al cielo— Debes de prepararte más, tienes que llegar a ser precavido, en una batalla real hubieras perdido más que la consciencia.

			—Pero si algo así sucediera y aún haya chance en la batalla —Luego bajó la mirada directamente a los ojos de RealTMegalix— Debes permanecer pensando en salir airoso de esa eventualidad. 

			—Es muy seguro que en esta guerra muchas vidas se pierdan —Volteó a otro lado con la mirada firme— Pero darlo todo le da valía al soldado, quien siempre querrá a toda costa cumplir con la misión encomendada para el bienestar de la nación.

			RealTMegalix volvió en sí, observó a la bestia acercándose lentamente, momentos precisos que por su cerebro pasaron tal cual ventarrón sopla las páginas de un libro varias de las imágenes del futuro que el fantasma le proyectó.

			—No debo de darme por vencido —Dijo con la respiración acelerada, luego gritó con todas sus fuerzas cuando recordó la imagen de la gigantesca plataforma desplomada— ¡No quiero que eso ocurra!

			Agarró fuertemente la espada y se dispuso a atacar.

			—¡Jamás te perdonare lo que le hiciste a Hadrisla!, ¡jamás lo haré!

			RealTMegalix retomó la lucha con determinación, sus movimientos eran más ágiles, pero su fuerza era insuficiente para dañar su gruesa cubierta. Aun conociendo el punto débil del enemigo, hacía inútiles ataques directos al cuerpo de la bestia cegado por la ira de presenciar la pérdida a su pequeña compañera.

			—¡Nunca te lo perdonaré!, ¡nunca te lo perdonaré!

			Los ataques de la bestia que habían aumentado en velocidad tampoco alcanzaban a ser efectivos. De pronto, la Infrerrum empezó a brillar paulatinamente generando un resplandor de color blanco y brotando un vapor rojizo regularmente denso. RealTMegalix dejaba rastros del vaho en el aire cada vez que atacaba sin que esa nueva sensación le causara fijación, solo tenía en mente acabar con su enemigo. Llegó un momento en que la espada brilló por completo de rojo incandescente, cuyo resplandor era tan profuso, de manera que la Infrerrum no se lograba ver en toda su expresión. Al rato, sonó como un latigazo azotando una pared dentro de una habitación vacía y segundos después, un agudo sonido metálico que se desvanecía lentamente. Aquellas reacciones indudablemente llamaron la atención de RealTMegalix, quien se detuvo y la observó muy sorprendido, casi a sobremanera.

			—¿Qué significa esto? —Se preguntó.

			La Infrerrum había cambiado, se hizo un poco más gruesa, más pesada, la guarnición se ensanchó, le apareció un rombo rojizo de diez centímetros en el centro, los filos que apuntaban a la hoja se hicieron más gruesos y aparecieron dos más en la parte superior que apuntaban hacia el lado contrario de la empuñadura, una en cada lado. La hoja se apreciaba más imponente y más clara, en el nivel del tercio medio le brotaron dos puntas achatadas a cada lado de los filos.

			—La Infrerrum ha cambiado ¿Por qué? —Dijo muy sorprendido.

			Recordó fugazmente lo que dijo el general Rivakcel acerca de la segunda evolución de la espada, cuando la vio por primera vez en aquel armario.

			—Debe ser eso —Dijo volviendo en sí. Luego, se percató que la bestia estaba a punto de propinarle una puñalada.

			RealTMegalix, que portaba su nueva espada logró esquivar el ataque a tiempo, seguidamente con todas sus fuerzas la empuñó como si fuera un bate de beisbol, corrió hacia una de las piernas de la bestia y lo atacó. A pesar que después de la evolución sintió un poco más pesada a la Infrerrum, no tuvo problemas para lanzar la embestida, asimismo, se percató que su fuerza se había incrementado porque dejó un profundo corte en la aparente consistente corteza rocosa.

			—Tu fin ha llegado —Dijo con mucha confianza.

			La bestia levantó su enorme puño para atacar directamente, no obstante, después de notarse más fuerte, RealTMegalix no esquivó la ofensiva, se decidió a realizar un contraataque, aquel certero movimiento desvió la trayectoria del golpe e hizo que la bestia apuñale el suelo. Sin perder más tiempo, RealTMegalix subió por la espalda aprovechando que la bestia estaba inclinada hacia adelante, llegó al cuello para luego infringirle un profundo y letal corte.

			—¡Hasta aquí llegaste! —Exclamó con determinación parándose sobre el hombro de su enemigo.

			El cuerpo rocoso de la bestia cayó vencido, RealTMegalix mantuvo el equilibro, se impulsó para caer sobre el pecho de su enemigo.

			—¡Pagarás lo que le hiciste a Hadrisla! —Luego realizó un Golpe de Alta Clase.

			Para realizarlo, saltó un poco más de dos metros de altura y atacó directamente al pecho, había destrozado la capa rocosa que cubría la tenue luz quedando un enorme hueco. Luego, se preparó para hacer un Ataque Cargado, en ésta oportunidad demoró solo seis segundos, enseguida arremetió contra la cabeza de la bestia que se movía como un pez fuera del agua, finalmente había ganado el combate.

			—Esto se acabó para ti.

			RealTMegalix quedó agitado no a causa del enfrentamiento, sino por controlar la ira que tenía desbordando su alma. Enseguida reaccionó, sus sentidos se enfocaron en aquel charco donde se encontraba Hadrisla, corrió de inmediato y empezó a buscarla entre el lodo. Suponía que iba a toparse con algo realmente desgarrador e impactante, sin embargo, cuando logró encontrar el cuerpo la sorpresa fue inesperada, Hadrisla estaba completamente ilesa; aquel charco era medio profundo y el espacio entre las rocas laterales evitaron que sufriera un aplastamiento seguro.

			—¿Hadrisla? —Preguntó mirándola fijamente y acomodándola boca arriba sobre su brazo.

			La lluvia la limpió del lodo, RealTMegalix la vio al detalle, cada parte de su cuerpo tenía ausencia de heridas, tal como la notó fugazmente cuando la sacó del charco. Él joven guerrero contempló el rostro de su pequeña compañera, algo en su interior le decía que había esperanza de vida, grande fue su sorpresa cuando la vio despertar tosiendo.

			—¡Hadrisla! —Exclamó RealTMegalix muy sorprendido— ¡Estás viva!

			Aquellos sentimientos negativos se esfumaron por completo al verle abrir sus pequeños ojos, cuando la sintió moverse la tranquilidad regresó a su alma y en su rostro se dibujó la sonrisa más confortable que haya podido expresar.

		


		
			Capítulo 18
Confidencial

			RealTMegalix yacía en aquel desolado lugar sosteniendo al hada, la protegía de la lluvia con su cuerpo mientras ella retomaba la conciencia.

			—¿Qué sucedió? —Preguntó Hadrisla con la respiración acelerada.

			—Todo está mejor ahora, no sabes lo feliz que me hace verte con vida —Se expresó entusiasmado.

			Hadrisla escuchó sin decir nada percibiendo los verdaderos sentimientos de él.

			—Creí haberte perdido, realmente esa bestia me hizo sentir devastado por dentro, sino hubiera sido por aquella casualidad —Dijo mirando las piedras que apenas sobresalían del charco, luego volteó a ver al hada otra vez y agregó: Jamás me lo hubiera perdonado, me ayudaste mucho e incluso salvaste mi vida... Perdóname por favor, fui muy descuidado con tu seguridad.

			—Es cierto, ese monstruo de piedra te dejó inconsciente, solo intenta no quedarte dormido otra vez por mucho tiempo —Fingió reclamarle.

			—Como lo pidas —Respondió alegre.

			—¿Y ahora en dónde está?, ¿qué le sucedió? —Preguntó por la bestia.

			—Salté en ira por lo que te hizo y lo acabé.

			—Esa cosa tenía la fuente de poder que estabas buscando ¿Te fijaste en eso?

			—No lo sabía con exactitud, pero el brillo de su pecho me decía algo parecido.

			RealTMegalix fue por su pechera que se encontraba sobre el suelo a unos metros, la limpió del barro y la usó como protección para Hadrisla. Luego, se dirigieron hacia el cuerpo de la bestia, subieron hasta el pecho muy cerca de la fuente de luz.

			—Parece que algo emana esa luz, aún está cubierta de rocas —Dijo RealTMegalix desenvainando su espada.

			Con la ayuda de la Infrerrum, comenzó a remover los obstáculos dentro del hoyo, cada vez lo hacía con más ansiedad, con más ganas de saber el origen de la fuente de energía. En ese instante, Hadrisla notó fugazmente que algo cambió en la espada, pero no lograba precisar con claridad.

			—Eso es todo —Dejó a un lado su arma para sacar con las manos el misterioso artefacto.

			Fue aquel momento en el que Hadrisla observó al detalle a la imponente Infrerrum.

			—Estaba en lo cierto, la espada se ve diferente —Pensó Hadrisla un poco extrañada— ¿Por qué ha cambiado?... Esto me parece familiar.

			Mientras tanto, RealTMegalix sacaba aquel artefacto, parecía un barril mediano; se componía de varillas de metal, en su interior se observaba una especie de tubo ancho transparente con los extremos medio deformes conectados de alguna manera hacia las barras, en el centro de aquel contenedor traslúcido se percibía varios elementos metálicos en varias formas, como aros, delgados tubos, cubos y varias pirámides. Aquella luz emanaba justo entre esas estructuras, pero estaba disminuyendo su intensidad.

			—¿Pero qué significa esto? —Hadrisla se preguntó totalmente impactada a manera de murmuro.

			Curiosamente aquel artefacto tenía tres cables conductores de alguna energía, justo cuando RealTMegalix lo sacó por completo, había zafado uno de éstos que se encontraba conexionado en la corteza de la bestia, enseguida la luz se apagó como si se hubiera cortado la fuente de energía.

			—¿Eso es un disfunsor antiguo? —Pensó el hada.

			—«Disfunsor A100» ¿Qué significa esto? —Preguntó RealTMegalix muy confundido.

			Uno de los lados del artefacto tenía un escudo de tres extremos modelado en metal, en el centro decía lo que RealTMegalix acababa de leer. En la parte superior del texto tenía una marca conformada por un triángulo, una barra vertical sobre ésta y una media luna en cada lado.

			—Son letras que puedo entender, pero no sé qué es un disfunsor.

			—¡Es el símbolo del Departamento de la Pesquisa del Aura! Entonces sí es un disfunsor antiguo, eso era lo que estaba sintiendo hace rato ¿Cómo no me lo pude imaginar? Pero… ¿Qué hace por estos lugares?, ¿cómo llegó hasta aquí? —Se cuestionó.

			—¿Tienes idea qué es? —Preguntó RealTMegalix sorpresivamente.

			—¿Eso? —Respondió muy asustada—, ¡no, no! Ni idea.

			—Uhm... Pero ¿Era esto lo que emitía la energía?

			—Sí, eso era —Respondió rápidamente.

			—¡Ay no!, ¿estará bien lo que acabé de hacer? —Pensó el hada con sentimiento de culpa.

			—Muy bien, conseguirlo trajo muchos problemas, pero al fin... —Dijo RealTMegalix con satisfacción— Es hora de regresar a la civilización.

			—Ahora entiendo porque nadie en la aldea lo sintió… Entonces ¿En su civilización también hay magos hexagonales? —Analizó Hadrisla para sí misma.

			Por otro lado, en una amplia sala de ciento veinte metros cuadrados con iluminación intermedia, de lujoso piso negro brillante, adornado con algunos maceteros con plantas exóticas, largos sofás cremas muy cómodos y amplias ventanas rectangulares con esquinas redondeadas que dejaban apreciar una gran ciudad. En aquel exterior se divisaba peculiares edificios, algunos redondeados, otros como los de las grandes ciudades de la Tierra y unas cuantas estructuras con forma de prismas sostenidos en lo alto con una delgada base. Todo ello bajo un cielo completamente negro lleno de estrellas muy brillantes.

			—¿Quieres decir qué esa es nuestra historia? —Preguntó incrédulamente Rony Quezada.

			—No puedo creer ese relato —Dijo Jonathan Altamirano algo idiotizado.

			—¿Y qué tiene que ver con nosotros?, ¿qué quiere que hagamos? —Preguntó Luis Ávila desconcertado.

			Los tres amigos de RealTMegalix vestidos en pijamas estaban al frente de la capitana Kiara Narreit, quien se encontraba frustrada por la incredulidad que mostraban los jóvenes, ella simplemente bajó la mirada y sostuvo su frente con la mano.

			—¿Por qué tengo que estar de cuentacuentos? —Pensó. 

			Instantes en que llamaron a la habitación, Kiara cambió su expresión anterior a una de regocijo, corrió a paso ligero, pulsó un par de botones proyectados en la pantalla de la puerta, ésta se abrió de manera corrediza. 

			—General Dukemundo, aquí están los jóvenes de la Tierra —Dijo la capitana mostrando deferencia, parándose muy erguida y haciendo el saludo de visera. 

			Entró un hombre vestido de oficial con los mismos adornos que portaba la capitana sobre el uniforme, con la diferencia que en cada uno de los galones portaba dos estrellas de seis puntas doradas, en el lado izquierdo de su pecho tenía una sola medalla con el prendedor de color verde y el símbolo de un cañón antiaéreo dorado. Era un oficial de cuarenta y seis años de edad, de ojos marrones claros, piel sonrosada, mirada muy penetrante, cabello corto encrespado de color negro, de bigote medio poblado y era un poco más alto que Kiara.

			—Muy buen trabajo capitana —Con el sonido de su voz gruesa natural, respondió el general sin voltear la mirada.

			Inmediatamente después que el general hizo su ingreso, otro hombre entró a la habitación.

			—Buen día señor Turwan —Saludó Kiara bajando la mano.

			—Hola señorita Kiara —Respondió.

			A diferencia de los oficiales, este otro hombre vestía un pantalón gris semiholgado, camisa blanca, chaqueta larga hasta las rodillas de color azul marino, atrás tenía grabado el nombre «Feder Turwan», en orientación de medio arco. Abajo del texto, en el centro, había grabada una insignia similar que la del Consejo de Defensa con la diferencia que en vez de tener una ‘S’, tenía la letra ‘G’ y debajo, se podía leer «Consejo de Vigilancia» en letras medianas. Aquel hombre era de contextura delgada, ligeramente más bajo que el general, de ojos rasgados, tenía treinta y ocho años de edad.

			Poco después de haberlos saludado, Kiara se dirigió a paso ligero hacia el grupo de muchachos. Adelantando al general se posicionó entre los dos grupos.

			—Jóvenes, el mayor general Nilson Dukemundo y el jefe superior del Consejo de Vigilancia, Feder Turwan.

			—Permiso para retirarme general —Solicitó parándose erguida mirando al general con el respeto que su rango ameritaba.

			—Permiso concedido —Respondió sin quitar la mirada que tenía sobre los muchachos.

			Cuando la capitana se retiró de la sala, la tensión por parte de los muchachos creció más de lo que estaba, aquella mirada penetrante del general duró varios segundos, era la máxima protagonista lejos de palabras y expresiones.

			—Ahora sí, los conoceremos mejor —Dijo el general con seriedad.

			Aquellas palabras altisonantes en la voz grave del general retumbaron cual eco de montaña en el ambiente silencioso atemorizando a los muchachos. Por otro lado, el jefe del Consejo de Vigilancia se mofó disimuladamente.

			En el ínterin de los sucesos en el planeta Arademtre, RealTMegalix se encontraba cruzando la playa justo en donde conoció a Zyrhefer, caminaba tranquilamente con Hadrisla, quien estaba sentaba sobre su hombro y en la otra mano cargaba el artefacto mágico.

			—Fue más fácil el retorno.

			—Otra vez hiciste que me agotara —Renegó Hadrisla muy agitada golpeándolo con su cetro en la cabeza.

			—¡Hey tranquila! Al menos ya no harás otro camino.

			Minutos más tarde, coincidieron en el lugar donde RealTMegalix luchó contra la araña gigante, se sorprendió mucho cuando no vio al inmenso arácnido que mató, ni rastro de salpicaduras, ni de su plasma, aquel escenario reflejaba paz y quietud.

			—Juraría que dejé muerta a una enorme araña aquí —Dijo RealTMegalix.

			—Qué extraño —Dijo el Hada.

			Aquella fue la única frase que usó Hadrisla como si estaría evitando intromisiones, sabía muy bien que fue obra de Rodi, pero no quería decir nada al respecto por miedo a modificar la situación actual, estaba segura que una acusación podría originar futuras represalias y una posible búsqueda de su civilización oculta, cualquier mención de ella o de Luvit podría significar algún peligro.

			Horas más tarde, llegaron al lugar donde estuvieron en compañía de Luvit. Instantes después Hadrisla levantó vuelo repentinamente.

			—Hasta aquí llego —Dijo sobrevolando delante del joven— Tengo que regresar a mi expedición.

			—¿Aún siguen en el mismo lugar? —Preguntó por curiosidad.

			—No lo sé, pero será fácil alcanzarlos.

			—Si se encuentran cerca, quizás podríamos ir y regresar juntos.

			—¿Podríamos? —Preguntó algo asustada, luego reaccionó rápidamente— No, no es necesario, digo... Te consumiría mucho tiempo, recuerda que tienes que llevar ese artefacto a tiempo.

			—Tienes razón —Dijo desilusionado— Está bien, entonces nos veremos pronto en la plataforma.

			—Quizás algún día, si el destino lo permite —Pensó Hadrisla.

			Cuando RealTMegalix se disponía a avanzar, Hadrisla lo llamó repentinamente.

			—Real, espera, lo olvidaba.

			—Dime ¿Qué sucede?

			—La expedición de mi equipo es totalmente confidencial, por favor que se mantenga así, fue una orden directa del máximo líder... ¿Podré confiar en ti?

			—¡Por supuesto!

			—Gracias, realmente mostraste que eres alguien en el que se puede confiar, cuídate mucho y ten precaución.

			Ambos emprendieron la marcha por separado, RealTMegalix no sospechaba nada en absoluto y siguió su retorno con destino a la colonia. Por otro lado, Hadrisla voló hacia rumbo desconocido, la tranquilidad volvió a ella nuevamente, le dio la satisfacción que se hizo notar en su rostro.

			—¿Máximo líder? Seguro se referirá al Supremo vikferel —Se cuestionó RealTMegalix.

			—La princesa Luvit tenía razón, eres un hombre diferente —Pensó Hadrisla mirándolo de reojo.

			Asimismo, recordó la primera vez que estuvieron cerca de la colonia Soliak Treak, fue cuando accidentalmente se equivocaron de dirección, mientras buscaban retomar la ruta hacia la aldea de la mesnada.

			—Esto es extraño, no encuentro nada parecido a la descripción del camino —Dijo Hadrisla.

			—Sí, dijeron que el trayecto es bastante largo, pero era raro que la fuente me haya marcado muy cerca —Agregó Luvit.

			—¿Está segura que hizo bien el rastreo del punto de vehemencia mágica terrenal asignado? —Preguntó Hadrisla.

			En todos los planetas existen puntos de vehemencia mágica terrenal, aquellos son aptos para entrenamientos mágicos, ya que con ayuda de esos lugares que van conectados directamente con la energía del planeta, se puede sacar el máximo provecho a la magia de los aprendices y magos.

			—Lo intentaré de nuevo.

			Fue ahí cuando a lo lejos, Hadrisla vio unas extrañas edificaciones de madera, le llamó tanto la atención que detuvo a Luvit en el rastreo y la invitó a acercarse con mucha cautela. Ellas no podían creer que eran humanos quienes las habitaban.

			—¿Qué significa esto?, ¿por qué hay humanos aquí? —Preguntó Hadrisla mirando a la gente de la colonia— Es claro que no son de Adamante II.

			—Tampoco parecen ser de Sheltrep —Agregó Luvit algo confundida.

			—Entonces ¿Quiénes serán? —Volvió a preguntar muy conmocionada.

			—Sería bueno que informemos esto a la Alta Nobleza del Espejo —Sugirió Luvit.

			—Sí… Pero primero, veamos quienes son, tal vez solo sean fugitivos de Sheltrep —Dijo alzando vuelo.

			—¡Espera!, ¡pueden ser peligrosos! —Exclamó casi susurrando para no llamar la atención.

			Las dos se aproximaron a una de las casas, se escondieron cerca de una amplia ventana, adentro se encontraban dos jóvenes aprendices que vestían ropas blancas y charlaban acerca de la situación.

			—¡Vaya! Ahora llegó la hora de entrenar muy duro —Dijo uno de ellos.

			—Sí, por cierto ¿Ya conoces al nuevo futuro guerrero de la Orden? —Preguntó el otro joven.

			—¿El que está llevando el entrenamiento especial en las afueras de la colonia?

			—Sí, ese mismo.

			—No, aún no lo conozco, solo sé que vino de otro planeta.

			—Sí, seguro, en todas partes están hablando de él, se hace llamar RealTMegalix, lo presentarán en la plataforma Soliak Treak.

			—No logro entender de lo que están hablando —Murmuró Hadrisla.

			—Nunca he oído acerca de la plataforma ¿Sol… Trek? No le entendí bien —Agregó Luvit.

			—Retomemos nuestro camino, cuando lleguemos a la aldea lo informaremos —Sugirió Hadrisla, mientras se alejaba cautelosamente del lugar.

			—No sé exactamente de dónde vienes, pero espero volverte a ver, por ahora, lo que pasó será parte de nuestro secreto, tal vez seas una pieza clave para ayudarnos a cambiar la situación de mi mundo… ¡Vaya!, ¡qué cosas digo! Estoy soñando demasiado —Volviendo en sí, Hadrisla fantaseó.

			Por otro lado, RealTMegalix la observó alejarse poco a poco. Luego, dio un suspiro de satisfacción, miró hacia la dirección que debía seguir. En tanto caminaba sacó el collar que le dio Luvit.

			—Me hubiera gustado llevarte colgando en mi cuello —Miró con algo de resignación guardándolo bajo su pectoral y diciendo: «Mientras tanto estarás en mi corazón».

			Comenzó su viaje de retorno a la colonia cruzando por el boscaje en donde se enfrentó al monstruo vegetal que tenía aprisionadas a Luvit y al hada. Su sorpresa fue grande cuando solo encontró hojas y ramificaciones medio aplastadas. Luego, por donde se cayó el puente, su asombro fue mucho mayor que antes, cuando vio que se encontraba perfectamente construido y más grueso que la primera vez.

			—Esto si de verdad es muy extraño.

			Continuó la marcha, pero esta vez acelerando el paso y sin descansar. Conforme regresaba, el paisaje le mostraba sucesos completamente distintos. Cuando pasó por aquella montaña cubierta de nubes, el panorama era casi ajeno, solo encontró pequeños celajes oscuros muy distanciados entre sí. Por lo general, el cielo estaba casi despejado, la nieve casi había desaparecido y no hacia frio. Después, al pasar por la colina misteriosa no tenía la niebla espesa. Sin embargo, a la izquierda divisó un camino que parecía natural, ancho a simple vista como para que dos personas lo pudiesen cruzar sin problemas. Finalmente, el nido de lombrices gigantes ya no existía, aquella meseta tenía túneles completamente deshabitados. RealTMegalix sacó sus propias conclusiones.

			—¿Quizás fue ese mago Rodi?

			Por otro lado, en la colonia Soliak estaban el teniente Zyrhefer y su acompañante Rodi sentados muy relajados sobre las gradas de la gran casa, muy confiados y satisfechos por lo que hicieron en la playa. Ellos esperaban al general Rivakcel y al vikferel Granreliser, quienes precisamente aparecieron desde el interior. Al percatarse, se pusieron de pie.

			—Reverendo vikferel Granreliser, general Rivakcel, hemos completado la misión —Dijo el teniente inclinando ligeramente su cuerpo hacia adelante— Llegamos hace seis horas.

			—Muy buen trabajo —Dijo el vikferel.

			Se acercó a Zyrhefer, extendió la palma de su mano derecha al nivel de sus ojos sin tener contacto y cerró los ojos. Al cabo de unos segundos, de la frente del teniente salió un pequeño resplandor medio blanco.

			—Sigue del mismo color, que confiable —El vikferel observó el resplandor, luego lo hizo desaparecer.

			—Muchas gracias reverendo vikferel fue una misión honorable, me siento muy satisfecho de haberla cumplido —Agradeció con hipocresía.

			—No tengo más que decir, muy buen trabajo teniente —Felicitó el general.

			El teniente miró a Extohur de reojo con desconcierto.

			—Justo ahí viene —Dijo el vikferel muy satisfecho.

			RealTMegalix se aproximaba airosamente con aquel artefacto. Por otro lado, Zyrhefer no podía creer lo que estaba presenciando, la ira empezó a consumirlo e intentaba reprimirla.

		


		
			Capítulo 19
Regreso a casa

			Estando de vuelta en la colonia, RealTMegalix fue recibido muy bien por todos, a excepción de Zyrhefer y Rodi, que ocultaban hipócritamente su desagrado. En el panorama, se podía ver que algunas de las personas que entrenaban en el lugar observaban curiosos al Elegido de la perla desde lo lejos.

			—¡No puede ser!, ¿este insolente nunca muere? —Zyrhefer refutó para sí mismo.

			—¡Pero sí es nuestro Elegido! Calculamos que llegarías a estas horas —Dijo el vikferel muy satisfecho.

			—¿Calcularon? —Zyrhefer se preguntó volteando rápidamente para luego mirarlo con los ojos medio saltones.

			—Bienvenido RealTMegalix —Saludó el general con mucha honorabilidad.

			—¡Uf! —Suspiró de cansancio pero muy contento— Fue una experiencia bastante buena.

			—Estuvimos rastreándote desde afuera con el grupo de magos que sentían la energía, hiciste un buen trabajo —Informó el vikferel, luego miró al teniente y al mago: Parece que ustedes confiaron más en el Elegido, realmente estoy muy impresionado.

			—No fue nada, tuve mis retos pero logré superarlos con facilidad —Dijo RealTMegalix con modestia y felicidad, luego dio un par de palmadas en el hombro a Rodi— Gracias por ayudarme a limpiar el camino.

			—General, solicito permiso para retirarnos —Dijo el teniente.

			—Concedido —Respondió el general.

			Zyrhefer se fue en dirección al portal ocultando su enojo.

			—Con vuestro permiso —Replicó Rodi a su estilo.

			Recorriendo el largo camino y estando lejos del pórtico, el teniente muy molesto caminó adelante, sin voltear hacia atrás empezó a recriminar a Rodi entre dientes.

			—¡Eres un inútil!, ¡inútil!, ¡inútil!

			—No sé cómo pudo lograrlo, era imposible salir de ahí, usted lo vio con sus propios ojos —Rodi se justificó casi con un susurro.

			—¡Mejor cállate! Eres un completo incompetente... Veré la manera de deshacerme de él yo mismo —Se expresó con mucho desprecio.

			Mientras tanto en el pórtico de la gran casa, RealTMegalix entregó el extraño objeto al general y comenzaron a verlo con rareza.

			—¡Qué extraño artefacto! —Dijo el vikferel bastante impresionado.

			—Lo es, observe las letras —Sugirió el general.

			—¿Disfunsor A100?, ¿estas letras?, ¿cómo puede ser cierto?, ¿qué significará? —Preguntó aún más confundido el vikferel.

			—Sí, es extraño, lo encontré en el interior de una bestia de piedra enorme y dura, tuve que vencerlo para podérselo sacar.

			—¿En una bestia enorme? Fue muy temerario, sabía que tenías que haber ido con el teniente —Se expresó el general muy consecuente.

			—No era necesario, pues mire —Luego desenvainó su espada y la mostró.

			—La Infrerrum... ¡La subiste de nivel! Jamás pude imaginar que lo harías tan pronto —Exclamó el general muy impresionado.

			—Yo tampoco, aquella batalla parece que me hizo dar más del cien por ciento —Luego, se puso en posición de combate y agregó: También aprendí una nueva técnica, la llamo: «Golpe de Alta Clase».

			Sin perder más tiempo se colocó frente de ambos para realizar tal técnica, aquel impacto sonó tan fuerte, que llamó la atención de todos los que estaban cerca.

			—¡Ups! Me emocioné —Exclamó muy abochornado.

			—Ya veo, pero no te emociones mucho, ahora nos toca continuar con la última parte de tu entrenamiento —Dijo Extohur.

			Enseguida el general llamó a uno de los soldados del lugar, se acercó uno vestido de blanco que estaba en entrenamiento, le ordenó cargar con el artefacto con mucho cuidado. 

			—Muy bien, yo me llevaré esto para investigarlo, suerte caballeros —Dijo el vikferel, luego se retiró con el subalterno.

			RealTMegalix y el general se dirigieron nuevamente a la zona de entrenamiento, hacia aquel lugar alejado de la colonia. Estando dentro de aquella casa deshabitada, el general sacó del armario de armas la pistola ploma y el extraño objeto que parecía un teléfono móvil.

			—Ahora aprenderás a usar una pistola y lanzar una granada correctamente —Dijo Extohur entregándole los objetos.

			—Entonces... ¿Usaré esto y esto siempre? —Dijo sosteniendo cada objeto en cada mano.

			—No son reales, pero ayudarán bastante en tu entrenamiento, éstos funcionan con magia, los que usarás son mecánicos y electrónicos.

			—Comprendo.

			La última fase del entrenamiento de RealTMegalix había comenzado. Estaba aprendiendo a utilizar un arma de fuego, para tal efecto poseía una solo para entrenamiento; el general mencionó que esa pistola era única, hace mucho tiempo atrás un mago logró atribuirle efectos mágicos sempiternos, algo que no ocurre a menudo. El arma podía disparar una bala inocua medio transparente y cuando impactaba con algo o si lograba alejarse a setecientos metros explotaba como una luz de bengala de los fuegos artificiales. A pesar que las chispas no eran inflamables, si le caía en los ojos a alguien, lo podía cegar temporalmente. 

			La granada funcionaba casi de la misma manera, con la diferencia que no detonaba completamente, sino que de uno de sus lados emanaba destellos de luces hasta un metro de distancia, la explosión afectaba solo en un cuarto de radio. En conclusión, para RealTMegalix, fue la más difícil de utilizar porque debía de calcular la distancia, la fuerza, el ángulo y el modo de aterrizaje; todo ello podía cambiar por la fuerza de gravedad de la superficie. El general le advertía que se prepare para lo difícil. Una de las ventajas del explosivo auténtico era que podía acabar con el enemigo si se lanzaba correctamente aunque el objetivo a proteger esté muy cerca.

			La granada de cono GC 2, es el explosivo por excelencia usaban los militares del Consejo de Defensa cuyas medidas en centímetros eran de once de alto, seis de ancho y tres de grosor. Su explosión era tan potente que podría dañar gravemente a un tanque Leopardo 2E de la Tierra y su fuerza podría hacerlo rotar hacia atrás hasta dos veces. Esa granada era una muestra de la alta tecnología militar compuesta de Soliak Treak, tuvo que pasar mucho tiempo de entrenamiento teórico-práctico para que RealTMegalix pudiera maniobrarla con verdadera pericia.

			—Estará aquí en cualquier momento —Comentó el general.

			Ellos estaban parados en la entrada de la habitación en donde se encontraba el portal dimensional, el entrenamiento del Elegido había terminado.

			—El efecto también acabará pronto —Dijo RealTMegalix.

			—Sí, podremos explorar completamente el planeta y establecernos como se debe.

			Durante todo el tiempo de la última fase del entrenamiento, RealTMegalix por circunstancias que no creía meritorias pasó por alto comentar acerca de Luvit, ni de Hadrisla, tampoco de los contratiempos que tuvo, mucho menos del suceso de la colina misteriosa, y a cada momento olvidaba comentar el hallazgo de la gran grieta. Aquel entrenamiento lo tenía bastante concentrado brindándole la seriedad requerida; cada vez que él recordaba aquel pasaje del futuro proyectado en la colina se limitaba a conversar y solo intentaba mejorar sus técnicas en cada jornada del adiestramiento.

			Adyacente a la puerta de la habitación del portal dimensional charlaban el general Rivakcel y RealTMegalix, el Elegido estaba muy impaciente aguardando por alguien, pues se denotaba por el movimiento de sus pies y el golpeteo ligero de los pulgares de las manos sobre sus muslos.

			—Relájate —Dijo el general quien se percató de la ansiedad del joven.

			Segundos después, desde aquel portal surgieron aquellas piernas femeninas que RealTMegalix vio por primera vez en su apartamento, sin duda alguna, le pertenecían a la capitana Kiara Narreit quien se apareció muy contenta y servicial, cualidades que eran particulares en ella.

			—General Rivakcel, estoy lista —Dijo parándose erguida y haciendo un saludo de visera.

			—Muy bien capitana, puede proceder —Luego al colocar sus manos sobre su cintura como si estaría queriendo palpar algo, cambió repentinamente de expresión y detuvo la orden— Un momento, espérenme.

			Extohur se retiró del lugar dirigiéndose a una de las habitaciones que se encontraba en un extremo, entretanto la capitana se quedó mirando a RealTMegalix de pies a cabeza impresionada por el gran cambio que veía en él.

			—¡Uy!, ¡qué atractivo joven Andrés! Uh, quise decir RealTMegalix —Aduló.

			—Hola… Kiara —Saludó sonrojado.

			—¡Oh cierto! Discúlpame por haberte derribado de esa manera —Inmediatamente la capitana recordó ruborizada lo que sucedió la primera vez cuando el Elegido llegó a ese planeta.

			—¿Derribarme? —Confundido, RealTMegalix intentó sacar algún significado de lo que acababa de escuchar. Poco después, bajó levemente la cabeza y puso la mano en su quijada.

			—Entonces, esa puede ser la razón por la que no recuerdo nada de cuando desperté en este planeta vestido con esa ropa blanca —Luego recordando cada suceso llegó a una conclusión, sus ojos saltaron, su cuerpo se estremeció y muy avergonzado lanzó una serie de preguntas: ¿Eh? Eso quiere decir que… ¿Tú fuiste la que me llevó ahí y me cambió la ropa?

			Kiara lo miró algo sorprendida, solo sonrió, sin decir nada en absoluto volteó y observó el portal dejando muy intrigado a RealTMegalix.

			—¡Qué bellos colores!, ¿no lo crees? —Desvió el tema riéndose suavemente.

			—¿Eh? Pero qué... —Estaba a punto de preguntar, pero en ese momento el general reapareció y se le acercó.

			—Aquí está, consérvala con responsabilidad —Dijo entregándole la pistola que recibió de aquel científico cuando con Granreliser estaban en el laboratorio de la plataforma.

			—¿Y esa pistola? —Preguntó Kiara mirándola al detalle.

			—Es la Real 01 —Contestó el general.

			Ella observó las características de aquella arma, que estaban escritas en uno de los laterales del cañón.

			—¡Wow!, ¿una pistola nuclear de tercera clase? —Comentó sorprendida.

			—Muchas gracias general —Agradeció con mucha modestia.

			—Muy bien, ahora es momento que regreses —Dijo el general.

			La capitana sacó de uno de los bolsillos de su blusa un anillo plateado muy delgado, se lo puso en el dedo índice, luego lo dirigió con suavidad hacia su frente y cerró los ojos. Al rato, comenzó a brillar por cinco segundo, durante ese corto tiempo apuntó el dedo con el anillo hacía el portal.

			—¡Listo! Ya podemos entrar —Dijo Kiara.

			RealTMegalix caminó lentamente hacia el portal, luego se detuvo muy cerca y volteó.

			—Hasta luego maestro —Dijo con mucho respeto.

			Sin nada más que agregar y de manera sorpresiva, entró muy confiado con un salto.

			—¡No espera! —Exclamó Kiara algo asustada, luego se resignó al no poder detenerlo— Lo intentaré arreglar mi general.

			Seguidamente ella entró por aquel portal, el general quedó absorto por lo que vio sin decir nada en absoluto.

			Por otro lado, en aquel salón de la plataforma, la situación de los amigos de RealTMegalix se tornaba complicada, ellos estaban en la mirilla del general Dukemundo, del jefe superior Turwan y del recién llegado: el Alto vikferel Granreliser.

			—Creo que nos apresuramos, fue muy impactante para su nivel de entendimiento, tampoco pudieron soportar por mucho tiempo el efecto del cambio de dimensión del portal —Dijo Feder mirando penosamente el bulto que estaba en el suelo.

			—Son unos niños endebles, fue mala idea inmiscuirlos en estos asuntos —Agregó el general Dukemundo muy serio.

			—Esperemos a la señorita Kiara para que los regrese, ahora todo está en manos de nuestro Elegido, él sabrá como esclarecerles la situación —Dijo el vikferel Granreliser muy esperanzado.

			Sobre el suelo se encontraban los muchachos desmayados, al parecer no aguantaron la situación y se desvanecieron en plena reunión forzada.

			Entretanto, Andrés dormía plácidamente sobre su cama cubierto con un edredón hasta la mandíbula, entre las cortinas entraban con dificultad los rayos del sol a la habitación; en el distrito había amanecido, eran exactamente las siete de la mañana del día sábado, momento en el que él se dispuso a despertar. Al principio, solo abrió los ojos, miró al techo, a las paredes y a los objetos con expresión atónita. 

			—¡Qué sueño tan extraño y largo!, ¿personas fuera de este planeta o algo así? Ya ni recuerdo.

			Hasta ese momento creyó que se trataba de un simple sueño.

			—¡Qué aburrido! Hoy tengo que ir al hospital —Luego empezó a estirar los brazos, aquellos estaban descubiertos y se veían bastante fornidos—, todo por culpa de esos malvivientes que me han...

			En ese momento, se percató que no le dolía nada y el gran cambio en sus brazos. Extrañado se sentó sobre la cama, la caída del edredón descubrió su abdomen bien marcado.

			—¿Eh?, ¿qué significa esto? —Entre asustado y boquiabierto se miraba el cuerpo, diciendo cualquier estupidez.

			—Esto, esto ¡Debe ser un sueño! —Tartamudeó muy confundido, luego se dio un fuerte pellizco que lo hizo saltar levemente de dolor.

			Andrés intentó volver en sí para asimilar lo que le estaba pasando. Con la expresión atónita no podía creer lo que presenciaba, volteó hacía la mesa de noche, cerca de la lámpara, se encontraba la pistola y el collar que le dio Luvit, también una nota escrita sobre papel al lado. A primera vista los observó con total desconcierto, al rato se fijó bien en el collar y su mirada se perdió en el vacío. Comenzó a recordar todo lo que vivió en Arademtre, las imágenes en su memoria se aglomeraban en sucesión acelerada causándole un fuerte dolor de cabeza, para finalmente hacerlo caer sobre la cama rendido de cansancio.

			—¡Ya lo recuerdo todo! —Dijo.

			Se volvió a levantar, se sentó en el borde, solo traía puestos unos pantalones cortos de color celeste que usaba como pijama, se percató de la armadura acomodada sobre el suelo cerca de la cama, el traje negro doblado encima de un mueble, y la Infrerrum apoyada al costado. Con algo de intriga, levantó el collar, cogió el papel lo desdobló y leyó el escrito que decía:

			«Siempre me haces trabajar más de lo que debo ¡Aiiiichhh! Te perdono por esta vez, no pudiste aguantar el efecto de normalización del tiempo. Por ahora, intenta retomar tu vida cotidiana. Recuerda que no es bueno que menciones nada acerca de nosotros ni de los deretiors, imagina los grandes problemas que generaría eso. A excepción de tus tres amigos, a los que conoces muy bien, asegúrate que tampoco comenten lo que vieron. En fin, te estaré contactando pronto. Cap. Kiara Narreit»

			—Ahora lo entiendo —Dijo muy aliviado, luego cambio de expresión y se preguntó: ¿Mis amigos?, ¿qué amigos?

			Después de unos segundos apoyó la carta sobre su pierna y se percató de su vestimenta observando su traje negro nuevamente. De un momento a otro cambió su expresión.

			—¿Eh?... Entonces ¡Esa bandida se ganó conmigo otra vez!, ¡no pierde la oportunidad! —Se expresó muy avergonzado.

			Decidió levantarse de la cama, abrió las cortinas para contemplar la calle, estaba tan tranquila como de costumbre, la gente caminando sin preocupación alguna, las aves cantando por todas partes, el ruido de los cláxones de los vehículos a lo lejos y el cielo despejado. Para Andrés era increíble que más allá de todo ese escenario existía una realidad completamente diferente, algo que jamás imaginó.

			—Los deretiors, aún no los he visto pero sé lo peligrosos que son, esas visiones me dijeron que puedo hacer algo significativo para detenerlos.

			—Este camino va a ser muy interesante pero a la vez muy difícil, desde ahora parece que mi vida será diferente, tenía tantos planes para mi futuro y ahora ¿Cuál será mi destino?

			En ese momento, escuchó golpes en la puerta llamándolo por su nombre. Era la voz de la señora Florentina quien tocaba con impaciencia.

			—¡Es la señora Florentina! Y ahora ¿Qué le digo? —Exclamó muy asustado, mirando la armadura, las armas y su brazo en perfectas condiciones.

		


		
			Capítulo 20
Día complicado

			Andrés estaba incomodo en su dormitorio, se puso una camiseta de mangas cortas, pantalón casual, empujó todas las cosas bajo su cama, guardó la pistola y el collar en un cajón, todo ello mientras la señora Florentina llamaba a la puerta.

			—¡Ya va! —Vociferó enjuagándose el rostro. 

			Al par de minutos después, cruzó la sala, detrás de la puerta principal respiró profundamente y exhaló con mucha tranquilidad, luego cogió el picaporte de la puerta para girarla con suavidad.

			—Buenos días señora Florentina ¿Qué se le ofrece? —Saludó Andrés con normalidad, fingiendo que no ha pasado nada.

			—¡Tenemos que ir al hospital! —Exclamó impacientemente caminando hacia la salida.

			—¿Por qué? —Fingió ingenuidad.

			—¿Cómo que por qué? —Preguntó enfática, luego respondió: ¡Para hacerte ver la herida!

			—¿Cuál herida? —Volvió a preguntar con ingenuidad.

			—La que te hicieron ayer esos... —Respondió molesta, creía que se trataba de una burla, pero antes de terminar de hablar se detuvo repentinamente cuando observó el supuesto brazo malherido de Andrés, en ese instante su asombro fue mayúsculo.

			—¿Y tú herida?

			Acercó su mano hacía el brazo izquierdo del joven, levantó un poco la manga e intentó buscar la puñalada.

			—Señora Florentina ¿Se siente bien? —Preguntó con la misma expresión ingenua.

			—Pero… Pero, ayer, lo que te hicieron ¿Qué pasó?

			—Pero ¿Qué sucedió ayer? —Siguió el flujo de la conversación.

			—Cuando te asaltaron.

			—¿A mí? No, nada que ver. Seguro tuvo un mal sueño.

			—Pero, las cosas que usé ayer estaban en mi sala, las acabo de acomodar esta mañana.

			—Quizás caminó involuntariamente durante la noche.

			En el ínterin, desde el pasadizo que conducía a la salida llegó la sobrina de la señora Florentina, vestía ropa de fiesta elegante y llevaba consigo un bolso negro.

			—Buenos días tía. Buenos días Andrés. 

			—Hola Marita —Saludó Andrés

			—¿Qué sucedió? —Marita preguntó a su tía.

			—No pasó nada hijita ¿Cómo te fue en la fiesta de tu amiga?

			—Me fue bien… Pero ¡Estás pálida!, ¿por qué?

			—Tuvo una pesadilla, me soñó malherido después de un asalto —Comentó Andrés de inmediato.

			—Ah entiendo —Dijo la joven, percatándose de los músculos en los brazos del muchacho—, veo que estuviste en el gimnasio, se te ve mejor así.

			—Uh sí, así es… ¡Bueno bueno! Ya es hora que me aliste para ir a trabajar, estoy sobre la hora —Respondió atemorizado, luego sea adentró y se escondió tras la puerta.

			—Nos estamos viendo pronto. Marita, será bueno que le prepares una infusión relajante —habló apresurado cerrando la puerta lentamente.

			Estando en el interior del apartamento, Andrés suspiró aliviado por haber evadido la situación, caminó por la sala notando que faltaba algo, pero no recordaba con exactitud. Segundos después, observó en una esquina el plato vacío de Denky, comenzó a buscarlo con la mirada y llamándolo por su nombre, pero los intentos fueron inútiles, el perro no apareció por ningún lado.

			—¡Qué extraño!, ¿dónde se habrá metido?

			De pronto, miró la zona del salón causándole un susto cuando recordó el portal.

			—¡El portal! Denky, si algo le pasó será culpa de ella —Pensó e infirió que Kiara tuvo algo que ver con la desaparición.

			Después de veinte minutos se vistió sport elegante y se dirigió a trabajar. En el interior del bus, se sentó junto a la ventana traía consigo el collar que le dio Luvit.

			—Esta cadena es de plata, al menos puede ser arreglada a la perfección —Dijo abriendo y cerrando el seguro.

			La cadena del collar estaba rota, pero el seguro se encontraba en perfectas condiciones y era bastante peculiar, se constituía de un pequeño tubito en donde se insertaba la barra circular del otro extremo, al introducirse era absorbido como si se tratara de un imán. Para sacarlo solo bastaba girar una vez ambos compartimientos, lo cual se separaban con regular empuje. La principal preocupación de Andrés fue que la joya era de una sola pieza por lo que no podía separar la gema de la cadena.

			—Ahora ¿Cómo hago para ocultar esta gema?

			Se percató del pasajero de al lado que supuestamente estaba leyendo el periódico, en realidad miraba de reojo la joya.

			—Se me ocurrirá algo —Pensó guardando la alhaja en el bolsillo de su camisa mirando de reojo y con seriedad al tipo.

			Horas más tarde, Andrés se preparaba para terminar la jornada, los días sábados siempre salía dos horas después del mediodía.

			—Listo señora Gabriela —Dijo Andrés entregando unos documentos.

			—Bien Andrés, hoy estuviste con muchas energías —Comentó.

			—Sí, con muchas energías —Pensó agarrando la mochila, luego se despidió de su jefa.

			A los pocos minutos, empezó a buscar una joyería cercana, sin embargo, le tomó más de media hora encontrar una que le transmitiera confianza. Cuando lo hizo decidió entrar manteniendo la calma, en el camino, sacó un trozo de papel que lo usó para cubrir la gema y terminó por amarrarlo con una hebra de hilo en el compartimiento con la cadena.

			—Así estará mejor.

			Una vez en la recepción una empleada lo atendió. Le explicó que deseaba que arreglaran la cadena sin retirar el papel, era para evitar rayones y para priorizar el trabajo mencionó que era un regalo para su novia. Luego, pagó por adelantado y esperó que le facturen el servicio.

			—Está bien joven, su collar estará listo a las cinco de la tarde, agradecemos su preferencia —Dijo cordialmente la señorita entregándole el comprobante de pago.

			Andrés se dispuso a buscar un restaurante de la zona, el hambre estaba mellando su serenidad, caminando por media hora encontró uno de apariencia modesta que despedía un buen olor a comida. Tras pasar treinta minutos más salió satisfecho del lugar, pero sin saber qué hacer durante el tiempo que debía esperar. Decidió pasear por los alrededores, a pesar que percibía que no era tan segura, recorrió las estrechas calles y pasajes sin preocupación. Por coincidencias del destino, aquella acción lo cruzó con los cuatro malhechores que lo asaltaron, éstos lo reconocieron al instante y se interpusieron en su camino. Andrés también los llegó a recordar, solo atinó a observarlos con cautela.

			—Miren a quien tenemos aquí, parece que el machito nos vino a buscar y vestido a la «tela» —Dijo el sujeto que tenía la cicatriz en el rostro emanando un fuerte olor a cigarro. Luego a manera despectiva rieron con exageración.

			—Ni que estuviera desesperado por volverte a ver, asquerocito —Mofó Andrés muy confiado, usando la mano como abanico para alejar el olor a cigarro— Por qué primero no te lavas la boca ¡Apestas a mierda!

			—¿Qué dijiste?, ¿quién mierda te crees? —Dijo el asaltante aproximándose al joven.

			—Hey, hey, será mejor que no intenten nada —Dijo alejándose un poco hacía atrás levantando las dos manos al nivel de su pecho. Luego hizo crujir los nudillos de sus dedos— Les doy tres opciones, se retiran tranquilamente, me acompañan al cuartel policial o se aguantan la paliza que les propinaré.

			Al escuchar eso, los tipos enfurecieron, lo acorralaron y se lanzaron contra él. Andrés saltó tan alto que hizo un mortal hacía atrás usando los hombros de uno de los sujetos como soporte, para luego descender dando las espaldas, enseguida lo empujó violentamente contra otro de los bandidos que fueron a estrellarse hacia una pared cercana, los otros dos quedaron anonadados e impresionados por la pericia de Andrés.

			—¿Quieren más? —Presumió.

			—¡Qué mierda! —Exclamó el de la cicatriz muy ofuscado sacando una pistola.

			Sin perder más tiempo, Andrés corrió a toda velocidad para agarrarlo con fuerza del brazo, con el fin de doblárselo hasta que soltara el arma, seguidamente la pateó tan alto que llegó hasta la azotea de una de las residencias, y de inmediato con un certero codazo en el pecho lo derribó estrepitosamente de espaldas sobre la vereda dejándolo retorciéndose de dolor.

			—¿Desean continuar? —Preguntó muy imponente.

			De inmediato, el cuarto sujeto intentó sorprenderlo por detrás con un cuchillo que buscaba plantarlo en el dorso de Andrés, no obstante, éste lo esquivó con mucha destreza asiéndose de la muñeca del delincuente y la torció lo suficiente como para que soltara el arma, aplicándole luego un codazo en el rostro.

			—Parece que seguiré golpeándolos hasta dejarlos inconscientes y llevarlos ante la policía.

			En ese instante, los otros dos hombres recuperaron la consciencia y huyeron despavoridos. El cuarto delincuente tambaleándose intentó seguirlos a su ritmo y el de la cicatriz después de haberse levantado con algo de dificultad se alejó tan veloz como pudo.

			—¡Já!, ¿qué habrán creído?, ¿osar enfrentarse a RealTMegalix? —Dijo muy arrogante observando correr a los sujetos que ya se encontraban casi girando por una esquina.

			Luego, volteó hacía atrás y miró a un grupo de niños que lo observaron muy impresionados, Andrés ruborizado se limitó con escabullirse del lugar. 

			A las cinco de la tarde, se encontraba en la joyería esperando el collar. Después de un par de minutos, apareció la señorita que lo atendió entregándole la joya, al parecer, todo estaba como lo esperaba; para comprobarlo sacó desprevenidamente el papel que la cubría, llamando la atención de la dependiente.

			—Un joya traída del otro lado del mundo, son comunes allá, gracias —Dijo, luego se retiró rápidamente del establecimiento.

			A las seis y veinte del pasado meridiano, ya se encontraba en su centro de estudios preparándose para subir por el elevador. Tenía que dirigirse al quinto piso, sus clases eran en el aula 503, subió con tranquilidad junto a varios alumnos vestidos de empleados de oficina y con un par maestros. Cuando el ascensor arribó y se abrieron las puertas, Andrés miro a su grupo de amigos que estaban esperándolo en una estancia frente al aula. A pesar de presenciar a mucha gente transitando logró percibir algo raro en ellos, no obstante, se les acercó habitualmente.

			—Hola gente —Saludó a sus amigos, estrechándoles las manos a cada uno.

			Ellos también lo saludaron, pero lo miraban de manera atípica, incluyendo el tono de voz de cada uno, se sentían apagadas y denotaban algo de intriga.

			—¿Qué pasó?, ¿les sucedió algo? —Preguntó Andrés.

			Ellos lo miraron asustados, luego se vieron entre ellos, terminaron volteando cada uno en distintas direcciones.

			—¡No! Nada, todo está bien —Exclamó Luis repentinamente.

			—Los veo medio pálidos —Dijo Andrés.

			—A mí tampoco me pasa nada ¿Por qué lo preguntas? —Dijo Rony que volvió en sí.

			—Mejor vayamos al aula, la clase va a comenzar —Sugirió Andrés con la expresión de saber que algo estaban ocultando, luego fue en dirección a la clase. 

			Entraron como de costumbre, el maestro hizo su aparición a la hora exacta y de inmediato comenzó a dictar. Todo en el lugar estuvo como cualquier día, excepto los amigos de Andrés que individualmente se mostraron extraños durante toda la sesión. En ese día solo les tocaba una materia, por ello, a las ocho de la noche terminaron con sus lecciones académicas.

			—Bueno muchachos la próxima semana serán los exámenes finales, estudien, les deseo suerte, gracias por asistir —Dijo el docente, mientras guardaba sus materiales, luego se retiró.

			Los muchachos también se prepararon para marcharse. Andrés recordaba la actitud extraña que sus amigos mostraron durante la sesión. Por algún motivo que desconocía estaba preocupado por ellos, sin imaginar en lo absoluto lo que en realidad había sucedido. Al poco rato, ellos se encontraron caminando en dirección hacia la salida.

			—Están bien raros hoy —Comentó Andrés, caminando al mismo paso que sus amigos.

			—Todo es por ese sueño tan increíble que tuve anoche —Comentó Jonathan un poco avergonzado.

			—¿Sueño? —Medio arredrado, preguntó Luis mirando atento a Jonathan, los demás del grupo también se fijaron en él, a excepción de Andrés, que los miraba inexplicablemente a todos.

			—De esos que son fuertes… Los que parecen muy reales —Complementó Jonathan sin cambiar su expresión.

			—¿Y qué fue lo que soñaste? —Preguntó Andrés mesuradamente, los otros muchachos esperaban con ansias la respuesta del amigo.

			—Decía que yo estaba en mi cama y que dentro de mi sueño me despertó una mujer muy sexy vestida con un uniforme azul y atrás de ella había un portal… Y que esa mujer quería que la siguiera ahí… Yo pensé que era la entrada al más allá y que la hora de irme de este mundo había llegado —Relató Jonathan más avergonzado que antes.

			Todos se detuvieron y observaron a Jonathan que estaba a poco más de un metro adelantado. Por su parte, Andrés obtuvo dos indicios para sacar la conclusión que ese sueño no fue irreal como su amigo creía.

			—Yo también soñé eso y la mujer también era sexy —Dijo Rony impresionado por la mera coincidencia, complementado su declaración.

			—Pensé que era el único que soñó eso ¡Qué casualidad! —Se expresó Luis con el mismo grado de impresión que sus amigos.

			Al escuchar dichas revelaciones tan simultáneas y al mismo tiempo muy extrañas. Andrés los miró totalmente sorprendido.

			—¿Qué significa esto?, ¿se refieren a Kiara?, ¡esto no puede ser!, ¿qué tanto saben de ella y el portal? Pero si fuera así ¿Por qué se les presentó a ellos también? —Pensó Andrés, luego recordó aquella nota dejada por Kiara en su mesa de noche— Uhm... Ya comienzo a entender.

			—¡Hey, hey esperen! Dejen de hablar, vengan todos, tengo que conversar con ustedes —Sin esperar más los llamó con formalidad, luego retrocedió y se dirigió en dirección al aula de la que acababan de salir.

			—¿Qué sucede Andrés? —Preguntó Luis.

			Asimismo, los demás lo siguieron. Andrés enrumbo hacia la terraza, aquella se encontraba atrás del lugar en la misma planta cruzando las aulas. Sin imaginar las razones que tenía, los muchachos solo se limitaron a seguirlo. Cuando llegaron observaron unos cuantos alumnos separados en pequeños grupos, estaba casi vacío. Andrés escogió la mesa más alejada y se sentó en una de las sillas. Sus amigos también hicieron lo mismo.

			—¿Qué pasa Andrés? —Volvió a preguntar Luis mirándolo con inquietud.

			—La mujer que aparece en el sueño ¿Cómo se llamaba? —Andrés preguntó mirando a Jonathan.

			—Kiara —Respondieron los muchachos al mismo tiempo, luego muy sobresaltados se vieron los rostros.

			—Lo sabía… Gente, eso no fue lo que ustedes creen —Confirmó Andrés con el tono de voz imponente mirándolos fijamente.

		


		
			Capítulo 21
Realidad esclarecida

			Bajo el cielo cubierto por la noche, en la terraza del centro de estudios, cerca de un rincón estaban los jóvenes sentados, en aquella zona se podía conversar sin preocupación. Por ello, fue el lugar ideal para revelar un acontecimiento que sacó de las casillas a los muchachos.

			—¿Qué quieres decir con eso? —Preguntó Luis mirando a Andrés.

			—¿Tú también soñaste con esa mujer? —Enseguida preguntó Jonathan.

			—No exactamente… Luis ¿Me podrías relatar con exactitud cómo fue tu sueño? —Preguntó Andrés mirándolo a los ojos.

			—Pero… ¿Por qué estas actuando así?, ¿por qué tanto interés en eso? —Se expresó Luis muy confundido.

			—Luis solo dímelo, por favor —Insistió manteniendo la cordura.

			Sin ánimos de contradecirlo, Luis comenzó a relatar el supuesto sueño, los demás muchachos solo se limitaron a mirarlo, haciendo lo mismo con Andrés, el ambiente se tornó cada vez más intrigante.

			Primero, mencionó la aparición sorpresiva de Kiara en su dormitorio, luego cuando lo transportó por un portal que lo condujo a un cuarto de madera. Al rato, volvieron a entrar y aparecieron en otro lugar diferente, una amplia sala de ventanas grandes que permitían observar una ciudad que jamás vio en su vida. Así mismo, encontró inesperadamente a Jonathan y Rony vestidos en pijamas.

			Enseguida la mujer empezó a contar una historia que afirmaba ser la verdadera con respecto al origen de la humanidad, pero, no se le comprendió en absoluto por su manera de hablar tan rápida. Luego, entraron dos hombres, uno vestido de militar y el otro con una chaqueta que hablaron cosas referentes a unas perlas de poder, sobre la gran amenaza que nos acechaba y de un elegido llegado desde el planeta Tierra. Luis finalizó que en ese rato se desvaneció repentinamente debido al cansancio, no recordó nada en absoluto, sin más llegó la mañana y todo era como de costumbre.

			—¡Sí! Fue exactamente lo que me pasó —Dijo Jonathan, poco después que Luis terminara de narrar.

			—¿Nada más?, ¿no dijeron para qué los necesitaban? —Siguió interrogando Andrés.

			—No lo recuerdo bien… Pero ¿Por qué tanto interés?, ¿qué sabes tú acerca de eso? Ahora es tu turno de explicarnos qué es lo que está sucediendo —Se manifestó Luis.

			—Perdón, perdón no fue mi intención incomodarlos, solo quería saber qué tanto están enterados, ayer pasé por algo similar, solo que de diferente manera —Justificó.

			—Después de clases regresé a mi apartamento, luego salí a comprar mi cena... —A continuación, muy sereno, Andrés comenzó a relatar toda la historia. 

			Por otro lado, a miles de millones de kilómetros de distancia, en un inmenso hangar se podía apreciar vehículos y aeronaves por doquier, además varios operarios vestidos con trajes azules trabajando en cada sector. Se trataba de una base militar de la plataforma de Soliak Treak, aquella era ocupada por varias naves espaciales de un modelo llamado Interceptor Ligero.

			El Interceptor Ligero es considerado el vehículo aeroespacial más rápido del Consejo de Defensa. Además, su peculiar estructura compacta es movilizada por tres salidas de impulso posteriores principales, así mismo de otras secundarias que están ubicadas en las alas, abajo cerca de los trenes de aterrizaje y laterales. A simple vista, tiene detalles que resaltan elegancia y sofisticación, a pesar que los colores principales sean tonos de grises a plateados. Lleva consigo la insignia dorada del Consejo de Defensa a manera de relieve grabada en la cola, ésta última se asemeja a la aleta dorsal de un tiburón pero con la punta redondeada, la hace ver de manera imponente. No obstante, la particularidad del Interceptor es su tamaño, solo tiene tres metros de alto, doce de largo y ocho de ancho. Segunda razón para considerarla la nave más ágil y versátil del Consejo de Defensa.

			En aquel lugar, se encontraba la capitana Kiara Narreit conversando con el general Rivakcel quien estaba vestido de oficial con los mismos adornos, con la diferencia que en el lado izquierdo de su pecho portaba una medalla con el prendedor de color gris claro y con el símbolo de dos espadas doradas cruzadas. Sus galones tenían el distintivo de una espada que era el rango de supremo general. En el Consejo de Defensa son tres los niveles en esa categoría: la de general, general principal, que era el del oficial Nilson Dukemundo y el rango de Extohur Rivakcel, el superior.

			—Y eso es lo que haremos dentro de siete días —Comentó el general Rivakcel.

			—Entiendo mi general —Contestó Kiara bajando levemente la mirada.

			—Entonces ¿No crees que es muy pronto para ir a informarle a RealTMegalix? —Preguntó el general, enseguida hizo un comentario que asustó a Kiara haciéndola levantar la mirada para verlo a los ojos— A veces pienso que nos quieres abandonar.

			—Para darte unas vacaciones fuera de la plataforma —Completó la oración.

			—Uhm, no, en realidad… —Se expresó un poco avergonzada, pero en ese instante el general la interrumpe.

			—No hay problema si vas por allá.

			—¿En serio? —Dijo levantando su ánimo progresivamente.

			—Eres una excelente oficial, cumpliste con esta extraordinaria misión con éxito, sin duda fuiste muy responsable y cuidadosa. Por ello, te mereces unas vacaciones. Además aprovecharías a pasar más tiempo con nuestro nuevo miembro. También con sus amigos, fuimos muy precipitados con ellos, pienso que es una excelente oportunidad para esclarecer la situación.

			—Muchas gracias general, será como lo ordene —Dijo alborozada.

			—¿Escuché vacaciones? —En ese momento, se oyó una voz femenina acercándose.

			Los oficiales voltearon a verla. Era una hermosa oficial de 25 años de edad, tez blanca, cabellos ondulados, largos hasta la cintura, de color castaño oscuro, ojos celestes, ataviada igual que Kiara y tenía la misma medalla de vuelo ligero. Así mismo, otra con el prendedor de color naranja con un rifle dorado. En sus galones tenía dos triángulos, su rango era el de coronel principal, el segundo y máximo grado de la categoría, el primero es el de coronel. 

			El general y la capitana que la vieron llegar mostraron una expresión inusual. La bella dama llevaba consigo dos maletas grandes, un rifle francotirador gris muy sofisticado que estaba sujetado con un tirante en el hombro. En una de las manos llevaba consigo un cinturón grueso de color negro con hebilla dorada, ésta última con la insignia de la plataforma grabada, asimismo, un par de granadas de cono GC 2 portadas y dos peculiares pistolas plateadas en los lados.

			—¿Coronel Rerifep?, ¿qué está planeando? —Preguntó el general mirando todo lo que traía.

			—¿Diáyiga?, ¿qué haces con todo eso? —Preguntó Kiara.

			—¿Pensabas ir sola a ese planeta? Pues ¡No! Podría ser muy peligroso, eso es lo que siempre se escucha de ese lugar —Dijo la coronel.

			—Aunque, en tu lugar no creo que ese sea el problema, sino el de intentar ir a vacacionar sin avisarle a tu mejor amiga —Se expresó con sarcasmo mirando fijamente a Kiara, luego puso las maletas sobre el suelo.

			—Diáyi... —Un poco ruborizada, Kiara iba a mencionar algo, pero en ese instante fue interrumpida por la coronel quien levantó la mano extendiendo su dedo índice y con la yema rozó con suavidad los labios de Kiara.

			—No te justifiques, te perdono —Dijo mostrándole una sonrisa, luego bajó la mano y después de un suspiro agregó: Si no fuese por la información precisa de uno de mis contactos te hubieras marchado.

			—Bueno, ahora toma esto y… ¡Vámonos a gozar! —Exclamó Diáyiga con mucha energía y entusiasmo dándole el cinturón con las armas a Kiara.

			—¿A gozar? —Preguntó Kiara sorprendida mirando el cinturón.

			—Así es, seguro hay cosas interesantes allá —Respondió, luego se percató que la pregunta implicaba al cinturón, rápidamente justificó: Y esto, es en caso de emergencia, siempre es bueno estar preparadas.

			—General Rivakcel ¿Usted qué opina? Es mejor ir acompañada ¿Cierto?

			—Pues sí, es mejor, pero... —Agarrado por sorpresa contestó parte de la pregunta pero fue interrumpido.

			—¡Yeeh! Sabía que estaría de acuerdo, nos podemos cuidar muy bien, además, yo soy la de la experiencia y buen complemento con prudencia que sabe manejar Kiara ¿No lo cree así mi general?

			—Ehm... Sí, sí lo creo, no me cabe duda —Respondió titubeando ligeramente.

			—Lo demostramos en las pruebas que salieron exitosas, y no me cabe duda a mí tampoco, estamos hechas para cuidarnos bien —Luego volteó y miró a Kiara sonriéndole, ella también hizo lo mismo.

			—Entonces, mi general para que esté en buenas manos y no tenga que preocuparse... ¿Me concede ir con ella? —Preguntó mirándolo firmemente.

			—Está bien qué puedo decir, me convenciste, tienes mi permiso.

			—¿Oíste eso Kia?, ¡oficialmente podemos ir juntas! —Exclamó alegre.

			—Sí Diáyi —Contestó, luego pensó— ¿Lo tenía todo predicho o de todas maneras pensaba ir sin avisar?

			Un operario del lugar se acercó a Kiara y le comentó que su vehículo estaba listo, se aproximó una pequeña grúa acarreando a un Interceptor Ligero de color rojo. Kiara activó el holograma de la banda derecha, seguidamente pulsó uno de los botones y se escuchó una aguda voz de un joven por el pequeño altavoz incorporado:

			—Sistema de reconocimiento visual y de voz… Activado —Informó el dispositivo.

			—Oficial Kiara Narreit, solicitando activación del I L propio.

			—Activación satisfactoria —Informó nuevamente el dispositivo, luego el holograma desapareció.

			En el acto el Interceptor rojo encendió levemente todas sus salidas de impulso y se abrió la puerta de la cabina de mando hacia arriba como si se tratara del capó de un automóvil.

			—Llegó la hora general Rivakcel, me reportaré cuando arribe al planeta —Dijo Kiara.

			—Muy bien capitana.

			Mientras tanto en la Tierra, Andrés había terminado de contar lo sucedido en Arademtre.

			—Me parece una tontería, es muy increíble para ser cierto —Recriminó Rony.

			—Entonces, si así está la situación, nosotros ¿Qué tenemos que ver en eso?, ¿por qué nos han llevado? Se supone que tú eres el Elegido —Se manifestó Luis después de analizar las circunstancias.

			—No lo sé, tendría que preguntárselo a Kiara —Respondió pensativo.

			—Yo quisiera ver a esa hermosa mujer otra vez —Dijo Jonathan suspirando.

			—Pues yo no creeré nada hasta verlo otra vez con mis propios ojos, dijiste que la espada está en tu apartamento, al igual que las otras cosas, tendría que verlos —Dijo Rony con incredulidad.

			—Cierto… Esto es lo que me dio la hermosa maga que conocí.

			Andrés mostró el collar que Luvit le dio, ellos quedaron impresionados después de ver las chispas de luz que corrían en todas direcciones adentro de la gema.

			—Créelo Rony, apuesto que algo así que no existe en este mundo —Dijo Luis muy sobrecogido.

			—Es cierto, algo así debe valer una fortuna —Comentó Rony interesado.

			—¡Yo sí te creo!... Nunca imaginé estar dentro de una historia tan increíble, es como pasa en los animes… La acción, el suspenso, lo desconocido, lo... —Repentinamente, Jonathan cambió la expresión y comenzó a fantasear. Sin embargo, cuando comenzó a levantar poco a poco la voz llamó la atención del poco público que estaba presente, en ese momento Andrés lo interrumpió.

			—¡Hey, hey!, ¡baja la voz! —Exclamó, luego con serenidad dijo: Se supone que todo esto debe permanecer solo entre nosotros.

			—Andrés, entonces ¿Qué debemos hacer? —Preguntó Luis.

			—Por ahora, solo esperar, les mantendré al tanto, procuren no decir nada en absoluto, cosas así nos podrían traer serios problemas si llegaran a oídos no deseados, intenten controlar sus emociones, en especial tú, Jonathan.

			—Está bien, disculpa —Dijo Jonathan.

			A los diez minutos, los muchachos salieron del centro de estudios, se despidieron y cada uno se dirigió a sus respectivos domicilios. Andrés caminó pensativo observando de rato en rato el cielo. En esa noche la luna brillaba más que de costumbre y se podía observar varias estrellas.

			Eran las once menos quince de la noche, Andrés había terminado de cenar, se levantó cargando el plato vacío dirigiéndose a la cocina, pero casi al ingresar miró la puerta del dormitorio por unos segundos, por un rato fue atraído por el interior de la habitación, dejó la vajilla dentro del fregadero y entró al aposento. Todo se encontraba tal cual lo dejó, la armadura, el traje negro, la espada y la pistola; caminó con serenidad, se agachó para estar al nivel de la cama y sacó la pistola, observó el brillo al detalle. La alcoba estaba tenuemente iluminada con la luz de la otra estancia que entraba por la puerta y el resplandor de la luna que alumbraba por la ventana.

			—Tiene buen aspecto, según el general puede disparar balas perforadoras y nucleares, tuve que aprender todas sus propiedades, aunque nunca la haya utilizado, sé lo peligrosa que puede ser —Pensó.

			—El solo especular que hace un día creía que la acción, la ficción y todo lo interesante, solo pasaban en las películas y en los videojuegos —Habló en voz alta portando el arma, luego se tiró sobre la cama, apuntó al techo y sonrió— Ahora todo es realidad y será bastante interesante.

			—Pero ¿Qué cosas estoy diciendo? —Repentinamente su expresión denotó seriedad— Esto es algo muy serio, millones de vidas están en juego... Por poco y comenzaba a hablar como Jonathan ¡Qué daño!

			Marcaron las doce y veinticinco de la medianoche, Andrés dormía plácidamente, en el lugar se sentía mucha tranquilidad, la luz de la luna entraba con sutileza entre las cortinas. Aquella pasividad no iba a durar mucho tiempo, porque en ese momento por la ventana apareció una gran sombra desenfocada acompañada de un mesurado sonido eólico. Segundos después, se escuchó que tocaban la ventana, pero Andrés no lo percibió, posteriormente volvieron a tocar la ventana con más fuerza, eso lo hizo despertar fastidiado y bostezando, por inercia le dio un vistazo al reloj de su teléfono móvil.

			—¡Qué inoportuno!, ¿quién jode la puerta a esta hora? —Renegaba levantándose lentamente de la cama, luego salió del dormitorio sin percatarse de la ventana.

			Fue a atender la entrada principal sin encontrar a nadie, luego de verificar el pasillo cerró la puerta blasfemando. En tanto que regresaba a dormir creyó que quizás solo era parte de un sueño y se calmó, cuando llegó al dormitorio el sobresalto de volver a ver a Kiara fue indescriptible. Ella había entrado por la ventana que estaba semiabierta dejando al descubierto una nave roja con la compuerta abierta que levitaba muy cerca a la pared. Kiara utilizó el ala como puente.

			—Estuve tocando y no atendiste —Dijo Kiara.

			—Pero ¿Qué crees que estás haciendo? No puedes estacionar esa nave ahí —Reclamó Andrés muy alarmado.

			—No está estacionada, solo espera por nosotros, así que tienes que ayudarnos —Luego caminó hasta la cabecera de la cama, se agachó y recogió un pequeño cubito de metal del suelo.

			—¿Uh?, ¿qué es eso? —Preguntó Andrés.

			—Es un rastreador para ubicarte —Respondió.

			—¡Ah olvídalo! Tenemos que esconder esa cosa —Dijo refiriéndose a la nave.

			—A ver, a ver, a ver… ¿Qué podemos hacer?, ¿qué podemos...? —Pensó en voz alta muy inquieto, luego exclamó esperanzado—, ¡ya lo tengo!

		


		
			Capítulo 22
Visita de otro mundo

			Desde un amplio dormitorio, se observaba la noche iluminada por la luna que mantenía su resplandor a pesar de la presencia de varias nubes. Precisamente en esa habitación dormía un joven adinerado sobre una gran cama, la quietud que dominaba el lugar fue interrumpida cuando timbró un teléfono móvil.

			—¿Qué carajos?... Seguro es Deborah, no paró de molestar toda la semana para ir a ese «tono» ¿Tan desesperada está por devorar este pechito? —Pensó Rony muy ególatra levantándose para contestar la llamada.

			—¿Eh?, ¿Andrés?, ¿por qué me llama a esta hora? —Se sorprendió después de leer el nombre de su amigo en la pantalla del móvil.

			—Aló Andrés ¿Qué fue?

			—Hola Rony, disculpa la molestia, pero… ¿Puedes salir a tu patio? Necesito hablar contigo.

			—¿Hablar conmigo?, ¿en mi patio? —Preguntó muy confundido.

			—Sí, ahora.

			—Pero, Andrés ¿Qué te sucede?, ¿estás bien?, ¿estuviste emborrachándote? —Formuló una serie de preguntas.

			—No nada, estoy bien pero necesito que vengas, es urgente.

			—¡Estás loco!, ¿por qué en mi patio?, ¿es qué estás ahí? —Exclamó escépticamente dirigiéndose a la ventana que daba al patio. 

			Grande fue la sorpresa que recibió Rony al ver una nave roja estacionada sobre su amplio jardín muy cerca de la piscina, también vio a Andrés que lo saludaba levantando la mano y en la grata compañía de dos bellas mujeres. Se sorprendió tanto que se quedó con la boca abierta dejando caer el móvil.

			—Disculpa por sacarte de la cama a esta hora —Habló Andrés un poco sofocado, observando a Rony vestido en pijamas que minutos más tarde se había acercado.

			—Pero ¿Tú…? Esto —Entre titubeos se expresó Rony mirando en primer lugar a las chicas y después a la nave.

			—Rony, te presento a Diáyiga y a Kiara —Luego focalizó a la capitana y agregó: A ella seguro la debes recordar, fue quien te llevó a través del portal.

			—¡Hey! Rony ¿Te sientes bien? —Intentó llamarle la atención a su amigo.

			—No puedo creerlo —Respondió.

			—Te dije que era cierto, solo que a esta nave también es la primera vez que la veo, admito que me impresionó mucho —Explicó Andrés intentando despejar la visión de Rony, quien poco a poco volvía en sí.

			—¡Qué bonito lugar!, ¡quiero ir a conocer más! —Repentinamente exclamó Diáyiga muy emocionada.

			—Mantén la calma, ya hemos causado muchas molestias a Real —Susurró Kiara.

			—¡Ay relájate! No fue para tanto... —Dijo Diáyiga con gestos de despreocupación. Mientras tanto, Andrés condujo a Rony lejos de ellas.

			—Rony quiero utilizar tu patio para estacionar esa nave, será temporal… En serio lamento venirme sin avisar pero ellas llegaron por sorpresa a mi apartamento... Este lugar fue lo primero que se me vino a la mente, era el más seguro y accesible.

			—Por lo menos hubieras avisado antes de llegar, casi muero por la impresión —Dijo mientras se tocaba la frente y respiraba profundamente.

			—¡No tenía más opción! No se podía pensar ni hablar con calma mientras una nave espacial sobrevolaba en media calle.

			—¡Está bien, está bien!... Ya está hecho —Dijo más calmado, luego volteó a mirar a las mujeres de pies a cabeza— Esas nenas están bastante buenas.

			—Pues sí, estoy de acuerdo contigo —Opinó, luego miró en otra dirección y sus ojos se deslumbraron— Pero a la que quiero volver a ver es a Luvit, es muy hermosa.

			—Sí, sí, ya lo dijiste más de una vez cuando te pusiste a contar tu historia —Dijo muy mordaz.

			—En fin, antes que amanezca, a eso de las cinco y media regresaremos para llevar la nave a otro lado —Dijo Andrés muy pensativo.

			—¿Y a dónde la llevarán?

			—Lo pensaré mientras regreso a casa, tenemos que evitar que tu familia la vea.

			—Nah, descuida mis padres siempre están de vacaciones, ahora de seguro deben estar sobrevolando Europa, mi hermano está en un viaje de negocios en Norteamérica, mi hermana tardará semanas para regresar de aquellas islas paradisíacas y el mayordomo pasará por aquí hoy a las diez de la mañana.

			—¿Y es necesario que venga tu mayordomo? —Preguntó inmediatamente— Bueno, como veo que estás solo en casa.

			—Es por la comida.

			—Ya veo ¿Lo podrías llamar y decirle que no venga?

			—Estás loco ¿Y dónde se supone que voy a comer?

			—Porfa Rony, comeríamos en un restaurante, eso se soluciona fácil, esconder esa nave será mucho más difícil, ahora que lo veo eres de los pocos que sabe esto…

			—¡Está bien lo haré! —Interrumpió— Tampoco te dije que no, como para que te pongas a chillar.

			—Pero lo quisiste hacer.

			—Me sacrificaré por aquellas bellas nenas —Dramatizó.

			—Ni que fuera un calvario comer unos días fuera de casa.

			—No diría lo mismo cuando... —Dijo Rony. Sin embargo, en ese momento, Diáyiga se acercó e interrumpió la conversación, Kiara se limitó a seguirla.

			—¿Qué tanto susurran queridos?

			—Nada malo, solo pidiéndole permiso para que nos preste el jardín —Respondió Andrés medio nervioso.

			—Dirás rogándole, parece que no nos quiere aquí —Dijo Diáyiga sobreactuando muy apenada mientras se acercaba a Rony, para luego apoyarse sobre su hombro. Después, miró a Kiara quien la observaba medio jocosa— ¿No es cierto Kiara?

			—¿Ah? —Reaccionó Rony de inmediato con nerviosismo— No, no, por favor, como que no, sí las quiero.

			—¡Uy!, ¡qué oportuno! —Exclamó muy frívola soltando una sonrisa.

			—¡No, no! Quise decir... Que se pueden quedar el tiempo que deseen —Se rectificó con la misma expresión.

			—¡Oh gracias! Sabía que no te negarías, solo serán siete días cariño —Dijo Diáyiga complacida, luego le dio un beso en la mejilla. Él quedó embobado sin decir nada más

			—Listo, todo resuelto, ahora no perdamos más tiempo y… ¡Vamos a divertirnos! —Exclamó después de haber logrado su cometido mientras caminaba hacia la nave.

			—¿Divertirnos? Pero... ¿A dónde piensas ir a estas horas? —Preguntó Andrés.

			—Ella siempre es así, busca diversión en cualquier lugar, y como es su primera vez en este planeta quiere aprovecharlo —Kiara explicó con ánimos de no poder hacer nada.

			—¡Ah! Bueno, ella irá sola, yo ahora voy a casa —Dijo Andrés dirigiéndose a la salida, luego bostezó— Me muero de sueño.

			—¡Hey, hey! Espera brother —Rony lo detuvo para susurrarle: Aprovechemos la oportunidad, salgamos con ellas... Míralas son dos preciosuras, una para cada uno, además es sábado, dale pues.

			—No, estoy agotado, ve tú con las dos —Respondió despreocupado continuando el camino.

			—¿En serio? —Preguntó muy emocionado.

			—Diáyi, te cuidas, nos vemos en el apartamento —Kiara se despidió tratando de alcanzar a Andrés— ¡Hey espérame!, ¿podrías ayudarme con el equipaje?

			—¿A dónde creen que van? —Exclamó Diáyiga medio sobrecogida mirando a Kiara y Andrés—, ¿pensaron dejarme sola?

			—¡Yo no! Estás conmigo —Exclamó Rony de inmediato.

			—¡Aprovechemos el tiempo!, ¡no vine desde tan lejos para no divertirme! —Se quejó ignorando a Rony.

			Andrés se aproximó directamente hacía ella, con la mirada muy firme y con muchos ánimos de escarmentar, todo plasmado en su fría expresión. Diez minutos más tarde salieron de la residencia con el equipaje despidiéndose de Rony.

			—Tenemos que conseguir un taxi lo más antes posible, es muy llamativo que anden vestidas así —Dijo Andrés.

			—Por eso era mejor cambiarnos —Renegó Diáyiga.

			—No, porque algo se te ocurriría, lo sé sin conocerte mucho.

			—Conste que regreso porque soy nueva aquí, además no puedo ir sin mi arma.

			—No es necesario que camines con eso por la calle, este lugar no es tan peligroso como lo crees y nos ahorraríamos muchas explicaciones a las autoridades.

			—Tranquilos chicos, descansemos, mañana vemos que hacemos —Sugirió Kiara.

			—¡Qué suerte tiene ese cabrón! —Pensó Rony mirando a los muchachos alejarse de su residencia— Tiene a dos mujeres para él… Que desgraciado por no compartir.

			Cuarenta minutos después los jóvenes se encontraban frente al apartamento número 12. Andrés abrió la puerta e invitó pasar a sus compañeras. Asimismo, él también entró rápido, en su rostro se reflejó la satisfacción intensa de haber llegado.

			—Nunca pensé que fuera tan difícil andar con ustedes —Se expresó Andrés soltando las maletas y apoyando la espalda contra la pared con brusquedad.

			—Seguro fue por las ropas que llevan puestas, son desconocidas y muy llamativas — Agregó observándolas disimuladamente de pies a cabeza.

			—Ese conductor no nos dejaba de mirar por ese «espejito», ya me sentía muy incómoda —Dijo Kiara un poco sonrojada.

			—Deberías acostumbrarte, es natural que los hombres caigan a nuestros pies, nuestra belleza resplandece en sus ojos y los hace brillar dejándolos ciegos o estúpidos —Arrogante y con el cuerpo erguido, se expresó Diáyiga.

			—Me consta, también es raro ver por la calle a una mujer con lentes de contacto de color verde y a otra de color celeste —Añadió Andrés.

			—Eso no es cierto —Negó rotundamente Diáyiga— Todo lo que ves aquí es natural, que no se te olvide.

			—Está bien, como sea, ahora toca ir a dormir —Dijo Andrés, luego levantó las maletas— Síganme.

			En el cuarto de huéspedes, se encontraban dos camas de plaza y media, una mesa de noche, un sofá individual y una cómoda mediana.

			—¡Qué atento! Lo tenías todo preparado —Dijo Diáyiga al ver la acogedora habitación, luego preguntó con mucha curiosidad— ¿Es cierto que vives solo aquí?

			—Sí —Respondió.

			—¿Y cómo sabias qué íbamos a venir las dos? —Volvió a preguntar mirando las dos camas.

			En ese momento, Andrés recordó una época de su vida, cuando dos de sus primos casi de la misma edad lo fueron a visitar, aquel recuerdo marcaba la hora de dormir y ambos estaban en aquel cuarto intentando acomodarse en una sola cama. 

			—Primo, deberías tener dos camas para la siguiente vez que vengamos a visitarte, a este huevón le gusta bailar mientras duerme —Dijo uno de ellos.

			—Calla quejón, pásame ese edredón —Dijo el otro arranchándole la cobija.

			—Pura coincidencia —Respondió Andrés, volviendo a la realidad.

			Diez minutos más tarde, todos los bombillos estaban apagados en el apartamento, la luna dejó de brillar en la ventana del dormitorio de Andrés y se escuchaban algunos murmullos tenues desde la habitación de las invitadas.

			—Parece que esta noche será larga… Pero también será interesante —Dijo Andrés para sí mismo quien se encontraba recostado y sonriendo sobre la cama. Luego, cambió su expresión a preocupación y agregó: Siento que de algo me estoy olvidando.

			Marcó las ocho y veinte de la mañana, Andrés dormía tapado por completo sobre su placentera cama. Diáyiga entró sigilosamente vistiendo ropa como el de cualquier habitante de la ciudad; botines, pantalones de licras color blanco y una blusa escotada. Ella observó al joven, se aproximó sin hacer ruido, descubrió parte de la cabeza y acercó los labios a su oído.

			—¡Despierta! —Gritó.

			Aquella inesperada actitud, lo sobresalto obligándole a sentarse rápidamente sobre la cama con la respiración acelerada, se percató de la presencia de Diáyiga, quien por un par de segundos logró dejarlo embobado por su atractivo, sin embargo, cuando volvió en sí y le increpó la postura.

			—¿Qué te pasa?, ¿por qué hiciste eso? —Dijo limpiándose los ojos.

			—¡El cielo ya está blanco! Quiero salir a conocer lugares, ver gente de cerca y a contemplar el mar —Dijo muy emocionada, luego caminando hacia la puerta agregó: ¡Ah! El desayuno pronto estará servido.

			—¿Desayuno? —Preguntó con curiosidad, luego, en su mente, se preguntó para sí mismo e intrigado: ¿Y qué quiso decir con que el cielo ya está blanco? Se supone que a estas horas siempre lo es.

			Diez minutos después, Andrés salía del lavabo en dirección al comedor principal. Ahí estaba Kiara, quien vestía ropa menos llamativa en comparación a la de Diáyiga. Las dos desayunaban y platicaban despreocupadamente. Andrés se sorprendió al observar las variedades de viandas, algunas frituras y jugos de frutas puestas sobre la mesa.

			—Pero... ¿De dónde sacaron todo esto? Si ustedes no conocen el lugar, mucho menos dinero que se usa aquí para pagarlos.

			—Menos preguntas y sírvete —Dijo Diáyiga terminantemente.

			—Tu vecina nos facilitó todo esto… La señora Florentina —Respondió Kiara.

			—¡Qué?, ¿cómo así? —Volvió a preguntar muy sorprendido.

			—Ella vino por la mañana, la atendí muy cordial, nos presentamos como tus amigas, preguntó qué hacíamos tan temprano aquí, obviamente le respondí que te queríamos preparar un buen desayuno. Se ofreció a darnos algunas cosas, pero como ella no sabía qué era lo que te gustaba y yo menos, le dije que nos diera lo que pudiera —Relató Diáyiga.

			—¿Pero no creen que fue demasiado? —Preguntó de nuevo con la misma expresión.

			—Comentó que nosotras le caímos muy bien, le dije que somos muy atentas contigo, creo que por eso se le pasó la mano con los comestibles. Esa señora ciertamente te aprecia, se preocupa por ti, me sorprende que no sepa tus hábitos alimenticios ¿O te niegas a su desinteresada atención?

			—¿Ah?, ¡no, no es eso!… Siempre ingiero algo ligero por la mañana y salgo de inmediato al trabajo, por eso no tengo tiempo hasta la tarde… Pero qué clase de explicación les estoy dando, no deberían de salir así nomás, podrían sospechar de ustedes.

			—Ni que fuéramos criaturas extrañas, además no puedes negar que soy una buena actriz —Dijo Diáyiga.

			—Después tendré que saldarle la cuenta a la señora Florentina —Pensó Andrés.

			—Ni modo... Se ve muy sabroso todo esto —Luego tomó asiento.

			—Sí, todo hecho gracias a nosotras —Dijo Diáyiga. En ese momento, Andrés observó que solo Kiara tenía puesto un delantal.

			—Pero parece que solo aquí una sabe preparar la mesa —Dijo con sarcasmo.

			—Ah, esa es la especialidad de ella… Por mí conseguimos los ingredientes —Se ufanó mientras sostenía una manzana cortada por la mitad.

			—Lo imaginé —Dijo Andrés cogiendo un panecillo.

			En ese instante, llamaron a la puerta despertando la atención de los tres jóvenes, Andrés se levantó de inmediato para atenderla, se dio con la sorpresa que se trataba de sus amigos Luis, Jonathan y Rony, quienes lo observaban con seriedad.

			—Muchachos... ¡Qué sorpresa!

			—Andrés, tienes mucho que explicar —Se manifestó Luis muy serio y mirándolo a los ojos.

		


		
			Capítulo 23
Compartiendo la estancia

			En la puerta medio abierta del apartamento número doce, estaba Andrés rodeado de mucha tensión a causa de sus amigos quienes se aparecieron sin previo aviso.

			—¿Qué sucedió? —Preguntó Andrés ignorando la situación.

			—Amigo… ¿Es cierto que desde anoche estuviste con dos bellas mujeres? —Dijo Luis muy curioso y a la vez con intenciones de saber detalles.

			—No exactamente... —Abochornado, Andrés negó la pregunta, luego fue interrumpido.

			—Sí, inocente se cree ahora —Dijo Rony con la envidia carcomiéndole hasta el pensamiento.

			—¿También es verdad que viajaste en esa nave espacial roja? —Inmediatamente preguntó Jonathan con admiración.

			—¡Hey muchachos, muchachos!… Tranquilos —Andrés intentó calmarlos.

			Instantes precisos que notó la presencia de la sobrina de la señora Florentina saliendo del apartamento, los miraba extrañada, al parecer había escuchado algo de los comentarios que resonaron entre las paredes del amplio pasadizo.

			—Hola Marita ¡Qué sorpresa verte tan temprano! —Saludó Andrés titubeante, luego intentó desviar el tema forzando a que sus amigos ingresaran al apartamento— ¡Sí!, ¡ese juego es alucinante! Vamos, pasen pasen.

			Andrés cerró rápidamente la puerta, Marita los miró pero no logró sospechar nada, era claro que tampoco sabía de la presencia de las chicas, se limitó a seguir su camino sin tomar importancia de lo sucedido.

			—¡Ustedes si están locos! Se supone que nadie debe de enterarse de este asunto y lo primero que hacen es un alboroto en mi puerta —Dijo alterado.

			—¡Qué rápido corren las noticias por aquí! Me asombra que se hayan enterado de lo que hicimos toda la noche —Exclamó Diáyiga muy frívola.

			—¿Pero qué cosas dices? —Reaccionó sonrojado, empero al ver las expresiones incrédulas de sus amigos intentó desviar el tema— Mejor pasen a desayunar, sírvanse todo lo que deseen.

			Tres minutos más tarde los jóvenes se encontraban desayunando tranquilamente, cada uno se servía lo que había sobre la mesa. Por una parte, los amigos de Andrés se concentraron en la comida y ver de reojo los atributos físicos de las damas. Por otro lado, Andrés esperaba con paciencia el momento en que cada uno exponga sus preguntas, como aquellas que salieron fluidas y cuestionables después de clases. Sin embargo, no pudo contenerse por mucho tiempo.

			—Kiara ¿Es cierto que a ellos te los llevaste por ese portal? —Al escuchar la pregunta los tres amigos se sobresaltaron y se mantuvieron atentos a la conversación.

			—Sí, fue justo después de dejarte en la colonia —Afirmó.

			—Pero, si yo soy el Elegido ¿Ellos qué tienen que ver?

			—Esa fue una decisión adicional de la Orden de Treak con el respaldo del Consejo de Vigilancia —Respondió Kiara.

			—¿Decisión adicional?, ¿cuál fue el motivo? —Volvió a preguntar algo confundido.

			—El propósito era proponerles la posibilidad de servir en el Consejo de Vigilancia para que el Elegido pueda desempeñarse mejor en asociación con personas conocidas en un lugar totalmente nuevo —Explicó.

			—Déjame entender, entonces quieres decir que… ¿Solo era para que me hagan compañía?

			—Exactamente, pero no salió como esperábamos, se desmayaron de repente y tuvimos que regresarlos a sus respectivas áreas —Explicó desilusionada.

			—¿Solo era eso? Pero estaré con ustedes, con el reverendo Granreliser, con el general Rivakcel y probablemente con más gente que conoceré, estoy dispuesto a dar mi cien por ciento, creo que no era necesario llamar a más gente por mí —Manifestó.

			—¡Oye!, ¿qué pasa Andrés? No seas tan «botado» —Sin previo aviso, Rony interrumpió la conversación.

			—Perdón, no fue mi intención —Se disculpó Andrés algo azarado—, después de todo no tendría nada de malo.

			—La Orden de Treak temía que el Elegido tarde mucho en adaptarse a nuestro entorno —mencionó Diáyiga, asimismo, con satisfacción dijo: Es bueno que todo haya salido mucho mejor de lo que se esperaba.

			—Entonces ¿Qué va a ser de nosotros? —Reclamó Luis mirando.

			—Sí... ¿Qué va a ser? Yo no quería desmayarme, quisiera ser parte de ustedes, quiero manejar una nave espacial ¡Siempre fue mi sueño! —Dijo Jonathan sin poder contener la ansiedad, poniendo ambas manos sobre la mesa y levantándose ligeramente.

			—No sabría decirles qué es lo que opinaría la Orden de Treak en estos momentos ahora que tienen una perspectiva clara del Elegido —Conjeturó Kiara algo pensativa.

			—Supongo que parte de ese tema ahora... Está en la decisión de RealTMegalix —Dijo Diáyiga apoyando el codo sobre la mesa y así mismo, la mejilla sobre su mano.

			Al escucharla Andrés se quedó observándola, preguntándose qué era lo que tramaba, reflejando en su rostro el temor que lo embargaba. Simultáneamente los tres jóvenes cuestionaron con las miradas a Diáyiga; era cierto que no tenían conocimiento de quién era RealTMegalix pero al observarla con atención, los ojos, el lenguaje corporal, lograron suponer quién podría saberlo, miraron a Andrés y le preguntaron de quién se trataba.

			—RealTMegalix es el nombre con el que me bautizaron cuando recibí la perla F — Respondió Andrés.

			—¿En serio? Algo familiar ese nombre ¿Tiene que ver con el nickname que usas en los juegos online?, ¿con Megalix? —Rony se expresó con graceja.

			—Me parece evidente ¿Por qué aumentaste Realté? —Preguntó Luis con curiosidad.

			—Una sencilla historia, todo comenzó cuando... —Con serenidad, comenzó el relato.

			En el ínterin, en la plataforma Soliak Treak en un amplio centro de mando se observaba varios monitores ultra delgados empotrados, teclados flotantes con bordes brillantes, varios hologramas que proyectaban paneles de control y amplias ventanas que sustituían gran parte de las paredes del lugar, poniendo al descubierto el extenso firmamento lleno de estrellas. En aquella estancia trabajaban varios operarios vestidos como el jefe del Consejo de Vigilancia Feder Turwan, con la diferencia que las chaquetas que usaban eran grises, ligeramente contraído en el nivel de la cintura en las mujeres y cada una mostraba el nombre de cada colaborador. A un lado de aquel lugar, se encontraban charlando el general Rivakcel y Feder. 

			—Hemos terminado de posicionar los puntos sensoriales y las repetidoras de ultra comunicación dentro del perímetro establecido en Arademtre —Informó Feder.

			—Buen trabajo, también sería recomendable aumentar la distancia radial de los de la Tierra —Dijo el general.

			—Sí, también se está aumentando progresivamente en ese sector, estamos muy cerca del séptimo planeta. Así mismo, el canal directo tiene un cuadrante más —Volvió a informar, mostrando mediante un holograma dinámico el sistema solar de la Tierra. 

			—Debemos llegar a cubrir un cincuenta por ciento más, la población terrestre no debe percibir con sus telescopios ningún ataque cercano, es hora de ponernos más firmes que nunca, los deretiors jamás deberían aproximarse a ese sistema solar —Se expresó firmemente.

			—Aún no llegamos a comprender como aparecieron tan de pronto muy cerca de Atreit, es muy extraño que los radares no los hayan detectado cuando cruzaron el perímetro —Comentó Feder.

			—Tal vez no lo hicieron —El general lo miró muy serio y preocupado— Es probable que esos seres tengan la habilidad de la transposición intergaláctica.

			Un hombre con chaqueta blanca se aproximó a ellos llevando consigo una tableta táctil mediana.

			—General, por fin lo encontré, tiene que ver esto, son las últimas imágenes tomadas de los dos hallazgos más sugestivos que encontramos en Arademtre —Comunicó el científico mostrando imágenes tridimensionales desde la tableta.

			—¿Y esas edificaciones?, ¿encontraron tribus aborígenes por la zona? —Preguntó.

			—Es posible, pero las dos zonas estaban completamente deshabitadas, según la cantidad de polvo se puede asegurar que fueron abandonadas hace mucho tiempo. Pero, las estructuras están en buen estado, según los primeros análisis fueron construidos hace menos un día.

			—¡Pero eso es ridículo! —Exclamó el general muy confundido.

			—Se cree que tiene un vínculo con el efecto de ralentización temporal, estos datos fueron obtenidos pocas horas después que terminara. En el Consejo de Investigación aún seguimos trabajando.

			Por otro lado, en la entrada del edificio Los Laureles los jóvenes salieron del lugar, dispuestos a transitar por la zona, en especial Kiara y Diáyiga, que a cada momento miraban muy maravilladas a todos lados, en especial el cielo.

			—Bueno… ¿A dónde se supone que vamos? —Preguntó Andrés.

			—Yo tengo que retirarme —Dijo Jonathan— Mis padres deben estar preocupados, Rony llamó casi en la madrugada para avisarme lo de la visita, de modo que me ausenté sin comunicarles, quería ver la nave espacial que guarecía Rony en el patio.

			—Está bien, nos comunicaremos luego y no olvides mantener la boca cerrada ¿Estamos? —Aclaró Andrés.

			—Lo prometo, con tal que abogues por nosotros para formar parte de la plataforma.

			—Sí, lo acabamos de conversar, haré todo lo posible —Se comprometió.

			Jonathan se retiró en dirección a la avenida despidiéndose de todos, Rony sacó las llaves del auto y las hizo sonar intencionalmente para llamar la atención del grupo.

			—Bueno señoritas, Andrés y Luis, es hora de partir —Se expresó con altanería dirigiéndose a un auto 4x4 BMW X3 del año 2016 color plomo.

			—Nunca pierde la ocasión para presumir —Murmuró Luis al oído de Andrés.

			—Siempre... Al menos tenemos movilidad —Contestó en voz baja. Acto seguido Diáyiga lo sujetó del brazo y lo cruzó con el suyo como si se tratara de su pareja.

			—Vamos no te quedes parado —Dijo muy emocionada halando de la mano a Andrés quien aturdido se dejaba llevar.

			Rony sacó un pequeño control remoto para desactivar el seguro a todas las puertas, después, en una situación atípica al borde de la cursilería abrió la puerta del copiloto e intentó invitar a una de las damas a subirse. Sin embargo, cuando volteó la mirada dispuesto a dirigirse a una de ellas, se dio con la sorpresa que Diáyiga ya había abierto la puerta de atrás invitando a Kiara que ingresara primero, seguidamente lo hizo con Andrés casi forzándolo y finalmente entró ella cerrando la puerta. Los dos jóvenes se quedaron parados mirando lo bien que se acomodaba Andrés en el centro.

			—Parece que ni siquiera se han percatado que existes —Dijo Luis mofándose de Rony, luego se dirigió al asiento del copiloto.

			Durante la mañana los chicos realizaron un tour por todo el distrito. Luego, fueron a un lugar llamado: «La Costa Verde», situado muy cerca de un gran acantilado y al borde una larga autopista, adyacentemente estaba el circuito de playas. Sin duda, Kiara y Diáyiga se quedaron admiradas por la vista desde arriba. El sol resplandecía brindándole al cielo un color azulísimo y el tufo del agua salada eran muy atractivos e inéditos para ellas. Después de unas horas fueron a caminar por unos centros comerciales, a las chicas les atrajo los objetos, alhajas y las ropas. Por ello, la caminata se convirtió en shopping, algo que a los jóvenes les impacientaba porque a cada tienda que ingresaban se emocionaban y se probaban de todo. Como ellas no tenían dinero para adquirir los múltiples productos seducían a Rony para que se los comprara, obviamente los encantos de las féminas doblegaron cualquier negativa del acaudalado joven. 

			—Mira el lado bueno, por lo menos estas gastando en genuinas mujeres extraterrestres —Asentando la mano sobre el hombro de Rony, Andrés sonrió sarcásticamente.

			—Sí claro, yo gasto y tú te llevas el crédito —Manifestó.

			—Al parecer sí, pero a ti te sobra el dinero, no creo tengas ningún problema, en cambio, yo debo aprovechar las ofertas, esas que aparecen en el momento menos esperado… Qué puedo hacer —Dijo Andrés mofándose y riéndose con discreción.

			Todo el día los jóvenes se la pasaron andando por la ciudad. Por un lado, Kiara y Diáyiga estuvieron maravilladas mirando el panorama, observando un atardecer grandioso para ellas, asimismo, apreciar en cercanía una cultura diferente. Por otro lado, Andrés y Luis, miraban disimuladamente cada Otaku shop que se les cruzaba, tratando de vencer la tentación de entrar a uno de esos negocios, además soportando aquellas miradas descaradas y furtivas hacia las chicas procedentes de algunos irreverentes transeúntes. Por último, la incomodidad de Rony era evidente porque a pesar de dar uso a la tarjeta de crédito para agradar a las bellas muchachas, ellas seguían brindando sus preferencias a Andrés.

			El día terminó cuando marcó las diez y media de la noche. A pesar de todo, los muchachos pasaron un día inolvidable, las chicas agradecieron la «generosidad» de Rony por haberlas trasladado a diferentes y exóticos lugares. Asimismo, por solidarizarse a pagar las compras y por la suculenta cena en un restaurante francés. Sin embargo, todo lo bueno siempre termina, Luis tenía que ir al trabajo al día siguiente, al igual que Andrés y por lo demás tenían que estudiar para los exámenes finales. Rony había llegado al edificio Los Laureles.

			—Bueno muchachos, nos vemos mañana —Andrés se despidió.

			—Nos vemos, anda a descansar y procura no «divertirte» solo —Se despidió Luis.

			—Me siento usado —Dijo Rony algo apenado y en tono irónico mirando entrar a Andrés al edificio con Kiara y Diáyiga.

			—Peor que a un objeto —Mofó Luis.

			Durante esa semana los muchachos siguieron sus días como de costumbre, en el trabajo por las mañanas, más tarde en los estudios y en la noche, solo en el caso de Andrés, encontrarse con las chicas que generosamente lo esperaban con diferentes exquisiteces preparadas con la ayuda de un libro de recetas. Sin embargo, los dos primeros días hubieron ciertas dificultades porque fue difícil para ellas acostumbrarse, especialmente para Kiara, que era la que realizaba los quehaceres, mientras que Diáyiga solo se dedicaba a holgazanear. En ocasiones recibían disimuladas visitas de la señora Florentina que a toda costa quería averiguar el motivo de la presencia de las muchachas, ellas hacían todo lo posible para evitar preguntas a fondo y en algunas oportunidades, solo la escuchaban cuando se explayaba en su catarsis. 

			Por otro lado, Andrés conversó con la señora Gabriela Tello para informarle que por motivos de viaje indefinido, renunciaba irrevocablemente a trabajar en la oficina. En el centro de estudios eran los últimos días del ciclo académico, aunque le faltaba un solo paso para lograr culminar la carrera, desde su punto de vista podía esperar, no obstante, en su posición no sabía con certeza hasta cuándo sería. 

			En la semana, las oficiales le comunicaron que únicamente siete días deberían permanecer en la Tierra, puesto que regresarían a la plataforma con órdenes de llevarlo, debido a que en dos días después se realizaría la gran ceremonia de ascensión de los militares del Consejo de Defensa. Así mismo, la presentación pública oficial del Elegido de la perla Treak F. Igualmente, le comunicaron que Denky estaba en buenas manos en la plataforma, que lo volverá a ver cuando se establezca allá.

			El fin de semana había llegado, las chicas, Andrés, Rony, Luis y esta vez con Jonathan, repitieron la salida extraordinaria de la semana pasada, empero, fueron a más lugares, como a la playa, al cine, a más centros comerciales, zonas turísticas y muchos otros propios de la ciudad, gozaron a plenitud la oportunidad que no desaprovecharon para tomarse muchas fotografías. El día lunes al marcar las dos de la madrugada los seis jóvenes se encontraban en el patio de Rony.

			—Bueno… Llegó la hora, por fin conoceré la famosa plataforma Soliak Treak —Andrés hablaba entusiasmado. Estaba a bordo de la nave sentado junto a Diáyiga y con Kiara al volante.

			—Volveré por ustedes, esperen aquí —Ordenó Kiara. Luego cerró la cabina de mando.

			La nave empezó a calentar motor y por cada una de las salidas de impulso salieron luces de color blanco combinado con celeste de manera dinámica, al despegar se elevó de manera vertical, en fracción de segundos la nave se impulsó velozmente cruzando el espacio por el sur y dejando una estela en el firmamento semejante a una luz fugaz, causando a los tres amigos de Andrés una sensación indescriptible.

			Andrés estaba junto a Diáyiga en el asiento del copiloto, un poco más ancho que el asiento delantero. Así mismo, había un tablero de control apagado en su mayor parte. Kiara conducía el Interceptor con mucha destreza, usando el timón, los botones, las pantallas táctiles y algunos de los controles laterales que se ubicaban cerca a la base del reclinatorio. El interior de la nave estaba recubierto por una tela fina muy confortable, la puerta era una enorme pantalla con resolución extrema que mostraba todo el exterior en vista panorámica y con profundidad dando la sensación como si estaría descapotado.

			Cuando llegaron hasta unas cuatrocientas millas de la costa de Sudamérica, la nave dio un giro de noventa grados hacía arriba y se encumbró a velocidad hipersónica hacía la estratósfera. En cuestión de minutos se observó a la Tierra tan pequeña como una canica celeste casi perdida entre las estrellas del espacio exterior. Al poco rato, Kiara le informó que la llegada a la plataforma tardará un poco menos de tres horas, al escuchar eso y vencido por el sueño, Andrés se quedó profundamente dormido.

			—Despierta Andrés, despierta, llegamos —Kiara llamó a Andrés en tono de susurro.

			Segundos después, abrió los ojos con pereza. Primero, miró a Diáyiga que aún seguía durmiendo, luego volteó hacía la pantalla y observó una gigantesca edificación orbitando. En ese momento, sus ojos entreabiertos se abrieron totalmente de la impresión por ver algo tan magnífico e imponente.

			—La plataforma Soliak Treak —Kiara presentó a la maravilla arquitectónica.

		


		
			Capítulo 24
Plataforma Soliak Treak

			A las dos y diez de la mañana del día lunes los amigos de Andrés observaron desaparecer a la nave de Kiara en el cielo en cuestión de segundos quedándose admirados por la velocidad en la que partieron.

			—¿Crees que regresen por nosotros? —Preguntó Jonathan ingenuamente.

			—Pero que cosas dices… Claro que volverán —Arremetió Luis.

			—He tenido que renunciar a mi trabajo para viajar a ese lugar —Comentó un poco inseguro.

			—Yo les dije a mis padres que Rony me invitó a viajar por todo el país con los gastos pagados —Comentó Jonathan.

			—¿Cómo dijiste?, ¿qué yo qué? Te pasaste de pendejo —Se expresó Rony alterándose.

			—Tranquilos muchachos igual tienen que hacerlo —Dijo Luis muy confiado, mirando la armadura, el traje y las armas de Andrés. Aquellas cosas, estaban sobre un mueble de madera, muy cerca de la piscina.

			—Pero lo harán la próxima noche, así que no tenemos más nada que hacer aquí —Comentó retirándose del lugar.

			Por otro lado, Andrés había llegado a la plataforma Soliak Treak, era un imponente satélite móvil, tenía la forma de un óvalo simétrico, su radio mayor llegaba a tener seis mil kilómetros, su radio menor era de dos mil quinientos, y mil ochocientos de la superficie al extremo inferior. En la parte superior se podía observar una inmensa torre en el centro de toda una megalópolis que apenas se percibía desde esa distancia, llegaba a medir unos dos mil kilómetros de altura. En cada extremo del radio mayor del óvalo se divisaba una torre perfectamente alineada con respecto al centro, aquellas medían ochocientos kilómetros y cada una tenía una gran plataforma en la parte superior. En el caso de la central, era más amplia y asimismo, la base principal del Consejo de Defensa. Igualmente, estaba conectada con un inmenso hangar de naves de guerra que se encontraba en la parte inferior de la plataforma Soliak Treak.

			Las elevadas torres sujetaban a una enorme malla de leprexi con amplias placas translúcidas con fibra del mismo metal, haciendo una alusión a una tapa de vidrio de una fuente de aluminio. A través se observaba unos amplios y definidos continentes. Aquellos se dividían en cuatro:

			El continente del oeste que ocupaba una pequeña parte del territorio, se establecía una gran ciudad y casi cerca del litoral se situada una de las torres que funcionaba como lanzadera espacial para viajes que realizaban los ciudadanos comunes; Seguido por el mar Treak que ocupaba un sexto de la plataforma, extensas playas se divisaban y unos cuantos islotes paradisiacos; continuaba el continente central que era casi la mitad del territorio Soliak, cobijando a la megalópolis, con grandes, elevados e imponentes edificios, algunos de ellos con anexos estructurales y sistemas de levitación. Además, la torre central se situaba en éste continente; consecutivamente el continente suministrador, llamado también como pulmón principal de la plataforma por la presencia de varios bosques y extensos ríos artificiales, era en ligero más amplio que el mar, donde se ubicaban los graneros, las hectáreas de cultivo, las granjas y todo lo necesario para solventar la necesidad fisiológica principal de toda la población. Así mismo, estaban instaladas varias fábricas ecológicas; Finalmente, el continente del este, que era un diez por ciento más grande que el continente occidental, en sus instalaciones se situaba la otra torre que tenía la misma función, y una gran ciudad lo rodeaba. Todos esos continentes tenían las fronteras como si se tratara de los límites territoriales de las naciones del planeta Tierra.

			La Nave de Kiara navegaba a una distancia casi global, conforme se acercaba a la Torre Central de la plataforma brindaba una grandiosa vista del enorme satélite, era un espectáculo sin precedentes para Andrés, que no dejaba pasar ningún detalle.

			—Realmente esto es muy impresionante… No creí que fuera tan inmensa —Comentó emocionado.

			—Lo es, pero vivir en un planeta se siente mucho mejor —Opinó Kiara.

			—¿Por qué lo dices? —Preguntó Andrés con curiosidad.

			—La semana que estuve en la Tierra, el cielo era celeste, la luz del día muy intensa y entraba a todos lados sin importar la perspectiva del sol; se sentía la energía del viento cuando chocaba contra mí y el irregular céfiro de las costas… Realmente fue una sensación agradable. Cuando fui a Arademtre sentí lo mismo, por esa razón viajé a tu planeta para aprovechar mis días libres en un lugar bastante natural y hermoso —Respondió Kiara muy inspirada.

			—Comprendo ¿Y ella? También habrá ido con esa expectativa —Dijo Andrés mirando a Diáyiga que aún seguía dormida.

			—No lo creo, no hizo más que escaparse a las discotecas, fiestas o cualquier lugar donde sirven tragos ¡Ups! —Sin darse cuenta delató a su amiga.

			—¿Ah?, ¿pero cuando fue eso? —Preguntó.

			—Ya que más da… Salía durante la semana cuando te encerrabas en el dormitorio para estudiar y llegaba mas o menos entre las dos a tres de la mañana, no era tan tarde —Contestó medio nerviosa, luego la justificó: Quería salir a divertirse sin tener que preocuparte o incomodar, estaba al tanto de los peligros y sabía cuidarse bien.

			—Bien escondido lo tenían y yo ni enterado... Pero ¿De dónde consiguió…? —Se expresó irónicamente, sin embargo, fue interrumpido al instante. 

			—Ah de eso no te preocupes, cambiamos algunas baratijas de oro por efectivo, sacamos lo suficiente como para solventar nuestros gastos extras —Habló rápido.

			—Pero, me refería de andar por lugares completamente nuevos.

			—Ah era eso… Yo no me preocuparía tanto, ella es sociable, persuasiva y muy astuta, es cierto que suele ser frívola, pero es muy difícil que le suceda algo.

			—Entiendo… Hubiera sido mejor que confiaran un poco más en mí, uno nunca sabe por algún imprevisto —Se manifestó con serenidad.

			—Lo siento, realmente lo siento, lo digo también por ella. Lo tendré presente, gracias por tu paciencia y compresión —Se expresó con mucha gratitud.

			—No hay problema, soy el que debería agradecerles por haberme acompañado durante este corto tiempo —Dijo mostrando una sonrisa al final de todo.

			Por otro lado, el vikferel Granreliser estaba acompañado con un grupo de guerreros de la Orden y al frente de ellos, se encontraba el general Rivakcel junto a varios preoficiales de ambos géneros, cada uno de ellos vestía su respectivo uniforme y portaban galones triangulares.

			Con respecto a sus rangos militares, los novatos no tenían símbolos, los de tercera clase poseían una barra plateada, los de segunda dos y por último, los de primera clase tres y en todos los casos los bordes eran plateados. Todos estaban parados en la zona de aterrizaje de la base superior del Consejo de Defensa. En aquel panorama se observaba algunas torres de control bastante anchas y varias luces guías sobre la superficie, todo eso bajo el amplio espacio acompañado del sol que resplandecía desde un extremo y un enorme planeta plomizo que se podía percibir a medio minuto luz.

			Al poco rato, desde la perspectiva de la base se aproximó el Interceptor rojo a gran velocidad, en picada, conforme se acercaba iba desacelerando con las salidas de impulso delanteras a modo de freno, niveló su orientación con las de abajo y el de las alas. Finalmente, en fracción de segundos solo usó éstas últimas para aterrizar, mientras expandía los trenes de aterrizaje.

			Andrés observó a un grupo de oficiales y de guerreros de la Orden, cinco segundos después las pantallas se apagaron completamente, y solo se podía observar el resplandor tenue de la tabla de control del piloto. Luego, se abrió la puerta superior lentamente.

			—Diáyiga despierta —Dijo Kiara mientras la movia.

			Diáyiga despertaba lentamente y estirándose invadía a propósito el lugar de Andrés, fingía que estaba sola, el joven se limitó a evadir el contacto, Kiara solo observaba mofándose sutilmente.

			—Bienvenido a la plataforma Soliak Treak joven RealTMegalix —El vikferel Granreliser dio la bienvenida y en el acto los preoficiales hicieron el saludo de visera, los guerreros irguieron sus cuerpos veinte grados hacía adelante.

			Andrés bajó de la nave mirando impresionado el panorama, se acercó a cada persona y devolvió el respectivo saludo. Después, todo el personal se retiró quedándose solo el general, el vikferel y las chicas. En el lugar, a pesar que el cielo estaba oscuro y lleno de estrellas el sol lo iluminaba como si se tratase de un gran reflector.

			—¿En serio esto es posible? —Preguntó Andrés algo asombrado levantando las manos, respirando profundamente y mirando el cielo.

			—¿A qué te refieres? —Preguntó Diáyiga.

			—Que se puede respirar estando en pleno espacio y que haya gravedad en este suelo como si estuviera en mi planeta —Explicó.

			—Es por esos generadores ambientales instalados —Dijo Kiara señalando una especie de máquina cilíndrica empotrada al suelo.

			Los artefactos tenían tres tubos anchos incrustados a la superficie desde un extremo y un cuarto tubo que conectaba a la parte superior cerca de unas rendijas en el centro de la máquina. Andrés se percató que varios de estos aparatos estaban instalados en toda el área separados entre sí al menos unos seiscientos metros.

			—Su fin es proveer una atmosfera de ozono artificial, de restaurar el oxígeno y varias sub capas necesarias para solventar la vida... La gravedad y la magnetósfera es generada por otros sistemas que están debajo del suelo —Luego empezó a detallar las funciones de los sistemas.

			—Sígueme —Dijo el general.

			El tour por la plataforma había comenzado. Primero, le mostraron los distintos hangares de las naves ligeras, las de armamento pesado, los trasportadores, los tanques y vehículos de guerra. Aquellos tinglados estaban cerrados y se ubicaban cerca de una gran área libre en donde se realizaban los lanzamientos de las naves y cargos para las unidades terrestres. Luego, se acercaron a un automóvil descapotado parecido a un deportivo, tenía algunos detalles que le daban cierto parecido a una pequeña nave por la forma aerodinámica de su chasis. 

			Subieron al vehículo a excepción de las chicas que acordaron en verse más tarde. El general se puso al volante, el vikferel se sentó en el lugar del copiloto y Andrés atrás. Se movilizaron hacía el centro de la base, a lo lejos se podía apreciar una gran ciudad cercada con una gran muralla y elevadas torres alrededor. El vehículo aceleró rápidamente, el viento se sentía muy suave a pesar que había alcanzado los noventa y cinco kilómetros por hora. Al cabo de veinte minutos llegaron a la entrada principal fuertemente custodiada por preoficiales que al verlos les cedieron el paso.

			Aquella ciudad se llamaba el Distrito Militar donde solo residían los oficiales activos del Consejo de Defensa, miembros de la Orden, personas con cargos vinculados a la seguridad global e ingenieros de nuevas tecnologías para la misma. Asimismo, disponía de amplios parques para los momentos de ocio, edificios altos, algunas estructuras que levitaban, varias zonas comerciales, de entretenimiento, discotecas, karaokes y cines. Sin duda, un lugar que Andrés jamás se hubiera imaginado por tratarse de una zona castrense. 

			El general Rivakcel, mencionó que si bien el lugar es habitado por los guerreros de la Orden de Treak, por el personal del Consejo de Vigilancia, por los oficiales, magos del Consejo de Defensa y entre otros con cargos especiales, también, las personas comunes podían acceder al lugar, pero sin residencia perenne.

			Después de casi media hora de recorrer la amplia ciudad llegaron a un gran edificio de ochenta plantas, uno de los más altos de la ciudad. Al bajar del vehículo se dispusieron a ingresar, posteriormente accedieron a un ascensor y en un minuto llegaron al nivel setenta y dos

			—¿Es un gran hotel? —Preguntó Andrés mirando las numerosas puertas en el amplio pasadizo recubierto con una llamativa alfombra color crema. Todo el ambiente estaba iluminado con luces amarillas y blancas de baja intensidad.

			—Pronto lo sabrás —Respondió el general dejándolo a la expectativa.

			Después de recorrer el pasillo y de girar dos veces en los cruces llegaron a la puerta número quinientos treinta.

			—Bien, llegamos —Anunció el general.

			—Ahora pon la palma de la mano ahí y el ojo derecho en el lente —Ordenó señalándole visualmente el centro de la puerta.

			La puerta tenía instalada una pantalla cuadrada de color plomo, sobre ella, una pequeña lente parecida a la de una cámara y una pantalla negra rectangular en la parte inferior. Andrés puso la mano sobre lo primero que vio y acercó el ojo a la lente. De pronto, sonó un pitido desde el dispositivo, el general dijo que ya podía retirar la mano y el ojo, seguidamente en la pantalla se mostró un mensaje: «La información fue actualizada» «Guardando perfil» «Proceso completado». Finalmente, se apagó sin previo aviso.

			—¿Qué fue todo eso? —Preguntó Andrés reflejando ingenuidad en el rostro.

			—Vuelve a hacerlo —Indujo el general.

			Con más expectativa, Andrés repitió el ritual, ésta vez la pantalla negra mostró el mensaje: «Bienvenido RealTMegalix». Inmediatamente se abrió una puerta corrediza quedando admirado al ver el interior.

			—Como prácticamente eres un miembro de la Orden de Treak tienes derecho a tener una residencia... He aquí tu nuevo apartamento —Dijo el general.

			Era una estancia de lujo, tenía un gran hologravisor (Holograma de una pantalla rectangular, que recepta señales digitales de canales televisivos y de comunicación interactiva) en la sala, un amplio comedor, una moderna cocina de aspecto futurista y una entrada a un dormitorio muy acogedor.

			—Esto es impresionante —Dijo Andrés recorriendo el lugar.

			—Dejaron el hologravisor encendido —Dijo el general dirigiéndose a la mesa de centro. Luego, miró la proyección y dio un chasquido con los dedos, la pantalla holográfica que estaba transmitiendo un programa de cocina se apagó repentinamente. Debajo entre dos potentes y finos parlantes había un dispositivo que la proyectaba.

			—Seguro los que amoblaron lo olvidaron —Supuso el vikferel.

			En ese momento, el general recordó algo buscando en el bolsillo de su camisa retirando una especie de muñequera.

			—Toma esto —Se lo entregó a Andrés— Es tu intercomunicador, solo presiona en la parte gruesa para activarlo.

			Andrés por sostenerlo presionó la parte ancha apareciendo un panel holográfico con varios botones, muy parecido al que Kiara usó para reportarse desde la Tierra.

			—Nos mantendrá comunicados, solo intenta cargarlo cada tres días, con exponerlo a la luz durante un minuto bastará.

			—Al parecer, nuestro Elegido está agotado —Dijo el vikferel mirando el rostro de Andrés.

			—Si un poco, he dormido solo un par de horas —Afirmó el joven bostezando sutilmente.

			—Será bueno que descanses, mañana a las diecinueve horas será la ceremonia, nuestro personal te comunicará cualquier eventualidad, también puedes contar con ellos por si necesitas algo —Dijo el general.

			—Gracias —Dijo intentando contener otro bostezo.

			El general y el vikferel se retiraron. La puerta se abrió automáticamente cuando se aproximaron, después de cruzarlas se cerró.

			—Qué lugar tan impresionante de verdad, aún no puedo creer que esto me está sucediendo —Comentó en voz alta muy emocionado.

			En la estancia, el sol brillaba fuerte e iluminaba parte del lugar, sus rayos no alcanzaba algunos sectores, obviamente era algo nuevo para él, ciertos detalles le parecían interesantes. Se asomó a la ventana y no sintió el aire fuerte ni brisa alguna de las zonas altas, percatándose luego de la presencia de unas rendijas con algunos tubos en la parte exterior, eran los generadores ambientales que protegían el edificio, Andrés, asimismo vio minuciosamente cada rincón que el panorama futurista le proporcionaba, después se dirigió al dormitorio lanzándose sobre la amplia cama, concibiéndose sobre un cúmulo de espuma sintética bastante confortable que amortiguaron su caída. Seguidamente, en un reloj digital sobre la mesa de noche, marcaban las dieciséis horas con cincuenta y tres minutos.

			—Recién van a ser las cinco aquí, tendré que acostumbrarme al cambio de horario —Dijo, luego cerró los ojos y se quedó profundamente dormido.

			En el ínterin, ubicado en algún lugar del Distrito Militar había una cantina de luces tenues, adentro, en una de las pequeñas mesas redondas discretamente alejada del público estaba el teniente Zyrhefer y Rodi tomando unos tragos en medio del bullicio de la gente y la música.

			—Esto es frustrante, ese desgraciado ya debe estar aquí —Comentó Zyrhefer con desasosiego.

			—Mañana es la ceremonia —Comentó el brujo Rodi.

			—¡Ni me lo recuerdes! —Arremetió el teniente golpeando la base de su vaso contra la mesa.

			—Todo por tu ineficiencia, me cortaste la posibilidad de tener esa perla —Con malicia le echó en cara su fallo.

			—Lo peor de todo es que ahora resulta difícil hacer algo, la única oportunidad que tuvimos fue en aquel planeta solitario —Se expresó con frustración. 

			—Mantenga la calma señor, le prometo que... —Rodi intentó sosegar al teniente, pero le interrumpió con desprecio.

			—Púdrete mierda… Me largo —Insultó pasando su tarjeta por el sensor de cobro del establecimiento en el centro de la mesa, se paró y se fue sin decir nada más.

			Rodi quedó solo en la mesa con el vaso en la mano y observando con impotencia al teniente que salía del lugar, tomó un sorbo e intentó calmarse.

			—Algún día llegará mi momento y te arrepentirás de todo esto... Bastará esperar que llegue la hora en el que sufrirás el peor de los calvarios —Pensó, con expresión muy cauta, respiró profundamente y exhaló con un soplido brusco.

		


		
			Capítulo 25
Ceremonia

			Marcaron las veintiún horas y media de la noche en la plataforma, Andrés se despertó repentinamente, se sentó sobre la cama, miró a su alrededor, todo estaba calmado y era muy acogedor, las tenues luces amarillas transmitían mucha calidez. Sin embargo, se sentía inquieto, el hambre le presionaba el estómago, se levantó soñoliento a buscar algo en la cocina, los bombillos de las estancias por las que recorría se encendían automáticamente y se apagan las que dejaba atrás, tecnología que le causaba admiración en el camino a la nevera. Grande fue la decepción al descubrir que estaba vacía, decidió salir a explorar con la esperanza de encontrar dentro del edificio algún lugar para cenar.

			Mientras tanto, en un amplio salón elegante con balcones de esquina a esquina provistas de escaleras eléctricas en los laterales y una gran tarima en el fondo, varias personas vestidas de civil decoraban unas mesas redondas, colocando adornos ornamentales en sitios estratégicos y ajustando la iluminación. A un lado, se encontraban charlando el vikferel Granreliser, los generales Extohur Rivakcel y Nilson Dukemundo.

			—Mañana daremos inicio a la nueva era que será diferente a las anteriores. Será la primera vez que un elegido peleará en una guerra de alta magnitud, una guerra que nos guiará a la conservación o a la destrucción, la hecatombe que nuestros antepasados presagiaron está muy cerca —Comentó Extohur elegiacamente.

			—¿Extohur? Jamás te había oído tan melodramático, creo que deberías dejar de leer esos antiguos documentos —Sugirió Nilson.

			—Es verdad, ahora debemos ser más prudentes con nuestras acciones, la principal prioridad es proteger nuestros mundos —Comentó Granreliser.

			—Presenciar una invasión de bichos prehistóricos que vendrán de un lugar que ni siquiera conocemos —Comentó Nilson, luego agregó con ironía: Pasaremos destrozando cabezas de deretiors por mucho tiempo.

			—En fin, con su permiso reverendo Granreliser, voy de retorno hacía Atreit Azul —Mostrando reverencia, Nilson se retiró del lugar.

			—A veces pienso que está muy emocionado por ir a combatir, en lo más profundo de su ser —Supuso Extohur observando alejarse a Nilson.

			—En mi punto de vista, no sé si eso será bueno o malo, tener que matar para sobrevivir o no querer hacerlo y contemplar la destrucción —De pronto, se escuchó una voz masculina que se aproximaba hacía ellos.

			—Reverendo Darrokiran es un honor volverlo a ver después de tiempo —En un acto sorpresivo el general volteó y se percató que era un Alto vikferel, lo saludó con reverencia.

			Este Alto vikferel era un hombre de tez blanca, de cuarenta y seis años de edad, ojos claros que transmitían mucha sabiduría, cabello ondulado de color negro, la contextura de su cuerpo era delgada y tallaba 1.85 m. Vestía igual que Granreliser, a diferencia que ostentaba unas finas gafas.

			—Igualmente general, dejando de lado el tema de la guerra ¿Cómo va todo por aquí?, ¿el nuevo Elegido llegó al distrito? —Devolvió el saludo e hizo una serie de preguntas.

			—Sí reverendo, llegó hace unas horas, ahora está descansando. Contactaré nuevamente con él mañana a primera hora—Respondió Extohur. 

			—Ahora debemos terminar con los últimos preparativos —Sugirió Granreliser.

			Por otro lado, Andrés estaba en un gran comedor de los niveles inferiores del edificio, bastante gente cenando, pocos vestidos de oficiales y la mayoría de civil; se sentía la quietud de un ambiente placentero para disfrutar de una cena.

			—¿Qué clase de comida tendrán aquí? Espero que al menos sea aceptable —Pensó dirigiéndose al centro de atención.

			Observó una línea de comensales esperando hacer los pedidos por medio de un holograma táctil, posteriormente, se acercaban al siguiente punto de atención para recabar la bandeja con el pedido. Algo conocido para Andrés, con la excepción del paso de tarjeta por aquel holograma.

			—¡Rayos! No tengo esa tarjeta ¿Ahora qué se supone que haré? —Subjetivamente renegó saliendo de la fila. Segundos después, sintió que alguien puso la mano sobre su hombro dándole un pequeño susto.

			—¡Ay chico! Y ahora qué se supone que sigue —Aquella mano era de Kiara, que sonreía por la situación del Elegido.

			—Pero ¿Cómo sabías que…? —Sorprendido quiso preguntar pero fue interrumpido inmediatamente.

			—Es lógico que con una simple llamada esté enterada en dónde te instalarían, el problema estaba en que no me dijeron el número de tu puerta —Alardeó, luego jubilosa por haberlo encontrado dijo: Pero eso no interesa ahora.

			—Bueno, me refería a cómo sabias que no tenía para pagar.

			—Ah eso… Pues era porque paseando por aquí vi que salías de la fila sin pedir nada —Alegó Kiara.

			—¡Qué coincidencia!, ¿no? —Dijo Andrés con ironía.

			En ese instante, le sonó el estómago e intentó disimularlo, no obstante, Kiara lo había escuchado y se rio con disimulo.

			—Parece que el Consejo aún no te dio la tarjeta, qué más da... Vamos, yo invito —Luego se dirigió a la fila.

			No hubo muchas opciones por lo menos conocidas para Andrés, de modo que Kiara le tuvo que recomendar algunos platos cuyos ingredientes le podrían gustar, la opción fue una pizza al estilo de la plataforma, solo que la llamaban disco de queso con carne. Minutos más tarde, estaban sentados en una de las mesas cerca a la ventana, Andrés había saciado su hambre, pero aún no la porción que le sirvieron.

			—Por cierto ¿Dónde está Diáyiga? —Preguntó Andrés.

			—Debe estar en alguna discoteca gozando, bailando y bebiendo con sus amigos —Respondió.

			—Ah, ya veo… Kiara, en la ceremonia de mañana ¿Cuántas personas asistirán? —Preguntó medio cohibido.

			—Muchas personas importantes del Consejo de Defensa, parte de la Orden de Treak, algunos miembros de los otros Consejos, los oficiales que serán promovidos y tú, el más importante, todos esperan conocerte mañana.

			—¿Y los magos?, ¿también son del Consejo de Defensa? —Preguntó acompasado reflejado en sus manos.

			—Sí, así es —Luego preguntó mirándolo fijamente— ¿Te sientes nervioso?

			—¡Ah! No tanto, solo es que me siento un poco raro estar aquí —Respondió tratando de calmarse.

			—Te acostumbrarás —Le sonrió.

			—¿Estarás ahí… Luvit? —Pensó.

			Minutos más tarde, Andrés y Kiara se encontraban en la puerta del nuevo apartamento.

			—Ve a descansar, el general Rivakcel te llamará muy temprano —Sugirió e informó Kiara, luego se retiró.

			Andrés entró al apartamento, fue al lavabo para asearse las manos y el rostro. Luego, prendió el hologravisor y se dio con la sorpresa que en varias cadenas de difusión masiva estaban comunicando la presentación del nuevo elegido traído desde la Tierra, una noticia importante y sin precedentes que jamás se había vivido. Al ver tal «espectáculo», se imaginó las supuestas situaciones bochornosas que le podrían ocurrir al día siguiente creándole momentos de ansiedad y nervios.

			—Creo que Kiara tenía razón, será bueno que duerma bien —Pensando apagó el hologravisor y fue directo al dormitorio.

			Marcando las seis en punto de la mañana en la plataforma el intercomunicador de Andrés empezó a vibrar y sonar haciendo reaccionar su cuerpo al instante, se estiró moviendo inconscientemente la muñeca dando la impresión de querer zafarse la banda. Sin embargo, volvió en sí como si estaría saliendo de una pesadilla, luego, más recuperado observó que en la parte ancha de su comunicador resplandecía una luz tenue de color azul, colocó la yema del dedo índice y se desplegó un holograma de una pantalla de cuatro pulgadas en la que se proyectó la imagen del general Extohur Rivakcel, seguidamente se expandió hacia la izquierda un panel holográfico de botones con una animación muy llamativa.

			—Buenos días RealTMegalix, en ocho minutos estaré ahí, prepárate —Ordenó Extohur.

			—Entendido general —Respondió el joven aún soñoliento, la llamada se cortó y el holograma desapareció, consecutivamente bostezó mientras se levantaba de la cama— ¡Qué pereza!

			Minutos más tarde, Andrés abrió la puerta para dar ingreso a Extohur que vestía su uniforme de oficial.

			—Muy bien, vamos —Dijo el general.

			Anteriormente a ese evento en el patio de Rony, la nave de Kiara aterrizó sin llamar la atención dirigiéndose en picada con el motor apagado. Luego, unos metros antes de llegar a tierra emplazó los propulsores delanteros a toda potencia a manera de freno, haciendo con mucha destreza la misma maniobra de aterrizaje hecha en la plataforma. A unos metros de distancia estaban los tres muchachos, la oficial los había llamado media hora antes desde el teléfono móvil de Andrés conectándole un dispositivo que usa la tecnología de comunicación de la plataforma y convirtiendo su señal a una compatible con los mismos protocolos de comunicación de la empresa de telefonía.

			—No pensé que llegarías tan pronto, creía que era riesgoso bajar a estas horas —Dijo Luis.

			—No, la oscuridad ayuda mucho y las nubes también —Indicó Kiara.

			—Dense prisa no hay más tiempo que perder… Levanten las cosas de Real con cuidado —Ordenó.

			Con el traje, la armadura, la pistola, la pesada espada y unas maletas, los muchachos subieron a la nave intentando acomodarse con dificultad debido a que el sitio que les correspondía apenas cabían dos personas.

			—¿No había otra nave más grande? —Se quejó Rony amoldándose en el centro.

			—Era la única disponible —Respondió Kiara.

			—Entonces ¿Podrías llevarme primero y vuelves por ellos después? —Solicitó Rony.

			—No hay más tiempo —Respondió.

			—Deja de quejarte —Dijo Luis metiéndole un golpe.

			—¡Estoy dentro de una nave espacial! Si este es un sueño no me despierten por favor —Exclamó Jonathan emocionado mirando la cabina.

			—No es justo que Andrés haya viajado «bien» cómodo —Gruñó Rony imaginándolo en cercanía íntima a Diáyiga.

			Luego, la puerta se cerró dejando la cabina en completa oscuridad, se encendieron las pantallas de la nave y comenzó a elevarse a toda velocidad ocultándose entre las nubes.

			—¿Por qué siento que estamos inmóviles si nos hemos impulsado a gran velocidad? —Preguntó Jonathan.

			—Las naves de la plataforma tienen un sistema de anti acción externa, suprime todas las reacciones en el interior cuando entramos en movimiento —Explicó.

			—Impresionante —Se expresó Jonathan.

			Kiara inició el vuelo manipulando varios controles, la nave atravesó la atmósfera a toda velocidad, al cabo de un par de minutos se activó el riel de navegación directa hacía la plataforma. En ese momento, los cañones delanteros y los misiles se guardaron.

			—¿En cuánto tiempo estaremos llegando? —Preguntó Luis.

			—En dos horas y media —Respondió Kiara.

			—¿Hasta cuánto puede llegar a correr esta nave? —Preguntó Jonathan muy curioso.

			—Hasta un ciclo luz por minuto.

			—¿Y cuánto es un ciclo para ustedes? —Volvió a preguntar.

			—Trescientos sesenta y cinco días de la plataforma.

			—¿Y cuántas horas…? —Luego fue interrumpido.

			—Ya deja de preguntar, mucho ruido haces —Dijo Rony, luego acomodó su cabeza a un lado y se acurrucó en el tapiz lateral—, me despiertan cuando lleguemos.

			La nave cruzaba el espacio a grandes velocidades, toda la energía estaba concentrada en el núcleo de moléculas grises altamente refinadas que salían por los propulsores traseros dándole una potencia increíble, todo ello basado en tecnología cuántica de tercera generación. Esta acción hacía que la nave solo navegara a una sola dirección sin la mínima posibilidad de desvíos, de atacar a un enemigo, ni mucho menos ser maniobrada dinámicamente. La alta velocidad hacía que en la superficie de la nave se creara un efecto de fuerza de choque, algo muy cercano a un escudo de energía. Cuando se ajustó a la máxima velocidad se apagaron repentinamente las salidas de impulso, enseguida se observó desde afuera un desfase visual de la nave creando una especie de distorsión de camuflaje y revelación constante. Aquel efecto era creado por un par de generadores gemelos de transposición espacial cercana de partículas. 

			Ésta tecnología consistía en desintegrar la nave en miles de millones de partículas especiales, la acción era realizada primero por uno de los generadores que se encargaba de hacerlo solo hasta la mitad y de enviarlos por un canal espectral que operaba a velocidades más rápidas que la luz hasta una distancia muy prolongada en el espacio, convertirlas en masa, para finalmente reconstruirla en fracción de una millonésima parte de un milisegundo de tiempo. Inmediatamente después, el otro generador repetía y terminaba el proceso con la mitad restante. Desde un punto del espacio observado con detenimiento era casi imposible percibir el paso de la nave, no obstante, existía tecnología avanzada en la plataforma que los podía detectar.

			En el ínterin, en una de las zonas de adiestramiento castrense cerca a los cuarteles, Andrés vestido con ropa ligera y el general Extohur Rivakcel con su armadura, estaban luchando sin armas.

			—Veo que tu cuerpo tiene más resistencia… Muy bien, muy bien —Comentó Extohur.

			—¿Es necesario entrenar hoy? —Preguntó Andrés algo perezoso y sin ganas de continuar.

			—Por supuesto, esa perla debe seguir evolucionando en tu interior.

			En ese instante, el intercomunicador del general estaba recibiendo una llamada holográfica, era un operario del Consejo Manufacturero.

			—General Rivakcel, el casco del Elegido está listo —Informó.

			—Muy bien… Téngalo preparado, se los solicitaré más tarde —Dijo el general, luego cortó la llamada y el holograma desapareció.

			—Informaron del Consejo Manufacturero General… Tu casco está listo —Le comunicó a Andrés.

			—¿Casco? —Preguntó.

			—Sí, la armadura completa tiene uno, es necesario cuando te enfrentes en ambientes desfavorables —Explicó.

			Horas más tarde, los amigos de Andrés aterrizaron en la plataforma, observando impresionados cada detalle del lugar, luego fueron trasladados ante Feder Turwan para recibir las descripciones de las funciones que desempeñarían, cosa que resultó fácil, interesante y emocionante. Sin más preámbulos aceptaron ser parte del equipo de vigilancia. Seguidamente, como si ya lo hubiera augurado, el jefe les otorgó los uniformes con sus respectivos nombres grabados en las chaquetas, evidentemente había consultado un día antes con Kiara acerca de los datos biométricos; los muchachos sin pensarlo dos veces se pusieron los trajes y comenzaron a lucirlos.

			Simultáneamente, la armadura de Andrés era trasladada por un grupo de guerreros de la Orden de Treak hacía el campo de entrenamiento, uno de ellos llevaba el casco que fue solicitado minutos antes. Este último complemento del set estaba abierto en la parte de atrás, tenía un solo vidrio con fibra de leprexi que mostraba el segmento izquierdo del rostro. Cuando los guerreros le entregaron el traje y la armadura, Andrés no tardó en vestírselo. A diferencia del efecto en Arademtre, esta vez el traje negro se ajustó a su cuerpo acondicionándose a una temperatura media y se encendieron levemente las texturas triangulares azules, luego se puso la armadura que no expuso cambio alguno, solo el ajuste automático que sintió en el interior cuando la cerraba. 

			Finalmente, se dispuso a equiparse el casco ajustándose automáticamente a la cabeza y cerró como si fuesen un par de puertas. Del mismo modo tenía grabada la insignia de la Orden de Treak en el nivel de la frente; cuando conversaba, su voz se escuchaba por un pequeño altavoz en tono medio agudo, además de estar conectado al intercomunicador de la banda, motivo por el cual revelaba perfectamente el holograma dentro del casco para la comunicación, así mismo, una tecnología que le proyectaba de manera digital el exterior solo por un ojo, el radio de visión era aceptable. Con el iris se podía manejar los comandos y controles a disposición. Por último, poseía un avanzado sistema interno de regeneración de oxígeno, sin duda, un equipamiento con lo último en tecnología para el combate.

			Marcaron las siete en punto de la noche en la plataforma, la ceremonia de ascensión había comenzado. En el gran salón decorado con adornos de colores blanco, celeste y azul, estaba colmado por integrantes del Consejo de Defensa, de la Orden y entre otras. En ese instante, llegaron los amigos de Andrés con un pequeño grupo del Consejo de Vigilancia y acompañados por el jefe, Feder Turwan.

			—Este lugar está repleto —Comentó Luis.

			—También tiene mucho estilo — Dijo Rony mirando los detalles.

			—¡Es impresionante! —Exclamó Jonathan.

			—Debemos de colocarnos en un lado, después que promuevan a los oficiales y presenten al nuevo elegido podremos disfrutar de la fiesta —Sugirió el jefe.

			Las personas estaban reunidas en los laterales del lugar dejando libre el camino principal hacía la tarima, el ambiente era bullicioso, todos conversando, riendo y bebiendo en copas pequeñas. Minutos más tarde, llegó RealTMegalix y el general Rivakcel, cada uno con sus respectivas armaduras y armas envainadas, aunque esta vez, la Infrerrum se encontraba en la espalda de Andrés imantada en diagonal por una vaina especial propio del pectoral. Estaban escoltados por un grupo de guerreros de la Orden vestidos como Zyrhefer cuando visitaron Arademtre, ni uno ellos portaba un casco.

			—Los vikfereles llegarán en cualquier momento, andando —Ordenó el general guiando al grupo hacía un lado.

			Tras unos minutos, una voz proveniente de la tarima llamó la atención de todo el público. Era un hombre vestido de oficial de veintiséis años de edad, tez blanca, sus cabellos eran ondulados de color rubio oscuro, contextura delgada, ojos verdes y medía 1.74 m de estatura.

			—Buenas noches a todos, para los que no me conocen soy el coronel principal del Consejo de Defensa y sub jefe de la Orden de Treak Jeldmer Alcalá. Hoy es una noche especial para muchos compañeros que serán promovidos. Así mismo, para todos en la plataforma porque presentaremos oficialmente al nuevo elegido de la perla Treak F —El oficial se presentó dando inicio a la ceremonia, todo lo hizo de manera jovial y amena.

			Luego, el público comenzó a aplaudir, mientras las cámaras de las cadenas televisivas los enfocaban, los periodistas informaban a sus respectivas estaciones acerca del evento.

			—Atención al público en general… Los vikfereles de la Orden de Treak acaban de llegar —Informó Jeldmer.

			En ese momento, todos se formaron perfectamente, no hubo ruido y miraron de reojo hacía la gran entrada. Primero entraron los diez Altos vikfereles entre ellos Darrokiran y Granreliser, inmediatamente después, en el centro y a dos metros atrás, ingresó una atractiva mujer morena de treinta y nueve años de edad, de ojos pardos claros, cabellos castaños, llevaba un peinado de moño elegante. Lucia la misma vestimenta que los otros vikfereles, a diferencia que en vez de zapatos llevaba botas, una falda que le llegaba hasta las rodillas y un poncho color rojo oscuro.

			—¿Es ella? —Susurró RealTMegalix al general.

			—Es la Suprema vikferel de la Orden de Treak… Mirkceles.

		


		
			Capítulo 26
Oficialmente Caballero

			En el gran salón todos observaban con reverencia a los vikfereles que hacían su recorrido desde la amplia entrada central hasta llegar a la tarima, el general Extohur Rivakcel dio indicios que la Suprema vikferel era mujer porque al dar recomendaciones al joven se refirió a ella como: «La Suprema». Andrés creía que se trataba de una mujer de edad avanzada, tenía otra idea a lo que estaba presenciando.

			—Jamás imaginé que sería tan joven... Nunca lo mencionó —Susurró al general.

			Los vikfereles subieron a la tarima, los guerreros irguieron sus cuerpos guardando silencio, el oficial Alcalá cedió el micrófono a la Suprema vikferel, aquel dispositivo relativamente pequeño estaba levitando a diez centímetros de su boca.

			—Saludos a todos, estamos aquí reunidos para iniciar la ceremonia de ascensión de nuestros oficiales. Así mismo, presentaremos e incorporaremos al nuevo elegido de la perla Treak F, en el cuerpo de la élite de guerreros de la Orden de Treak… Este es un día muy especial y sin precedentes para todos en Soliak Treak —Mirkceles hizo apertura del evento, inmediatamente después, el público jubiloso aplaudió por un corto tiempo, luego, el silencio volvió de nuevo al lugar.

			—Joven Elegido… Acérquese al estrado —Dijo invitando a RealTMegalix.

			En primera instancia el público lo buscaba por todos lados, los reflectores lo hacían con las luces. Segundos después, RealTMegalix, hizo su aparición cerca a la puerta de ingreso en el centro del pasillo hacia el estrado. Todos lo observaron fijamente, las luces de los reflectores seguían sus pasos alumbrando el trayecto, las otras farolas disminuyeron la intensidad hasta un noventa por ciento.

			RealTMegalix con su flamante y brillante armadura caminaba fingiendo serenidad con el cuerpo erguido y la mirada al frente. Era el centro de atención, las cadenas noticieras transmitían en vivo, todos en franca reverencia a su investidura. Aquellos minutos transcurridos le parecían eternos, tratando de no evidenciar el nerviosismo que lo embargaba, pero acostumbrado a esos menesteres pudo lidiar con esa eventualidad y salir airoso como todo un ganador.

			Por otro lado, en un distinguido apartamento ubicado en el Distrito Militar, Diáyiga dormía totalmente vencida sobre un sofá, cerca de ella la acompañaban una jarra, un vaso con residuos de espuma y una botella vacía de pisco de una conocida marca peruana, todo graficaba que había preparado pisco sour con un licor traído desde la Tierra. De pronto, comenzó a despertar bostezando, estirándose y retozando con mucho placer. Una de sus manos tropezó con la botella, la miró, sonrió y cerrando los ojos por unos segundos la llevó hasta su nariz para olfatearla con suavidad y deleite.

			—¡Una delicia! —Suspiró, luego dijo: Debería traer más de esta bebida, me hizo ver las estrellas de otros firmamentos, es lo mejor que he probado… ¡Qué felicidad!

			La luz tenue de la habitación la volvió lucida al rato, su mirada se fijó en el reloj de pared que marcaba las diecinueve horas y veintiocho minutos, la hizo recordar el gran día del evento.

			—¡Ay no!... ¡La ceremonia! —Exclamó corriendo apresurada hacia la ducha desvistiéndose en el trayecto.

			RealTMegalix cruzó el camino hasta llegar a la tarima con una sonrisa a flor de labios que denotaba triunfo. Al frente, observó una gran bandera de color blanco y azul de manera horizontal, en la parte inferior matizado de éste último color, lucía un triángulo celeste que cubría desde el centro hasta la esquina derecha superior. Finalmente, en el centro estaba grabado un escudo con bordes dorados, que así mismo tenía el símbolo de una balanza en medio de un par de alas blancas. En los laterales del escudo, le sobresalían un par barras, aquellas sostenían unas cintas celestes con otras de tonos azula dos, y en la parte superior, una estrella dorada bien centrada.

			—El Elegido, debió ser mi posición, mi lugar… Ese idiota lo tendrá que devolver —Se expresó Zyrhefer remordiéndose por dentro, observando todo desde una esquina.

			Andrés aún tenso subió a la tarima, se paró frente a la Suprema vikferel, respiró y exhaló profundamente. Kiara estaba en la fila de los promovidos, los amigos en el lado del Consejo de Vigilancia, el general Rivakcel cerca a la tarima y todos los presentes observaban al Elegido.

			—Bienvenido joven RealTMegalix —Saludó cordialmente Mirkceles.

			—Muchas gracias su reverencia —Dijo elevando e inclinando ligeramente el cuerpo hacia adelante, luego agregó: Es un verdadero honor estar ante su presencia.

			—Eres el primer Elegido que viene desde la Tierra, llegaste recorriendo decenas de estrellas para asumir esta noble responsabilidad, un desafío en un mundo desconocido, para nosotros es significativo y apreciamos en sumo grado tu disposición, es mas, soy yo quien debería darte las gracias por unirte a nuestra sociedad —Se expresó con mucha sencillez.

			—Pertenecer a vuestra sociedad es para mí un gran honor, servir a la Orden de Treak es un privilegio, luchar por la paz y seguridad será mi vocación —Con firmeza se dirigió a la líder y al auditorio en pleno.

			—Ahora se quiere hacer el desinteresado… ¡Qué patético! —Renegó Zyrhefer.

			—Muy bien joven Elegido, ahora, el procedimiento de tradición —Sacó un pequeño cetro dorado con una esfera del mismo matiz adornada con varios diamantes. 

			En paralelo, RealTMegalix hizo reverencia ante la vikferel, luego ella apuntó su cetro a la altura de la frente.

			—Jura solemnemente servir a la Orden de Treak, a la plataforma y a la humanidad utilizando sus armas y habilidades, solo para el bien y la justicia, respetando los códigos de honor y las leyes impuestas por la sociedad.

			—Nadie me comentó acerca de códigos de honor o las leyes de este lugar… Lo tendré que consultar a Extohur después, no tengo otra opción por ahora —Andrés en fracciones de segundos decidió en su mente.

			—Sí... Juro —Luego, amplificando la voz, juró, con mucha energía.

			—Desde ahora RealTMegalix te nombro oficialmente, «Supremo Caballero» de la élite de guerreros de la Orden de Treak —Después de proclamarlo el público aplaudía sin cesar.

			—Felicitaciones, ahora eres parte de nosotros, siéntete como en tu mundo —Alejándose del micrófono y en un coloquio amical Mirkceles lo felicitó. 

			El nuevo Elegido agradeció las muestras de solidaridad a la bella líder y a los otros vikfereles. Finalmente, bajó de la tarima y fue hacía donde estaba el general Rivakcel.

			—¡Esto es demasiado! Aprovecha tu posición lo más que puedas idiota, porque me encargaré que no sea por mucho tiempo —Pensaba Zyrhefer retorciéndose de envidia al observar que todo el público aclamaba a RealTMegalix. Luego, se retiró del lugar empujando a la gente.

			En el ínterin RealTMegalix caminaba hacia Extohur, fue observando a todos lados con el afán de encontrar a Luvit, pero desafortunadamente vio rostros desconocidos. Así mismo, se percató que los magos vestían como cualquier oficial, con la diferencia que ellos llevaban una capa mediana, además de portar una medalla con el listón amarillo y el símbolo de un cetro dorado. Poco tiempo después, Luis, Jonathan, Rony y Feder se le acercaron cambiando el desencanto por una grata sorpresa.

			—¡Muchachos! —Exclamó gozoso observándolos de pies a cabeza.

			—Saludos joven RealTMegalix, es un gusto conocerlo. Mi nombre es Feder Turwan, jefe del Consejo de Vigilancia —Se presentó.

			—El gusto también es mío —Andrés devolvió el saludo mirándolo un poco sobrecogido.

			—Esa armadura se ve impresionante —Comentó Jonathan.

			—Sí, te queda bien y lo portas como si nada —Luis respaldó el comentario.

			—A mí también me hubiera quedado bien si la habría tenido desde antes —Se expresó Rony algo resentido. 

			—¿Ah?, ¿qué quieren decir con eso? —Preguntó Andrés de manera extraña.

			Horas atrás, los muchachos estaban en el patio de Rony esperando a que Kiara regrese por ellos y por las cosas de Andrés.

			—Ya tranquilos igual tienen que hacerlo —Dijo Luis algo confiado, mirando la armadura, el traje y las armas de Andrés que estaban sobre un mueble cerca de la piscina.

			—Pero lo harán la próxima noche, así que no tenemos más nada que hacer aquí —Agregó retirándose del patio.

			—Tienes razón —Afirmó Rony. De pronto, miró las cosas de Andrés y se detuvo— Me pregunto... ¿Cómo me veré con eso?

			—¡Hey Rony! No deberíamos coger esas cosas —Sugirió Luis deteniéndose.

			—Nah, tranquilo… Solo será un rato, no se van a romper —Contradijo.

			Los otros muchachos se acercaron y observaron los objetos con detenimiento.

			—Es muy brillante y la espada se ve tan recia —Jonathan contempló cada detalle del set. Luego, preguntó con inquietud— Pero, aquí falta algo… La pistola ¿Dónde está la pistola?

			—Ahora que lo mencionas, yo tampoco la veo ¿Dónde está?, ¿dónde está? —Rony afirmó lo dicho preguntando mientras buscaba con la mirada.

			—Andrés se la llevó —Dijo Luis.

			—¡Ah bueno! Qué más da… A ver, comenzaré con este traje —Rony cogió el traje negro.

			Minutos más tarde, Rony ya estaba con el set completo. Sin embargo, no podía moverse bien por el peso de la armadura.

			—Caminas como una gelatina ¡Hazlo derecho! —Jonathan se mofó de Rony.

			—Eso intento… Si estarías en mi lugar hace rato te hubieras caído —Arremetió verbalmente intentando no perder el equilibrio.

			—Tranquilo pues groso —Dijo Jonathan en tono de burla.

			—A ver intenta cargar esto —Levantando con dificultad a la Infrerrum lo retó a cargarla.

			—Sería mejor que dejen eso, ya fue suficiente —Advirtió Luis.

			Jonathan soltó la espada cuando Rony la empuñó, haciéndole caer aparatosamente hacia adelante por el peso exagerado, por fortuna no sufrió daño alguno. El doble filo de la espada se hundió sobre el suelo con facilidad.

			—Fue algo temerario y a la vez estúpido —Comentó el general mirando a los muchachos.

			—No debieron hacer eso —Dijo RealTMegalix sin ocultar el enfado.

			—Está bien, está bien… Lo siento —Dijo Rony disculpándose.

			—Muchachos paren los barullos, la ceremonia está continuando —Feder trató de tranquilizar la situación.

			La ceremonia prosiguió, la Suprema vikferel comenzó a llamar a los oficiales por rango, nombre y apellido. Cada uno fue subiendo individualmente para ser promovido, luego bajaban muy orgullosos y con los honores muy en alto.

			—¿Cada qué tiempo hacen esta ceremonia? —Preguntó RealTMegalix.

			—Cuando aparece un nuevo elegido —Respondió el general.

			—Éste evento es un privilegio del que pocos gozan, las coincidencias entre las fechas de las ascensiones con el nombramiento del nuevo Elegido son mínimas, en este caso es el mismo Supremo vikferel quien promueve a los oficiales, algo memorable en sus vidas. Usualmente las ascensiones son internas y minúsculas —Agregó.

			—Entiendo.

			Cuando Kiara fue llamada a la tarima, todos los del grupo voltearon para apreciar su entrada gloriosa en cercanía a la Suprema vikferel.

			—Oficial Kiara Narreit... Por haber cumplido satisfactoriamente las pruebas de habilidad y conocimiento establecidas por el Consejo de Defensa… Se le promoverá al grado inmediato superior, teniente mayor —Dijo Mirkceles. 

			Después del anuncio, dos preoficiales que estaban en la parte posterior de la tarima se acercaron a Kiara llevando dos pequeños cojines achatados de color azul, en el interior un galón con el símbolo de una barra gruesa con un triángulo en la base. Los milicianos al estar cerca de ella dejaron de sostener los cojines, éstos quedaron levitando sobre el mismo lugar, le removieron los galones de los hombros para colocarle los nuevos. Luego, la vikferel le entregó una certificación digital proyectada en un holograma, finalmente éste desapareció a los pocos segundos con una animación que simulaba ingresar en la banda de Kiara.

			—Entonces ella es una de las privilegiadas —Comentó RealTMegalix.

			—Así es.

			Al poco rato, Kiara se acercó a ellos acompañada de una atractiva oficial de mirada tímida y nerviosa.

			—Enhorabuena oficial —Dijo Extohur mirando a Kiara.

			Los muchachos la congratularon brevemente.

			—Muchas gracias —Agradeció muy contenta.

			—Felicidades oficial Ishcaudalor —Extohur felicitó a la compañera de Kiara.

			—Ella es Leristcher, también fue promovida… ¡Tenemos el mismo rango! —Kiara presentó a su amiga poniéndola al frente de todos.

			Aquella oficial era de cuerpo medio delgado, simpática, tenía veintidós años de edad, tez blanca, cabellos rubios largo hasta un poco más arriba de los hombros, medio ondulado, ojos verdes y de casi la misma estatura de su compañera. A diferencia de Kiara vestía una capa del mismo color que del uniforme, con varios detalles dorados y resaltando una medalla de un cetro mágico con listón amarillo en el pecho.

			Los jóvenes la miraban fijamente contemplando su belleza, a excepción de RealTMegalix que imaginaba a Luvit. Él percibía que debería estar en algún lugar vestida del mismo uniforme.

			—Buenas noches a todos —Leristcher saludó.

			—Él es RealTMegalix… Liris quería conocerte —Kiara presentó a su amiga ante el Elegido, luego le susurró que ella lo admiraba.

			—Muy bien muchachos, sigan conociéndose más —Se retiraba Extohur.

			Feder hizo lo suyo también, se despidió del grupo informando a sus aprendices que los contactará pronto.

			—Eso fue repentino —Comentó RealTMegalix observándolos alejarse.

			—Parece que se dieron cuenta que sobraban —Sonrió Kiara.

			—Cierto… No he visto a Diáyiga ¿No ha venido contigo? —Preguntó Luis.

			—No, la llamé hace unas horas pero no contestaba, quizás estuvo ocupada, pensé que nos encontraríamos aquí. Intentaré llamarla otra vez.

			Instantes precisos que Diáyiga algo agitada apareció, ella llevaba prendido el comunicador a modo de mapa de ubicación, el punto era Kiara, lo apagó cuando llegó.

			—¡Diáyi!, ¿en dónde estabas? —Preguntaba Kiara apagando su holograma.

			—¡No me digas qué! —Quiso preguntar Diáyiga cuando miró los galones de sus amigas sorprendiéndose gratamente.

			—¡Sí!, ¡ahora somos tenientes mayores! —Señaló Kiara muy contenta abrazando a Leristcher.

			—¡Oh no!, ¡ay amigas! Perdónenme por llegar tarde… ¡Real! Dime que aún no te han oficializado.

			—Fui la apertura de la ceremonia —Contestó con modestia.

			—Oh mierda… Prácticamente me perdí lo más importante —Farfulló.

			—Al menos podrás verlo después en línea —Indicó Leristcher.

			Al poco rato, los jóvenes se retiraron del lugar, las chicas a sus respectivos apartamentos, RealTMegalix se dirigió al suyo con sus amigos. Ellos quedaron totalmente fascinados con el lugar. Así mismo, deslumbrados después de escuchar el relato de todo lo acontecido cuando llegó por primera vez.

			Planearon cambiar los uniformes por ropa informal para acudir al amplio salón de baile y participar en la fiesta de ascensión que comenzaba alrededor de las veintidós horas. Por ello, aún disponían de tiempo para hacer todo con calma. 

			Puntualmente los jóvenes llegaron a la recepción, compartieron gratos momentos de diversión y relajo. Todos los oficiales y guerreros se encontraban de fiesta, sin imaginar el atentado que estaba a punto de ocurrir a varios años luz de la plataforma.

			Mientras que en Soliak Treak todo era celebración, en un desierto arenoso bajo un cielo azulado con tonos verdosos, se ubicaba una gran cueva extraña del que procedían rugidos y chillidos escalofriantes; el sol que se estaba ocultando, podía apenas proyectar algunas sombras de esos seres en las paredes. 

			Cuando se ocultó por completo salió el deretior que vio RealTMegalix en la visión del futuro, aquel con apariencia de perro con tres colas mirando hacía una ciudad lejana que tenuemente dejaba apreciar algunos edificios altos, luego salieron varias de estas fieras, sin duda, planeaban un ataque sorpresivo.

		


		
			Capítulo 27
Ataque deretior

			Marcaron casi las doce de la medianoche en la Soliak Treak, en un gran laboratorio de investigación, el general Extohur Rivakcel y el jefe Turwan conversaban con uno de los encargados principales del lugar. Sobre una base metálica a simple vista muy rígida estaba un deretior tipo perro que era examinado y al lado se observaba una pantalla holográfica que mostraba el valor de 1.5 toneladas.

			—Es simplemente increíble… Pero ¿Cómo saber si existen más tipos de deretiors? — Inquirió Extohur con total asombro ante el científico.

			—A partir de los tres tipos estudiados, presumimos que existan muchos más —Dijo el científico explicando las características físicas colocando la mano sobre la coraza—. También hemos visto con mucha preocupación la diferencia considerable de sus organismos, sus sistemas musculares y óseos son muy desarrollados, aparte de esta gruesa coraza.

			—Este tipo de deretior es el más débil de las muestras con respecto a su cuerpo. Pero según los videos captados por las cámaras de la ciudad, es uno de los más agresivos, el nombre de espécimen asignado es... Creo que no es necesario mencionarlo con letras y números que serán olvidados en la posteridad, simplemente lo llamamos diectres como nombre clave —Agregó.

			—Otra característica peculiar entre los tres, es que tienen el mismo tamaño del cerebro a pesar que una de las muestras es enorme, aquella aún sigue siendo estudiada en Atreit Azul. Con esto concluimos que efectivamente los deretiors son controlados por otro supremo —Explicó.

			—Alguna entidad desconocida que sabe de nuestra existencia —Puntualizó Extohur.

			—Sí, probablemente sea cierto, pero es muy temprano para esas conclusiones, no olvidemos que en el pasado ellos eran controlados por bestias voladoras. No cabe duda que la vida deretior no dejó de ser un misterio, hoy en día su situación de vida, sus evoluciones, el sistema de su población y ubicaciones nos tienen intrigados —Dijo Feder.

			—Después de estos eventos, tenemos pensado realizar viajes para la búsqueda del planeta —Comentó el general.

			—En nuestro Consejo los preparativos estarán listos pronto, esta temporada hubo varios integrantes nuevos que serán posicionados en lugares estratégicos de las colonias, Arademtre también está incluido —Informó Feder.

			En el acto comenzaron a llamar al comunicador de Extohur.

			—General Rivakcel, habla el almirante Gilberson, envíe vuestra división a la base de salida de inmediato, una cantidad considerable de deretiors están a punto de atacar una ciudad en Atreit Azul —El almirante Gilberson del Consejo de Defensa solicitaba ayuda al general.

			—Pero ¿Cómo?, ¿no se había reforzado la seguridad allá? —Sorprendido y asustado lanzó una serie de preguntas, segundos después recuperó la calma y dijo: Está bien, está bien mi almirante, voy de inmediato.

			—Visualicéis el informe que os acabo de enviar —Luego cortó.

			Por otro lado, en la fiesta de la ceremonia, Kiara, Diáyiga, Leristcher, Andrés y sus amigos conversaban en medio del jolgorio mientras bebían licores sin control, a tal punto que se les notaba medio embriagados. Andrés por su parte estuvo casi toda la noche buscando con la mirada a la joven maga de Arademtre. 

			El timbre del intercomunicador de Kiara comenzó a sonar, se tuvo que alejar del grupo para contestarlo.

			—Teniente mayor Narreit, tiene que presentarse de inmediato a la base —Ordenaba el general Rivakcel por el comunicador.

			—¿Tiene que ser ahora? —Con un tono de voz impropio de su personalidad se expresó Kiara bajos los efectos del alcohol.

			—Estás ebria, escucho voces conocidas ¿Quiénes están contigo? —Preguntaba el general escuchando la risa escandalosa de los jóvenes.

			—Ehm… Diáyi, Liris, Real, Luis, Jonat… —Nombró a los jóvenes y fue interrumpida cuando mencionó a los integrantes del Consejo de Vigilancia.

			—Muy bien, ven con Real y las dos oficiales ahora mismo, tenemos que ir inmediatamente a Atreit Azul, los deretiors están a punto de atacar ¡Vengan ahora! —Luego cortó la comunicación.

			—¿Qué quería el general?, ¿tirarse unos tragos con nosotros? —Preguntaba Diáyiga con un vaso en la mano observando a Kiara mientras se acercaba.

			—Ordena que partamos hacia Atreit Azul en el acto, es una emergencia —Dijo Kiara reflejando preocupación en su expresión.

			Todos la observaron en silencio esperando que comentara el motivo.

			—¿Hacía Atreit?, ¿por qué?, ¿qué sucedió?, ¿qué está pasando allá? — Diáyiga impaciente formulaba preguntas.

			—Los deretiors están a punto de atacar nuevamente —Informó.

			La noticia los dejo absolutamente atónitos. Diáyiga soltó el vaso y lo dejó caer.

			—¡Hey, hey!, ¡espérennos!, ¡no nos dejen aquí! —Gritaban Luis, Jonathan y Rony desde la salida del gran salón intentando seguir al vehículo de transporte del Consejo de Defensa.

			En tanto, el coche solo trasladaba a las tres oficiales y a RealTMegalix, se dirigía a rauda en dirección hacia la base.

			—¡Conduzca rápido!, ¡es una emergencia! —Diáyiga ordenó al chofer.

			—¿Está bien dejarlos solos? —Andrés quedaba algo preocupado por dejar solos a sus amigos a quienes observaba por la ventana trasera.

			—Ellos estarán bien —Kiara le aseguró.

			—Sí, déjalos ahí no les pasará nada —Dijo Diáyiga a su estilo.

			Luego activó su comunicador y marcó una dirección, segundos después, la llamada ingresó correctamente.

			—¡Hola!, ¿están bien?, ¿mamá?, ¿papá? —Sin que la imagen del destino se mostrara en la pantalla holográfica, Diáyiga preguntaba.

			—Hola hijita, estamos bien, recibimos la alerta cuando tu padre y yo estábamos en casa, tu hermanito se encuentra en camino, la zona roja está muy lejos de aquí... Por suerte —Respondía la madre de la joven.

			—Me alegra mucho, estaba muy... —Diáyiga más calmada comenzó a conversar alejándose un poco del grupo.

			—De razón estaba muy alterada — Andrés le susurró a Kiara.

			—Sus padres residen en ese planeta.

			—¡Es un alivio! No me imaginaria como se pondría —Dijo Leristcher en voz baja.

			—Sí, es un alivio —Dijo Kiara.

			—Ah, sería bueno que tomemos esto de una vez —Sugirió Leristcher abriendo un frasquito y repartiendo unas pequeñas pastillas blancas circulares.

			—¡Liris!, ¡justo a tiempo! —Elogió Kiara.

			—¿Para qué es esto? —Preguntó Andrés con ingenuidad.

			—Son para que nos quiten los efectos del alcohol en diez minutos —Respondió Kiara.

			Mientras tanto, en Atreit Azul una legión de doscientos diez deretiors corrían ágilmente a ochenta kilómetros por hora sobre los arenales aproximándose poco a poco hacía la alejada ciudad. Entre ellos varios diectres acompañados de otras fieras más grandes y altas, llegaban a medir unos siete metros de altura, su perfil era como el de un avestruz. Tenían un pico grande que se veía muy poderoso, dos cuernos, un orificio mediano en forma de medialuna con las puntas hacia arriba en cada pómulo, todo esto en una cabeza sostenida de un cuello largo y grueso de color verde oscuro. 

			Una gruesa coraza cubrían el cuerpo de estas nuevas bestias, el lomo con poderosas púas, su cola era escamada con partes que parecían acorazadas y en la punta tenía una púa grande. Sus dos largas patas estaban revestidas como la cola, tenían tres dedos desarrollados con fuertes garras y un pincho a un metro de cada una.

			—Movilícense rápido a los evacuadores, despejen el lugar, procuren no empujarse ni atropellar al otro —Se escuchaba la voz de un hombre desde varias bocinas en las calles de Atreit.

			Era una ciudad con altos edificios, de medianos establecimientos y varias casas de aspecto metálico con singulares diseños en múltiples colores. La gente se movilizaba con rapidez por todos lados intentando subir a grandes vehículos terrestres para ser trasladados a sitios más seguros, asimismo, otros coches particulares parecidos a los de la Tierra, pero de aspectos aerodinámicos colaboraban con la población.

			—¡Muévanse!, ¡rápido, rápido! —Ordenaba un capitán a los soldados para que se desplazaran a las afueras de la ciudad en dirección de la amenaza deretior.

			Los oficiales vestidos con trajes negros ceñidos tenían varios bolsillos equipados con armas y en el pecho del lado derecho estaba grabada la insignia del Consejo de Defensa. Ellos muy bien armados abordaban vehículos blindados con leprexi.

			—Centro del Consejo de Vigilancia, alertando la llegada deretior a la ciudad en una hora con treinta y siete minutos —El sistema del centro de mando del Consejo de Vigilancia alertaba al almirante Kenji Gilberson.

			Este era un hombre de cuarenta y cinco años de edad, tez trigueña, poco cabello negro y ralo en la parte central de la cabeza, ojos celestes claros. Estaba acompañado de varios oficiales en un cuarto de controles y monitoreo del planeta.

			—Enviadme una transmisión del sector —Ordenó el almirante.

			Una gran pantalla holográfica a full color se encendió dejando ver una proyección real del continente del planeta verdoso y azulado. Luego, el satélite con el zoom dinámico ubicó al grupo de deretiors que corrían a gran velocidad.

			—Escuadrón de vigilancia, dejad ahora mismo vuestras posiciones y atacad abiertamente a estas coordenadas —Ordenó el almirante arrastrando datos geográficos hacia un punto del holograma.

			Los pilotos de algunos Interceptores Ligeros que sobrevolaban el planeta recibieron el mensaje y navegaron rápidamente hacia el lugar designado. Estaban cargados con arsenal nuclear listos para ser usados. Asimismo, cada una de estas naves era tripulada por dos oficiales, el principal quien conducía y el secundario que se encargaba de las armas.

			Mientras tanto, en la plataforma los muchachos llegaron a la base cerca de un amplio hangar con varios Interceptores Ligeros que estaban siendo preparados para despegar, algunos levantaban vuelo hacia Atreit. 

			Por su lado, Andrés miraba maravillado la inmensidad del lugar, las modernas naves y a los atléticos militares, en el ínterin de sus cavilaciones su expresión cambió repentinamente.

			—¡Joder!, ¡mi armadura está en el apartamento! —Andrés recordó mirando al general Rivakcel.

			—Descuida, sígueme —Caminó hacía una de las estancias del hangar— Un equipo autorizado del Consejo fue encargado de transportar tu armadura.

			—Cámbiate rápido —Andrés observó su set y sus armas.

			Al poco rato, el Elegido, con el casco bajo el brazo y acompañado del general volvieron al punto de encuentro en donde los esperaban las chicas. RealTMegalix se percató que Leristcher estaba vestida como cualquier oficial para la batalla y no como vio a Luvit. Ella portaba un cetro de leprexi con detalles dorados con un cubo azulado en la parte superior, una capa mediana y un traje negro ceñido. Él quedó intrigado sin decir nada en absoluto, solo se limitó a observar el ritmo agitado de la situación.

			—Muy bien muchachos, abordaremos los Interceptores… Mayor Narreit, irá con RealTMegalix —Ordenó Extohur luego miró a las otras oficiales y dijo: Ustedes comandarán la tropa de los Bombarderos Letales.

			—Yo quería ir con Real —Dijo Diáyiga haciendo un ligero berrinche.

			En ese instante, una imponente nave hizo su aparición llegaba a medir cincuenta metros de largo, seis metros de alto y quince metros de ancho. Sus alas eran pequeñas con respecto a su longitud, el cuerpo principal era dos tercios del largo, el tercio restante los ocupaban parte de los tres imponentes cañones, el del centro tenía más radio que los otros dos que estaban en cada lateral y se ubicaba ligeramente por arriba. La cabina de control tenía cabida para dos operadores de armas y un piloto, el compartimento ocupaba un cuarto del fuselaje, la puerta se levantaba igual que la del Interceptor. Poseía tres salidas de impulso en la parte trasera, dos delanteras, dos inferiores, dos en cada ala, una en la parte superior y la otra en la inferior.

			Asimismo, tres trenes de aterrizaje todo terreno, una adelante y dos posteriores que estaban al nivel del inicio del tubo de impulso central. Las alas de forma de cuchillas gruesas, dos colas parecidas a las aletas dorsales de los tiburones con la diferencia que tenían la punta medio recta y en el centro una salida de impulso superior que servía para cambiar el ángulo de los cañones en sentido anti horario. Los colores principales de la nave eran del mismo leprexi, plateado y negro.

			—Tú irás conmigo preciosa —La puerta superior de la nave se abrió y se asomó Jeldmer, quien galanteó a Diáyiga.

			—¡Ay sí!, ¡adonde quieras! —Diáyiga exclamó frívolamente.

			—¡Wow!, ¡qué oídos! —Susurró RealTMegalix a Kiara.

			—No es eso… Las naves tienen un sistema muy sensible que captura los sonidos del entorno —Dijo Kiara.

			—Qué maravilla, mucha tecnología en esa nave —Se sorprendió RealTMegalix.

			—Cuando lleguen al destino, repórtense con el almirante Gilberson y sigan sus órdenes —Dijo Extohur.

			—Sí general, con su permiso —Kiara se retiró.

			—Con su permiso general — Un poco nervioso, RealTMegalix también hizo lo suyo.

			—Tengan mucho cuidado —Dijo el general mirándolos, RealTMegalix se detuvo, volteó y con un leve movimiento con la cabeza asintió estar de acuerdo, seguidamente se puso al nivel de Kiara quien no se detuvo.

			—¡Nos vemos en Atreit! —Pronunció Leristcher levantando la mano.

			Al poco rato, Kiara y RealTMegalix se acercaron al Interceptor rojo, el único del hangar, los demás eran del color del leprexi con detalles plateados y la puerta negra.

			—Veo que es la única nave de color diferente... ¿Por qué el rojo?

			—Me gusta este color —Respondió.

			—Ah, solo era eso, creí que tenía algo en especial.

			—Sí, lo es para mí, es la primera nave de mi propiedad —Sustentó.

			—Entonces ¿Los demás no tienen dueños? —Preguntó señalando a los otros Interceptores que eran preparados para salir.

			—No, son propiedad del Consejo de Defensa, solo algunos oficiales de alto rango pueden ser propietarios —Explicó.

			—Entiendo.

			Cuando llegaron cerca de la nave, la oficial realizó la secuencia de activación remota. Paralelamente, Leristcher y Diáyiga se alistaron en cada uno de los asientos traseros del Bombardero Letal. El coronel Alcalá adelante en la butaca principal, la puerta se cerró y la cabina quedó oscura por un par de segundos. Luego, se encendieron las pantallas panorámicas del interior, tal como el sistema de los Interceptores. Seguidamente, la nave comenzó a elevarse.

			—Habla el coronel Alcalá, estoy al mando de esta tropa, al llegar al destino posiciónense en las coordenadas que enviaré en los próximos segundos —El oficial abrió una botonera holográfica, comunicó a la tropa de Bombarderos Letales, y con las mismas alzó el vuelo a toda velocidad.

			Por otro lado, Kiara cerró la puerta de su nave, después salió del hangar hasta llegar al punto de despegue y de manera desenfrenada puso a toda potencia la salida de impulso inferior central. La nave remontó a una altura de casi treinta metros, fue como un potente destello de luz. Inmediatamente después, la salida de impulso inferior de la zona delantera hizo lo mismo pero a menor potencia, y la nave se inclinó en un ángulo de cuarenta grados con respecto a su posición rectilínea. Finalmente, puso a toda potencia las salidas de impulso traseras, todo esto en un segundo y medio.

			—¡Qué despegue! —RealTMegalix dijo maravillado.

			—Aún no has visto nada —Presumió Kiara.

			—Así parece.

			—En tres horas estaremos arribando al planeta, intentemos descansar lo más que podamos, lo necesitaremos —Mencionó Kiara programando la ruta automática.

			A la par en Atreit, el general Dukemundo se posicionó en una cabina de un vehículo de guerra de varios controles mecánicos y digitales. Por su apariencia, se trataba de uno terrestre.

			—Por fin llegó... La hora de hacer volar a esas repugnantes bestias con esta hermosura, qué suerte tuvieron que haya viajado aquí —Palabras que denotaban el espíritu combativo de una futura batalla y las ansias de destruir al enemigo.

		


		
			Capítulo 28
Enfrentamiento

			La tropa de quince Interceptores Ligeros de Atreit arribó a las coordenadas de la posición deretior, se alinearon sobre ellos para iniciar el ataque. Al ver que las bestias estaban juntas, el líder temporal de la flota armó rápidamente una estrategia, los ordenó por filas de tres.

			—Acabemos rápido con esto… Exteriores, atacar con misiles a los laterales de la formación… Centrales, hacer lo mismo con los del centro —Se ordenó los ataques.

			Las naves tripuladas por dos oficiales se prepararon para atacar. El piloto principal se encargó de maniobrar la nave, el otro, con la ayuda del panel holográfico en la tabla de controles se concentraba en las armas y respectiva búsqueda de objetivos, tenía a su disposición cuatro misiles nucleares teledirigidos IL 4; las explosiones podían llegar hasta cincuenta metros de radio, las otras, eran balas del tipo perforador de largo alcance de cuarenta y cinco por trecientos cincuenta milímetros.

			La táctica cuya finalidad era causar el mayor daño posible a las áreas fortificadas de los deretiors usando los misiles, arsenal ideal para acabar con el enemigo, estos proyectiles fueron lanzados en secuencia, uno a cada blanco, pero cuando los deretiors percibieron la llegada de los ataques desde aproximadamente cinco mil pies de altura, detectaron a simple vista quienes eran los blancos, se dispersaron y alejaron del grupo, sacrificaron sus vidas. Sin embargo, no todos los misiles llegaron a los objetivos, varios chocaron entre sí explotando en el aire a causa de los deretiors que se juntaron a propósito. Al final, solo el diez por ciento de los enemigos fueron eliminados.

			—¡Esto es imposible!, ¿acaso esas bestias tienen…? —Perdiendo los estribos el líder del escuadrón vociferó.

			—¿Inteligencia? No parecen las mismas fieras del primer ataque ¿Qué significa esto? —Dedujo el almirante muy intrigado y sorprendido mirando la trasmisión en plano.

			El almirante Kenji Gilberson activó la opción «Vista panorámica» del panel de control holográfico. Desde el satélite que proyectaba las imágenes salieron disparados cuatro diminutos artefactos parecidos a un proyector multimedia, con pequeñas alas y varias salidas de impulso. Estas nanonaves se dirigieron hacia los deretiors para proyectarlos desde una distancia prudente; el almirante pudo observar a las alimañas a partir de diferentes perspectivas comenzando en un holograma proyectado en la mesa de mando.

			—Tropa de Interceptores, no cesad el ataque, no permitáis que lleguen a la ciudad —Arengó firmemente el almirante por el intercomunicador.

			Al escuchar la prédica, el grupo de naves que sobrevolaban a más de cuatro mil pies de altura, dispararon ráfagas de las perforadoras, no obstante, debido a la distancia los deretiors calculaban la trayectoria y las lograban evadir moviéndose de lado a lado o en diagonal. Algo frustrado, el líder temporal guió a las naves a subir altura para preparar un ataque desde atrás, los Interceptores volaron en picada hacía los deretiors a gran velocidad. Sin embargo, a dos mil pies de altura los deretiors tipo avestruz se detuvieron repentinamente para dar media vuelta, aquel movimiento coadyuvó a que cantidades exorbitantes de enormes púas salieran desde sus espaldas, como feroces proyectiles se dirigieron hacia los Interceptores, hecho que a ojo visor parecía ser una tarea difícil de evitar.

			A pesar de ello, gracias a la pericia del líder y a los rápidos reflejos de algunos de los pilotos evitaron los daños a tiempo. Desafortunadamente diez Interceptores no tuvieron la misma suerte porque fueron impactados contra las salidas de impulsos y en las alas; los pilotos solicitaron permiso para retirarse a la base y con mucha dificultad lograron salir del campo de batalla. Después del combate, los feroces bípedos marcharon hacía la ciudad; con sus enormes patas lograron nivelar sus posiciones con los diectres en cuestión de segundos.

			—¡Mierda!, ¿qué más trucos pueden hacer estas bestias? —La preocupación del líder era evidente.

			—Saludos mi Almirante Gilberson, general Dukemundo reportándose, solicito permiso para llevar a cabo el siguiente ataque al enemigo… Acabo de enviar el informe de mi tropa —En la base del almirante se asomó un cuadro holográfico con la imagen en tiempo real del general.

			—Permiso concedido.

			—Tropa de Interceptores, a recargar armas, nosotros nos encargaremos de acabarlos —El general Nilson Dukemundo anunció por medio de los intercomunicadores de la tropa aérea.

			—Sí mi general —Contestó el líder, luego guió al escuadrón a la retirada. 

			Entre tanto, a más de un kilómetro de distancia un grupo de diez imponentes tanques compuestos de dos partes ingresaron al escenario de la conflagración. La zona delantera o de la cabina de control mediana era similar a la un vehículo blindado Stryker, con la diferencia de ciertos acabados más sofisticados y movilizado por un par de tractores oruga. La segunda parte, era más ancha y alta, llevaba dos cañones en cada lateral que sobrepasaban hasta dos metros el lado frontal, todo ello montado en la parte superior sobre un casco con eje giratorio. En el centro de este último, tenía un singular cañón que poseía un eje vertical, lo cual le permitía disparar en ángulo como si se tratara de un mortero. Así mismo, un par de tractores oruga más grandes para el desplazamiento. Los dos segmentos estaban unidos con un puente blindado con la capacidad de poder doblarse. Este vehículo, llegaba a medir unos cuarenta metros de largo, diez de ancho y casi cuatro de alto. Su nombre Blindado Nuclear pertenece a la gama vehículos terrestres de guerra más fuerte del Consejo de Defensa. Al igual que los Interceptores, los Blindados eran operados por dos tripulantes, uno encargado de conducir y el otro de las armas.

			—Esperé tanto este momento para usar esta belleza en una situación real —Pensó Nilson, luego arengó a la tropa— Muy bien muchachos, demostrémosles a esas bestias quienes somos.

			Los imponentes vehículos que se movilizaban a cincuenta kilómetros por hora se alineaban formando poco a poco un arco de ciento setenta grados. La tropa con ayuda del zoom de sus paneles de mando pudieron ver los ojos brillantes de color morado de los deretiors entre la oscuridad.

			—Preparados —Vociferó.

			El general activó la opción para visualizar el exterior con claridad, los monitores mostraban a los deretiors y el campo de batalla a full color, a excepción del cielo que se mostraba de color azul muy oscuro virado casi a negro. En el momento que los vehículos se detuvieron, los deretiors se dispersaron formando un arco del mismo grado que los tanques, pero inverso y mucho más extendido. 

			—¡Fuego! —El general ordenó con ímpetu.

			Los tanques se detuvieron para iniciar el ataque al centro neurálgico de las alimañas. Las municiones de los cañones de giro horizontal explotaron con un radio de treinta metros expandiendo llamaradas muy potentes y levantando mucho polvo. Inmediatamente después, cayó la ojiva nuclear que alcanzó sesenta metros de radio efectivo expandiendo gases radiactivos hasta sesenta y cinco metros. Sin embargo, las explosiones cobraron las vidas de aproximadamente el nueve por ciento de los deretiors porque lograron esquivar los ataques esparciéndose hacia los laterales y dando largos saltos, otros retrocedieron.

			—¡Mierda! Esos bichos se quieren burlar de nosotros —Dijo el iracundo general.

			—¡General!, ¡el enemigo intenta acorralarnos! —Se escuchó una voz desesperada por el intercomunicador.

			—¡No cesen el ataque!, ¡disparen!, ¡disparen!

			Poco después de las órdenes los tanques empezaron a disparar formando un abanico de explosiones pero los deretiors seguían esquivándolos.

			A la vez en la nave tripulada por el coronel Alcalá y las oficiales llegó un mensaje redactado.

			—¿De quién es el mensaje? —Leristcher preguntó.

			—Es del almirante Gilberson, informa que la situación pueden salirse de control en el campo de batalla, manifiesta además que los deretiors están mejor adiestrados a partir del primer ataque. Conjuntamente adjuntó el informe de guerra actual —Contestó el coronel.

			—Tenemos que apresurarnos no nos dejarán nada de acción —Con cierta ironía y dosis de arrogancia en sus palabras, Diáyiga trataba de apaciguar la situación.

			—Yo quisiera que todo acabase rápido —Leristcher frotando con suavidad el cubo de su cetro miró a Diáyiga y gestualmente expresó que el comentario fue de mal gusto.

			—Tranquila Liris, todo pasará —Diáyiga cambió el tono de voz, la abrazó y dio un suspiro.

			—Yo las protegeré —Dijo Jeldmer muy decidido, Diáyiga lo miró y sonrió.

			Por otro lado, a la nave de Kiara llegó el mismo mensaje y lo compartió con RealTMegalix. A su vez estaba recordando la visión que le proporcionó el fantasma en la colina en Arademtre.

			—¿Real?... ¡Real!, ¿te sucede algo? —Kiara observó muy extraño al joven y tuvo que llamar su atención.

			—No nada, nada… Solo espero que lleguemos pronto —La miró repentinamente y volvió en sí.

			—Sí, falta poco, esos alienígenas resultaron ser más inteligentes que en el primer ataque.

			—Pero ¿Cómo fue ese primer ataque? Recuerdo que el general Rivakcel me mostró una fotografía en Arademtre, pero ese momento fue muy confuso y no le pregunté más… Ni siquiera he vuelto a tocar el tema.

			—Llegaron a atacar una ciudad diferente a la que actualmente está en la mira, fueron pocos… Bastaron con solo unas cuantas unidades para acabarlos. En las cámaras se registraron sus movimientos y a simple vista parecían ser precipitados. Lo más increíble fue que se conectaron con nuestros intercomunicadores y dejaron un mensaje auditivo en nuestro idioma… Fue algo intrigante. Es misterioso que aún no se descubra en qué dirección aparecieron, simplemente nuestros radares los detectaron cuando se encontraban muy cerca de la ciudad, para ser exacta fue por reconocimiento visual.

			—Y supongo que ahora tampoco se sabe de dónde salieron.

			—El Consejo de Vigilancia se está encargando de eso —Dijo Kiara.

			—Por el momento debemos llegar y estar alertas, las defensas en Atreit son muy bajas y quizás lleguen a atacar a otra ciudad.

			Mientras tanto, en Atreit Azul en la cueva de los deretiors tenuemente iluminada por algunas estrellas del firmamento, una luz comenzó a resplandecer entre blanquecina y violácea, poco a poco su intensidad se hizo notar. Era evidente que alguien habitaba el lugar, nadie lo sabía, mucho menos que algo inesperado ocurriría.

			En el ínterin, unos kilómetros más adelante se desataba un enfrentamiento de los deretiors contra los Blindados Nucleares, éstos últimos, por tener poca maniobrabilidad no podían atinar con eficacia a la mayoría de los deretiors, que se desplazaban con una elasticidad asombrosa y agudeza para percibir los peligros sin siquiera mirarlos como si tuvieran radares adheridos; aquellas cualidades fueron más que suficientes para aproximarse a los Blindados. Solo veinticinco deretiors fueron eliminados.

			—¡Mierda! Se están acercando y aún son muchos —El general Dukemundo ordenó con énfasis a su tropa una retirada ofensiva— ¡Retrocedan y disparen!, ¡retrocedan y disparen!

			Los tanques comenzaron a retroceder lentamente hacía la ciudad, los cañones giraron media vuelta para disparar a discreción, acción que intentaba repeler a los ágiles deretiors, algunos diectres se situaron tan cerca que las armas eran ciegas para hacer blanco, y los del tipo avestruz saltaban de un lado a otro. Tal táctica logró acorralar a los Blindados.

			—Esto es inconcebible… —El general Dukemundo, repetía una y otra vez la misma frase escuchando los comentarios de desesperación provenientes de su armada.

			—Muchachos llegó la hora de darlo todo. ¡Disparen con todo a los blancos cercanos!— Resignado por los acontecimientos ordenó una acción suicida, pero en los controles apareció un holograma plano que proyectó la imagen del almirante.

			—¡Anulad la acción!... General Dukemundo, mantenga la calma escape con vuestra tropa, los refuerzos están cerca —Se le escuchó al almirante como último recurso de salvación.

			Los deretiors que corrían muy cerca de los tanques, intentaban tumbarlos con certeras embestidas contra los laterales con una fuerza descomunal, usaban la cuchilla que tenían sobre sus cabezas como si fuesen los cuernos de un toro, poco a poco lograban darles estremecedoras sacudidas a los Blindados, varios lograron dañar el leprexi. Algunos diectres con ágiles movimientos subieron sobre aquellos vehículos e intentaron romper los cañones. Los deretiors bípedos usaban sus poderosos picos para hacer quiñes más profundos y críticos.

			—¡Muchachos!, ¡resistan! —Exhortó el general Dukemundo tratando de motivar a los soldados.

			Los tanques intentaron bajar a los deretiors de la parte superior moviendo intempestivamente el eje de los cañones y aumentando la velocidad. 

			Por otro lado, en la base de Interceptores Ligeros del Consejo de Defensa de la plataforma, el teniente Burtkaf y Rodi caminaban sin preocupaciones, a pesar de estar enterado de la segunda notificación de refuerzo general por medio del intercomunicador de Zyrhefer.

			—Así que las cosas se están saliéndose de control en Atreit, me pregunto si ese mocoso estará en medio de la revuelta, esto no me lo perderé por nada del mundo —Comentó el teniente. Seguidamente en el panel de control se expandieron más opciones— Andando Rodi.

			—Sistema de reconocimiento visual y de voz… Activado —Informó el dispositivo.

			—Oficial Zyrhefer Burtkaf, solicitando un I L disponible.

			—Comprobando solicitud… Solicitud aprobada… Buscando I L disponible en la base principal… IL disponible… Código dos-cero-cero-uno-nueve-ocho-c-k… Activación por proximidad, ejecutando —Luego de la dicta de instrucciones y parámetros del dispositivo

			Uno de los Interceptores del hangar se encendió, se encontraba a veinte metros de distancia. Sin embargo, Zyrhefer lo buscó visualmente por el lado equivocado.

			—Señor… El Interceptor es el que está allá —Rodi señaló la nave activada.

			Sin decir gracias, el teniente fue directamente hacía la nave, mientras Rodi observaba con resentimiento y le siguió en silencio.

			—¡Interceptores!, ¡perforad al enemigo! —El almirante ordenó a la tropa sobrante de unidades aéreas de Atreit que protejan a los Blindados.

			En el campo de batalla, los deretiors lograron voltear a todos los tanques, los dejaron completamente vulnerables e incapaces de movilizarse. Por fortuna, los cinco Interceptores que salieron inmunes del ataque regresaron al campo de batalla y dispararon balas perforadoras a los deretiors cercanos a los vehículos. Los deretiors intentaron inmovilizarlos con las púas que salían con tanta velocidad que casi rozaban los objetivos, debido a la altura, las naves tenían el tiempo casi exacto para poder esquivarlas. 

			Los ataques aéreos no eran contundentes, solo disuasivos, el fin era evitar que continuaran perforando a los tanques, esto debido a que únicamente eran cinco y los refuerzos aún no llegaban. No obstante, uno de los bípedos lanzó púas contra uno de los tanques que penetraron la cubierta de los pilotos y los dejaron vulnerables. Enseguida, saltó cruzando el vehículo, usó su enorme pico para coger a los dos tripulantes sin opción a defenderse, los trituró y se los consumió instantáneamente, por inercia en cuestión de segundos le volvieron a brotar las púas de la espalda.

			—¡Maldita sea! —La voz del general Dukemundo denotaba temor.

			Seguidamente penetraron al otro Blindado y por consiguiente devoraron a dos pilotos. Cuando se creía que todo estaba perdido, los deretiors dejaron de rondar en círculos alrededor de los tanques y continuaron con la trayectoria hacía la ciudad. Sin pensarlo dos veces, los Interceptores lanzaron todos los misiles nucleares, pero los deretiors bípedos sorpresivamente dieron vuelta atrás, saltaron y volvieron a lanzar sus púas, solo tres misiles atinaron a deretiors que se alejaron del grupo para sacrificarse. Un Interceptor sufrió daños graves en el motor de impulso, sin más remedio tuvo descender muy cerca de los tanques, las otras naves solo recibieron pequeños roces.

			Al presenciar aquel ignoro repentino por parte de los enemigos, el almirante, el general y los otros oficiales, mirándose entre sí por medio de los hologramas quedaron mudos, muy confundidos, no podían creer que se hayan salvado, ni entender por qué los deretiors dejaron de atacar.

			—Aguarden ahí, un transbordador está en camino —Anunció el almirante.

			Los deretiors que se dirigían hacia la ciudad repentinamente aumentaron la velocidad. Entretanto, una gran hilera de soldados situados tras barricadas, en las azoteas y ventanas de los edificios colindantes a la zona roja estaban listos para atacar. También había vehículos de transporte militar y algunos Blindados Nucleares en modo defensivo.

			Por otro lado, en la cueva, sobre las paredes se proyectaba un brillo tenue violeta oscuro que a los pocos segundos se extinguió completamente dejando el lugar sumido en la oscuridad. No obstante, de cuyas profundidades emanó el aterrador rugido grueso proveniente de un animal acompañado de pisadas retumbantes que hacían crujir las piedras, observándose enseguida entre la oscuridad, la silueta de un monstruo relativamente enorme que salía de la caverna. 

			Al exponerse completamente, el brillo del firmamento reveló a una enorme bestia. Era un deretior de siete metros de alto, diez de largo y cinco de ancho. El cuadrúpedo tenía patas similares a la de un toro, con la diferencia que en cada unión de los huesos principales de las extremidades tenía un poderoso pincho, y en cada pezuña trasera le salía una púa medio curveada. En los muslos una coraza en forma de un ala medio extendida en el lateral hacía el exterior. Sobre su lomo tenía una resistente coraza parecida a la silla de un jinete pero más ancha y extendida. Asimismo, dos colas iguales a la del deretior tipo avestruz con la capacidad de disparar las púas con mayor potencia. En la cabeza llevaba puesto una especie de casco con dos cuchillas parecidas a los del diectres, más atrás, un par de cuernos afilados y curvos orientados hacia adelante de la misma medida que de la cabeza. En el centro, otro filoso cuerno, más grande, del mismo tipo y orientación que los otros. 

			Además, le sobresalía dos miembros un poco más arriba de las patas delanteras, éstos tenían tres articulaciones óseas y en las puntas una base ovalada con el extremo central más ancho. Así mismo, en la parte inferior de la última poseía una filosa cuchilla arqueada de un metro de largo, una púa en la parte superior y en el centro muchas púas que podían salir disparadas.

			Este imponente deretior corría hacía la ciudad llegando a alcanzar velocidades de hasta doscientos cincuenta kilómetros por hora, aún no se sabía que artificios guardaba. Sin embargo, estaba claro las dificultades que acarrearía al Consejo de Defensa.

		


		
			Capítulo 29
Bestia gigante

			—¿Por qué se detuvieron? —El almirante quedó sorprendido al ver que los deretiors dejaban de correr para posicionarse en guardia.

			—Capitán… Observamos al enemigo a tres kilómetros de distancia, aguardamos su orden —El oficial al mando solicitó permiso para iniciar el ataque.

			Aquel era un soldado especialista en tiros a distancia, así como Diáyiga portaba un rifle francotirador denominado: «Ojo de la Muerte C03», su longitud era de mil seiscientos cincuenta milímetros, el cañón ocupaba mil cien del total, la velocidad de las municiones podían llegar hasta los tres mil quinientos metros por segundo y generarles giros de hasta cuatro mil revoluciones por minuto, el alcance efectivo llegaba hasta cinco kilómetros, el cargador contenía quince balas, éstas podían ser disparas una por segundo. En la parte superior tenía una mira telescópica incorporada con zoom óptico que permitía ver con claridad el objetivo a seis kilómetros, de la misma forma, visión nocturna a full color y un puntero laser de ochocientos metros de alcance. Aquella arma podía usarse con balas perforadoras, nucleares y nucleares semiperforadoras. En este caso, solo tenían cargados las perforadoras y algunos las nucleares.

			—Inicien el ataque… No tengan compasión—Se escuchó la voz del capitán autorizando la ofensiva.

			Los siete francotiradores, se posicionaron y disparaban certeramente. En unos segundos los deretiors tuvieron cuatro bajas, las balas perforadoras les impactaron en los ojos y dañaron sus pieles descubiertas por las corazas; los proyectiles nucleares explosionaron acabando instantáneamente con ellos. A pesar que tenían un radio efectivo de solo quince metros hacían explosión con tanta fuerza que calcinaban las duras pieles, los gases radiactivos se expandieron hasta un perímetro de treinta metros logrando aturdirlos por unos segundos alejándolos de la ciudad para rearmar la defensiva. Evidentemente algunas ráfagas no llegaron a su objetivo, y otras explosionaron cerca ocasionándoles heridas menores.

			—¿Qué tendrán en mente esas bestias? —Pensaba el almirante cuando recibió una transmisión del Consejo de Vigilancia.

			—Centro del Consejo de Vigilancia, alertando la aparición de un deretior aproximándose a gran velocidad a la ciudad… Tiempo estimado, treinta y dos minutos.

			—Enviadme las coordenadas.

			Al instante la imagen a todo color de los deretiors en guardia se apagó y de inmediato se proyectó la del otro.

			—¿Qué es esa cosa? —Dijo, seguidamente y sin perder más tiempo envió la proyección a todas las tropas.

			—¿Un nuevo deretior gigante? Esta vez se burlaron de nosotros… Lo lamentarán —El general Dukemundo comentaba dentro de una nave porta tropa, mientras observaba a los tanques caídos que quedaron varados en el medio del desierto.

			—Almirante Gilberson, aquí reportándose el capitán del escuadrón IL756, informando que acabamos de ingresar a la atmósfera —El capitán al mando que arribó con los primeros cinco Interceptores de la plataforma se reportó.

			—Bien, atacad al enemigo en esas coordenadas —El almirante envió la posición del deretior gigante.

			Las naves se dirigieron a su posición en menos de cinco minutos, fijaron el blanco y lanzaron los misiles a más de cuatro mil pies de altura. Sin embargo, el deretior gigante lanzó las dos púas de sus colas y algunas de las que llevaba en sus miembros extras, aquellas bastaron para destruir en el aire a los veinte misiles. 

			—Muy bien equipo, parece que éste no es de subestimar… Disparen ráfagas —El capitán ordenó a su tropa disparar desde la misma altura.

			Cuando los Interceptores iniciaron las ráfagas, el deretior comenzó a correr en zigzag y dio saltos repentinos de un lado a otro haciendo que los ataques sean inútiles.

			—¡Acerquémonos! De ésta no se salvará. 

			—Esas bestias guardan muchos artificios, tened cuidado cuando os acerquéis —Alertó el almirante.

			Después de la advertencia los Interceptores por separado se acercaron con cautela, haciendo movimientos de un lado a otro y a la misma velocidad para intentar confundir al deretior, lograron acertarle algunos disparos pero no fueron suficientes para detenerlo, las resistentes corazas lograron protegerlo.

			Los pilotos con más confianza realizaron temerarios ataques cerca del objetivo, sin embargo, cuando una de las unidades se aproximó en demasía, el deretior saltó, de la boca lanzó una especie de bola de fuego haciendo perder el equilibrio a la nave, dado que fue impactada en las salidas de impulso delanteras y sobre las alas. Aquella bola de fuego tenía una sustancia pegajosa y espesa que contribuía a mantener ardiendo una especie de magma sobre la superficie afectada. Inmediatamente después, el deretior proyectó todas las púas restante para abatirla al instante, se acercó, destrozó la puerta de los pilotos con sus poderosas cuchillas y se los consumió. Después de tal acto recuperó todas las púas y se regeneró de las heridas leves.

			En el intento por salvarlos, los pilotos de las otras naves se acercaron intempestivamente disparando con todo sin resultados positivos, por lo contrario, la cercanía de las unidades dio oportunidad al deretior para usar sus púas contra otro blanco logrando derribarlo y devorar a los pilotos.

			—¡Tengáis más cuidado con ese deretior!, ¡no fortalezcáis sus habilidades! —El almirante trataba de arengar a la tropa.

			—Volváis a la base, aguardareis a los refuerzos —Ordenó la retirada.

			—Hay problemas en Atreit, nos informan de un deretior que acabó con la vida de varios oficiales —Kiara comentó a RealTMegalix. 

			—Eso se ve mal… ¿Cuánto nos falta para llegar?

			—Unos cuarenta minutos.

			En la plataforma, el general Rivakcel y el vikferel Granreliser presenciaban los últimos sucesos desde una base de monitoreo.

			—Esto es muy grave, las tropas en Atreit no estaban preparadas para ataques como ese. Debimos iniciar la construcción de la base militar espacial hace tiempo —Dijo el general cariacontecido.

			—Este último acontecimiento es prueba que aún nos falta mucho camino por recorrer, tenemos que planear nuestras acciones con más cautela, es seguro que los futuros enfrentamientos serán de mayor magnitud —Aseveró Granreliser.

			—Espero que no lleguemos a tener daños más graves —Comentó el general.

			Quince minutos después, el grupo de deretiors retrocedieron gradualmente hasta que la enorme bestia se unió a ellos posicionando en el centro para continuar corriendo sin freno alguno hacia el próximo objetivo.

			—A todas las tropas, los deretiors arribaréis en pocos minutos… Disparad a ráfagas, no dejéis oportunidad alguna —Se escuchó la orden del almirante con firmeza.

			Cuando los francotiradores observaron a los deretiors dispersos corriendo por los arenales dispararon balas perforadoras y nucleares. No obstante, las fieras tenían conocimientos de las armas a las cuales se enfrentaban y saltaban con agilidad de un lado a otro para evitar los proyectiles, de tal manera que a menos de un kilómetro de distancia del destino únicamente tuvieron seis diectres muertos.

			Por otro lado, en las barricadas se posicionaban doscientos cincuenta soldados que observaban a lo lejos al enemigo, estaban armados con ametralladoras estándar S100, medían novecientos cincuenta milímetros, el cañón ocupaba quinientos veinte, la velocidad de los disparos podían llegar hasta cuatrocientos cincuenta metros por segundo, el alcance efectivo hasta novecientos veinte metros y las balas llegaban a girar hasta ocho mil doscientas revoluciones por minuto, las armas podían admitir los tres tipos de munición al igual que el Ojo de la Muerte. 

			Algunos soldados estaban en el modo vigilancia que les permitía disponer de trescientas balas, la mayoría preparadas en el modo asalto y solo veinticinco balas para usar, la ventaja era que se podían movilizarse de un lado a otro, mientras que los demás no lo podían hacer con facilidad. En las dos formas los soldados podían ajustar sus armas a automático y manual. El primero les permitía tener más precisión en los disparos, pero solo cuatro veces por segundo. En el otro ajuste podían disparar hasta nueve veces por segundo. Sin embargo, la precisión se perdía, se necesitaba mucha concentración y fuerza en los brazos para aguantar la percusión del arma.

			Asimismo, había otro grupo de soldados armados con «Aves de la Perdición», que eran nada más que bazucas nucleares. Estas medían novecientos cincuenta milímetros, podían ser cargadas hasta con dos misiles que llegaban a velocidades de cincuenta y cinco metros por segundo, el tiempo de demora para el disparo del segundo misil eran de tres segundos. Estaban equipadas con un panel holográfico en la parte superior que fijaban el blanco automáticamente, seleccionar uno cuando eran varios y realizar acercamientos visuales, el tipo de munición que podían cargar era el misil A02, la explosión podía llegar hasta veinticinco metros de radio efectivo y la expansión de gases radiactivos hasta cuarenta metros.

			Los soldados empezaron a disparar a discreción, los de artillería con ayuda de su panel holográfico podían observar a los deretiors en la oscuridad de tal manera que soltaron los misiles hacía los objetivos, además, guiaron a los otros soldados brindándoles las posiciones del enemigo para hacerles blanco. Sin embargo, no ayudaba mucho por la demora en la ubicación y la mayoría de disparos se perdían, los misiles eran destruidos por los bípedos antes de llegar a tocarlos. Después de dos minutos, los deretior obtuvieron treinta bajas más, a pesar de eso, los bípedos lanzaron todas sus púas como si fueran morteros, elevándolas a una altura considerable para que por inercia cayeran vorazmente a los soldados, quienes al ver esa acción se atemorizaron y buscaron refugio de la lluvia mortal. No todos tuvieron la suerte de escapar, aquel ataque cobró la vida de treinta y cinco soldados. Minutos preciosos que aprovecharon los deretiors para un avance fulminante.

			—¡Maldición!… Esos deretiors entraron a la ciudad, compañeros… Sigan atacando, pero ahora con más cuidado —Los francotiradores siguiendo las órdenes del líder disparaban con cautela, mientras observaban a los deretiors esparcirse como una plaga en la ciudad.

			—Muy bien tropa… Hagamos lo nuestro —Llegaba la segunda flota de refuerzos desde la plataforma. Un capitán segundo informó a su equipo y a los demás militares en el planeta.

			—Estamos a su mando... Capitán —Comunicó el líder temporal del escuadrón

			Con un total de treinta Interceptores, el capitán ordenó: «Que se dispersaran en pares y atacasen con perforadoras. En caso de encontrar un blanco en campo abierto, usar las nucleares». Los soldados se refugiaron en los edificios, pasajes, algunos en vehículos y desde esos lugares seguían contraatacando. Los pocos coches y tanques que quedaron en el cordón de defensa fueron levantados y otros rodados con mucha facilidad por el deretior gigante. Minutos después, la ciudad se había convertido en el nuevo campo de batalla, esta vez teñida de rojo.

			—¡Disparen con todo soldados! —Ordenaba un capitán de una de las tropas, observando a los deretiors que pasaban por las calles. De pronto, un diectres se paró y rápidamente se dirigió hacia ellos.

			Con disparos a ráfagas, la tropa logró deshacerse de la feroz alimaña, luego se dirigieron a un edificio para usarlo como búnker.

			—Muy bien, aquí estamos —Anunció Kiara.

			El Interceptor Ligero de Kiara se encontraba ingresando a la atmósfera del planeta. RealTMegalix podía observar todo el gran panorama, era difícil contener la emoción de presenciar la majestuosidad y de saber la existencia de otro aparte de la Tierra que albergaba vida. Cogió su casco y se lo colocó con cuidado, desde el interior observaba el horizonte a full color con una profundidad de la imagen excepcional dando la impresión de una escala real. Minutos después, la nave aterrizó en una azotea de uno de los edificios, la puerta se abrió, salió con la Infrerrum envainada y portando su pistola en la mano derecha.

			—¿Estás seguro que quieres hacer esto? —Kiara preguntaba un poco temerosa.

			—No te preocupes, estaré bien —Habló por el altavoz del casco, luego conectó al canal de la nave—. Estaremos comunicados… ¿Lo ves?

			—Ten cuidado por favor —Kiara cerró la puerta de la nave y despegó.

			—Te cubriré desde arriba —Se comunicó por el canal del casco de RealTMegalix.

			—Muy bien… Llegó la hora —Habló en voz alta muy confiado, luego corrió hacía la entrada para bajar a la planta baja.

			A pesar que todo estaba oscuro, el casco le proyectaba todo el panorama a colores gracias a la tecnología de visión nocturna, igual como las que llevaban equipados los vehículos, naves y algunas tropas especiales. Fue corriendo por las vacías calles para dar soporte a las tropas cercanas, pero aún se encontraba lejos.

			—¡Rayos!... Hubiera solicitado una posición más contigua —Pensó sin dejar de correr.

			—El campo de batalla aún está lejos... ¿Todo bien allá abajo?

			—Sí, al menos estoy calentando.

			—¡Cuidado! Se aproxima un deretior a tu derecha.

			En ese instante, se detuvo y observó hacia la esquina en la dirección del avistamiento que mencionó Kiara, se puso a la defensiva muy calmado aguardando la aparición de la bestia.

			—¿Estás segura que solo es uno?

			—Sí, segura.

			—Me encargaré de ese… Cúbreme la espalda.

			—De acuerdo.

			Segundos después, el deretior hizo su aparición, vio a RealTMegalix y se dirigió hacia él dispuesto a atacarlo.

			—¡Ay cuidado! —Su voz denotaba ruego.

			El diectres en segundos se aproximó hacia él, pero no tuvo éxito en el primer ataque, RealTMegalix con rápidos reflejos esquivó sus filosos colmillos, seguidamente se alejó dando saltos hacia atrás para evitar las cuchillas de las colas, después, guardó su pistola y desenvainó su espada, la alimaña se detuvo, lo observó de reojo gruñendo como si se hubiera percatado que no era como los otros humanos; giró sigilosamente y se centró en dirección a RealTMegalix. 

			De pronto, el diectres dio un repentino salto hacia su rostro dispuesto a morderlo, pero recibió un fuerte golpe de la Infrerrum sobre la chuchilla de su casco, RealTMegalix había bloqueado con éxito el segundo ataque, el deretior sacudió la cabeza gruñendo más fuerte e hizo chocar entre sí las cuchillas de sus colas como señal de provocación. Segundos después volvió a atacar, pero antes que llegara RealTMegalix se agachó con rapidez, colocó la espada adelante y apuntó hacía el cuello de la bestia estoqueándolo con mucha fuerza. La espada le había atravesado parte del cuello dejándolo totalmente entregado.

			—Sabía que ibas a hacer eso de nuevo —Vociferó forcejeando con la bestia usando mucha fuerza.

			—¡Qué buenos reflejos!, ¡qué habilidad! —Dijo Kiara muy sorprendida.

			RealTMegalix tenía grabada las imágenes proyectadas por el fantasma de Arademtre cuando un diectres acabó con la vida de los tres soldados. El movimiento fue prácticamente el mismo. A pesar del daño que recibió la bestia intentaba atacar con desesperación usando sus colas, moviéndose de un lado a otro.

			—¡Qué dura es esta cosa! —Pensó tratando de atravesar el cuello por completo.

			El diectres perdió fuerzas, RealTMegalix lo derribó con una patada mientras retiraba la espada, luego usó la técnica del Golpe de Alta Clase para decapitar al deretior.

			—¡Eso fue increíble! —Kiara aplaudía emocionada.

			—Muy bien sigamos —RealTMegalix, siguió con el recorrido hacia la zona de batalla.

			Más adelante, la ciudad era seriamente dañada por los deretiors, los bípedos lanzaban sus púas por doquier, los diectres corrían hacía sus presas y la bestia gigante traspasaba todas las paredes de los edificios como si nada lanzando bolas de fuego. Contrariamente, los soldados dispersos en tropas en los edificios principales atacaban a los deretiors que se aproximaban.

			—Tropa de Interceptores… Enfoquéis al gigante —El almirante ordenó un ataque especial.

			En un intento por detener a la enorme bestia se perdió diecisiete naves con ayuda de las púas de los bípedos sobrantes. No obstante, tuvieron muchas bajas, solo quedaban tres bípedos, ocho diectres y el deretior gigante.

			RealTMegalix había llegado a un extenso y ancho campo de arbustos verdes, algunos medio celestes con extensas aceras y muchas lozas de esparcimiento, era evidente que se trababa del parque principal de la ciudad. El joven guerrero pudo intuir a la enorme bestia que salía entre las edificaciones del otro extremo de la zona arrasando con todo lo que tenía a su paso y acompañado de los deretiors sobrevivientes. En ese sector, no se divisaba soldados cercanos, los que aún sobrevivían estaban en un sector más alejado.

			—¡Mierda!, ¿ahora qué? —RealTMegalix exclamó.

			—¡Déjamelos! Yo me encargo —Kiara, se adelantó y se dispuso al ataque.

			RealTMegalix observó un edificio con fácil acceso, entró y se posicionó en la azotea. Luego sacó su pistola y aguardó ahí, mirando al frente.

			—Esa bestia es enorme —Comentó muy impresionado mirándola por el pequeño telescopio.

			—Sí que lo es —Kiara aseveró.

			En el momento que ella se acercó, los tres bípedos y la gran bestia apuntaron sus púas hacía la nave y las dispararon sin dar chance.

			—¡Cuidado Kiara! —Vociferó RealTMegalix muy asustado, observando el enfrentamiento con la aproximación visual que le proporcionaba el casco.

		


		
			Capítulo 30
Amenaza

			Cuando RealTMegalix pensó que todo estaba perdido para Kiara porque las púas la impactarían, ella maniobró bien la nave dando varios giros entorno a su mismo eje, elevó su altura, dio muchas curvas en su trayecto, todo fue en cuestión de segundos, Kiara había logrado evadir todos los ataques con mucha destreza. En ese instante, la tropa de los Interceptores sobrevivientes llegó a la zona de la bestia, observaron a la oficial y empezaron a comentar independientemente.

			—¡Wow! Es la oficial Kiara Narreit.

			—¡Es la Diva de los cielos! Es increíble que pueda hacer tales movimientos y manejar las armas ella sola.

			—Siempre admiré a la capitana… Perdón, a la mayor... Además de ser experta, es muy hermosa.

			Kiara piloteaba con mucha destreza su Interceptor, desde la cabina de mando utilizaba su mirada para fijar los blancos proyectados en su pantalla panorámica, manipulaba un cursor que le seguía a los iris de sus ojos, fijaban al enemigo y mandaba la orden de disparo instantáneamente. Hasta ese entonces, había eliminado a los ocho diectres sobrantes y a un bípedo utilizando perforadoras y dos misiles.

			—¡Impresionante!, ¡eres increíble Kiara! —RealTMegalix dijo al borde de la emoción.

			En el ínterin que los deretiors apuntaban a la oficial, la bestia gigante percibió a RealTMegalix desde muy lejos y corrió con sus dos secuaces para embestirlo.

			—¡Real!, ¡se dirigen hacia ti! —Le advirtió Kiara.	

			RealTMegalix disparaba con la pistola cuatro balas por segundo, eran del tipo semiperforadoras nucleares, el radio de alcance efectivo era de diez metros y los gases de veinte. Varios tiros fallaron debido a la distancia con los deretiors, no obstante, una de las balas impactó a un bípedo, le atravesó el ojo y explotó dentro de la cabeza muriendo al instante. Asimismo, Kiara y los otros Interceptores intentaron detener a las otras bestias usando los misiles, pero fueron destruidos por las últimas púas lanzadas, paralelamente, el deretior gigante disparó una bola de fuego contra RealTMegalix.

			—¡Cuidado! —Kiara dio un grito desesperado.

			RealTMegalix con un salto preciso se dirigió a la parte posterior de la azotea, luego corrió y escapó hacia la otra del edificio contiguo. Las construcciones de ese bloque tenían el mismo número de plantas, algunos solo variaban en uno facilitándole saltar y treparse hasta un nivel superior. Por suerte, aquellos deretiors eran casi el triple de pequeños con respecto a las edificaciones.

			—Estuvo cerca —RealTMegalix comentó aliviado.

			—¡Real!, ¡a tu derecha! —Kiara le advirtió gritando desesperada.

			Al mismo tiempo un bípedo saltó y se paró delante de él, había traspasado las paredes de las edificaciones para derrumbarlas usándolas de protección contra las balas provenientes del Interceptor de Kiara.

			—¡Ay no! —Dijo Kiara observando a la enorme bestia refugiarse entre las edificaciones.

			La fiera, debido a su peso hundió levemente el suelo levantando mucho polvo. RealTMegalix quedó paralizado por un par de segundos, el deretior dio un chillido aterrador e intentó atacarlo. No obstante, el guerrero observando sus movimientos esquivó con mucha agilidad el enorme pico. Por otro parte, la tropa de Interceptores liderados por Kiara, comenzó frustradamente a disparar las perforadoras.

			—¡Espera Kiara!, ¡déjamelo a mí! Puedo acabarlo solo.

			—¡Pero qué estás diciendo! Si no le… —Fue interrumpida.

			—¡Dije que me lo dejes! Encárgate del otro antes que acabe derrumbando todo ¡Confía en mí!

			—De acuerdo.

			El bípedo no tenía púas que disparar, solo intentaba atinarlo con el pico, pero RealTMegalix frustraba cada ataque esquivándolo y contraatacando con la espada. Sin embargo, en una de esas embestidas, la bestia rozó el casco provocando que éste se dañara, aquel contacto malogró el sistema de visualización, sin tener otra alternativa tuvo que sacárselo.

			—¡Mierda!, ¡era nuevo! —Tiró el casco con furia.

			—¿Pero qué disparate tiene en la cabeza ese chiquillo?... Tropa de Interceptores, no lo dejéis solo —Ordenó el almirante.

			Segundos después, el deretior atacaba con el pico nuevamente reiteradas veces y RealTMegalix los desviaba con la espada con mediana dificultad. Por otro lado, los Interceptores intentaron acabarlo, pero la bestia gigante no lo permitió disparando las púas que le sobraban y lanzando fuego por doquier. 

			—¡Qué agilidad!… Tengan cuidado, esa bestia no nos permitirá aproximarnos —Indicó Kiara.

			RealTMegalix con mucha dificultad lograba herir a su agresor de tal manera que este último sumado en dolor se volvía cada vez más ágil, por fortuna uno de los picotazos realizados con mucha fuerza falló provocando que su pico quede hundido inhabilitándolo por unos segundos, momento preciso en el que RealTMegalix aprovechó para propinarle un Golpe de Clase, aquella técnica dejó medio aturdido al deretior, la oportunidad justa que le dio tiempo para propinarle de un Ataque Cargado hacía sus patas, el impacto completó con dañar el suelo inestable del edificio, la bestia se hundió dejando expuesta su cabeza y parte del cuello

			Segundos después sacó una granada GC 2, lanzándola a la cabeza, la explosión tuvo una salida tan potente de fuego nuclear que llegó hasta ocho metros de efectividad tal como lo decía en las indicaciones escritas en su base, una granada de cono que explosionaba en un cuarto de radio, solo bastaba lanzarla con destreza para que las esquirlas hagan contacto con una superficie sólida y así mismo apunten hacia el lado deseado. Sin duda, una bomba especial muy complicada de usar que le destruyó la cabeza y parte del cuello. Acto seguido los pilotos comentaron: « ¡Increíble!... Acabó con esa bestia», «Wow quién lo diría», « ¿Olvidan que el general Rivakcel fue quien lo entrenó? Es lógico que muestre mucha habilidad y destreza».

			—¡Muy bien Real!, ¡así se hace! —En un arrebato de emoción dijo Kiara muy contenta.

			Pocos segundos después la bestia fijó su atención en RealTMegalix e intentó derrumbar el edificio en el que se hallaba. No obstante, el guerrero logró evacuar el lugar oportunamente y frustró la ofensiva.

			—¡Vamos equipo! —Se escuchó la voz de Kiara.

			La tropa de Interceptores intentó acabar con la bestia usando perforadoras. Sin embargo, ésta lograba evadirlos traspasando todas las paredes de los edificios del bloque causando serios daños.

			—Esta cosa acabará con todo el lugar —Comentaba RealTMegalix, corriendo de un edificio a otro intentado escapar.

			—¡Nadie le hará daño a mi Real!

			Repentinamente desde el intercomunicador de Kiara habló Diáyiga quien había arribado al campo de batalla con un gran número de Interceptores. Jeldmer quien estaba al mando del Bombardero Letal se incomodó por lo que dijo Diáyiga, pero trató de que su actitud pase desapercibida.

			—¿Tu Real? —Repitió Leristcher irónicamente.

			—Kiara, prepárate para evacuarlo —Ordenó Diáyiga.

			—De acuerdo.

			Acatando la orden, Kiara se acercó de inmediato y sobrevoló al mismo nivel de los edificios. Seguidamente abrió la puerta de la cabina de mando.

			—¡Real salta! —Kiara le conminó, pero los desniveles de las azoteas dificultaban la acción—, ¡acércate un poco más!

			—¡Ahora!, ¡salta!

			RealTMegalix saltó, se cogió del ala izquierda muy cerca de la cabina, y con un rápido movimiento se dirigió a abordar la nave, inesperadamente una bola de fuego salió del suelo y rozó un poco al Interceptor malogrando la pintura. Kiara había logrado evadir aquella ofensiva, sin perder más tiempo cerró la puerta y se alejó haciendo maniobras para seguir evadiendo las bolas de fuego que la bestia continuaba lanzando.

			—Ahora sí… ¿Están listas chicas? —Preguntó Jeldmer con entusiasmo.

			—Sí coronel —Respondió Leristcher. 

			—Por supuesto —Replicó Diáyiga.

			El Bombardero Letal, distante de la bestia, apuntó y disparó una ráfaga de tres proyectiles perforadores nucleares ligeramente más grandes que de los Interceptores, en menos de un segundo impactaron en el objetivo. Cada una de las explosiones llegó hasta setenta y cinco metros de radio efectivo, acabando con el deretior al instante.

			—Auch… ¡Qué explosión! —Exteriorizó RealTMegalix con total asombro.

			—Muy bien hecho muchachos, habéis culminado un buen trabajo... La ciudad está a salvo gracias a vuestras intervenciones —El almirante felicitó a sus oficiales.

			Los sobrevivientes se reunieron y celebraron la victoria junto a los pilotos que descendían de las naves. Pero aquel festejo se interrumpió súbitamente porque una comunicación desconocida se apoderó de todas las recepciones de la zona, incluyendo el del almirante. Aquella voz de idéntico idioma era aterradora, gruesa, como si saliera de un monstruo.

			—Estúpidas criaturas… ¿Creen que ya tienen ganada la guerra? El averno en sus patéticas vidas recién está a punto de comenzar.

			—¿Qué fue eso? Consejo de Vigilancia, escanead la procedencia de esa comunicación ahora mismo —Ordenó el almirante medio alterado.

			—Copiado almirante, las coordenadas están a su disposición —Envió un operario del Consejo de Vigilancia por medio del intercomunicador.

			—Muy bien —Luego cambió el canal de comunicación— Coronel Alcalá, Mayor Narreit guiad a vuestras tropas a estas coordenadas.

			—A la orden almirante —Contestó Jeldmer.

			—Sí, mi almirante —Copió Kiara.

			Las expresiones de sus rostros joviales cambiaron a preocupación, los oficiales guiaron a las tropas al mando hacía las coordenadas designadas, era la cueva de donde salieron los deretiors. En un par de minutos, los oficiales y RealTMegalix llegaron al lugar.

			—Almirante Gilberson, según el escaneo, el punto de comunicación fue desde esa cueva, informamos que fue formada hace poco, creemos que los deretiors tuvieron algo que ver, también desde esa zona se detectó el inicio del último ataque —Informaba nuevamente el operario.

			—Información oportuna, muy bien… Continuad con la vigilancia —Ordenó el almirante. Luego, cambió otra vez el canal de comunicación.

			—Coronel, Mayor… Tengáis mucho cuidado con esa cueva.

			—Comprendido —Dijo el coronel.

			Cubiertos con el alba de la madrugada los oficiales se aproximaban cautelosamente hacía la cueva. Algunos portaban ametralladoras estándar, Diáyiga llevaba consigo su rifle francotirador, Leristcher tenía su báculo mediano, Kiara, el coronel y algunos de los capitanes portaban el Destello Plateado. A la vez RealTMegalix, situado adelante de todos empuñaba la Infrerrum en modo de defensa con la mano izquierda y con la derecha apuntando con la pistola. En ese grupo, solo los capitanes y los de rango superior portaban un casco muy parecido al que tenía RealTMegalix, pero ligeramente más corrientes.

			—Avísenme cuando vean algo en el interior —Solicitó RealTMegalix.

			—Está bien, ten cuidado —Dijo Kiara con el nerviosismo a flor de piel.

			—Yo te estaré cubriendo precioso —Comentó Diáyiga, apuntando hacia el interior.

			En ese momento, Leristcher se adelantó y se puso al nivel de RealTMegalix. 

			—Si algo se acerca yo lo alejo —Dijo sosteniendo firmemente su arma mágica.

			—¡Ay Liris! No seas tan evidente —Mofó Diáyiga.

			Leristcher solo suspiró sin ánimos de responder. En ese instante, la voz aterradora volvió a pronunciarse, esta vez fue desde el interior de la cueva y nuevamente agarró el canal de los intercomunicadores.

			—Hemos juramos acabar con todos y cada uno de ustedes… ¡Lamentarán el hecho de tan solo existir!

			—¿Por qué haces esto?, ¿qué razones tienes para odiarnos tanto? —Vociferó RealTMegalix acercándose poco a poco.

			—Insignificante criatura, no tengo por qué darte explicaciones… El simple hecho que tú y los de tu especie existan, es execrable para nosotros.

			De repente desde al fondo de la cueva se asomó un ser horripilante sacando varios tentáculos que se dirigieron hacía RealTMegalix. Sin perder más tiempo, todos dispararon ráfagas, y Leristcher lanzaba ondas medio celestes con blancas con su báculo que empujaron con fuerza los tentáculos. Segundos después, la bestia había muerto con las balas perforadoras y nucleares que devastaron instantáneamente la cueva, el interior quedó en escombros.

			—Almirante… No se detectan más enemigos ni transmisiones desconocidas —Informó el operario del Consejo de Vigilancia.

			—¿Estáis seguro?

			—Sí, tenemos monitoreado al planeta por completo.

			—Muy bien, seguid así, no perdáis la guardia.

			Entretanto, cerca de la cueva, los oficiales siguieron en resguardo mirándola fijamente, todo había quedado en completo silencio, hasta que fue interrumpido por el almirante cuando informó la situación por el canal abierto.

			—Bien muchachos, habéis hecho un buen trabajo… Ese fue el último deretior.

			Cuando recibieron la noticia, todos los oficiales levantaron en alto sus armas con las dos manos, se escuchaba clamores de victoria. Diáyiga y Kiara abrazaron a Leristcher, al coronel, a RealTMegalix y a unos oficiales para juntarlos en una sola ronda dispersando júbilo. Mientras tanto, Zyrhefer y Rodi quienes recién llegaron al planeta se encontraban justo arriba de la cueva acompañados con un grupo de Interceptores. El teniente observó con desagrado la escena de victoria que rodeaba a RealTMegalix, en su mirada reflejaba el más profundo desprecio hacia él, las manos que las tenía sobre el volante temblaban de ira. Rodi se paró sobre si y puso su mano sobre el hombro de su compañero para intentar calmarlo. En ese instante, el teniente volteó repentinamente por reacción y solo atinó a mirarlo enfadado.

			—Es hora de regresar —Dijo el coronel.

			—Sí, esto tenemos que celebrarlo, fue nuestra primera victoria real —Diáyiga se expresó muy contenta.

			—Uhm… Creí que la primera fue hace más de una semana —Dijo RealTMegalix.

			—Esa no fue una trascendental, no se compara nada con esta, y yo no participé.

			—Yo tampoco lo hice —Agregó Kiara.

			—Ni yo —Dijo Leristcher.

			—¡Está bien, está bien! Ésta fue la primera —Dijo RealTMegalix, luego los demás se rieron.

			Más tarde, miembros del Consejo de Investigación arribaron al lugar, algunos vestidos con chaquetas blancas y otros con trajes holgados de cuerpo entero de colores naranjas con partes negras. Todos ellos son identificados por tener grabada la insignia parecida a la del Consejo de Defensa con la diferencia que tenía la letra ‘I’, fueron con el objetivo de investigar la zona y a la misteriosa fiera. Paralelamente, otro grupo se llevaba a la bestia gigante para estudiarlo.

			Mientras tanto, en un mediano dormitorio estaban recostados Luis, Jonathan y Rony sobre una cama muy amplia. Desde una de las ventanas se observaba un cielo casi negro y estrellado. Los rayos del sol se asomaron paulatinamente hasta llegar al rostro de Luis, algo que lo hizo despertar.

			—¡Auch! Qué dolor —Dijo frotándose la frente.

			—¿En dónde estoy? —Enseguida preguntó casi a modo de susurro, observando el panorama.

			En ese instante, desde un pequeño dispositivo a un lado de la cama sobre una mesa metálica salió un plano holográfico que proyectó al jefe del Consejo de Vigilancia.

			—¡Hasta que por fin alguien se despierta! —Dijo con ironía.

			—¡Muchachos, muchachos!, ¡despierten! —Luis llamó a sus amigos mientras los movía.

			—Tienen a alguien muy preocupado por ustedes en la línea —Comunicó Feder. 

			En tanto que los otros jóvenes se despertaban con dificultad, la transmisión cambió a la cabina de la nave de Kiara, ella se encontraba en el asiento del piloto. Mientras que RealTMegalix vestido solo con el traje negro, se ubicaba en el del copiloto, con Diáyiga en el lado derecho y Leristcher en el izquierdo. Sus amigos al verlo, repentinamente abrieron los ojos.

			—Sí, claro, se le nota muy preocupado —Dijo Luis con sarcasmo.

			—¡Qué tal muchachos! —Kiara los saludó. 

			—¡Ganamos nuestra primera batalla! —Comunicó Diáyiga con mucha alegría.

			—Yo solo preguntaba por ustedes… Por lo que veo, parece que la están pasando bien —Dijo RealTMegalix, soltando una carcajada.

			—¡No jodas! —Vociferó avergonzado saliendo de la cama— No es lo que piensas, solo despertamos aquí sin darnos cuenta.

			—Te botas, solo porque estás bien acompañado… ¡Y no compartes! —Le encaró Rony con envidia.

			—Tranquilos, celebraremos todos juntos cuando lleguemos —Prometió RealTMegalix muy contento.

			Esta fue la primera batalla contra los deretiors, a pesar que parecían alienígenas controlables, los contratiempos que causaron en el segundo ataque dejaron mucho que pensar a los generales, almirantes y comandantes. No cabe duda que los deretiors son seres muy inteligentes que poseen un tipo de tecnología aún desconocida, algo intrigante que los humanos deberán sobrellevar y buscar una solución para la supervivencia de toda la raza. Por el momento, la paz temporal volvió a ellos. Sin embargo, ésta terminará inesperadamente en cualquier instante.

			RealTMegalix vio el collar que le dio Luvit, se percató que en la plataforma no vio a ningún hada, es seguro que ahora buscará respuestas más directas acerca de ello. No obstante, jamás imaginará los problemas mayúsculos que esto le originarán, también le hará parte de una nueva era transcendental e interesante en la historia de Soliak Treak.
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